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LA OBRA RADICAL 
LA OBRA RADICAL 


Gómes. — Maestro, el edificio está casi terminado, y podrá inaugurarse 
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Su color ámbar 6 
pálido, comprueba /.. WE 


su vejez 


UNICOS IMPORTADORES 


MOSS “2, Cía. 


BUENOS AIRES 
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Un submarino salvador 


Un interesante procedi- 
miento acaba de idearse con 
el intento de poner a flote 
los navíos que en número 
considerable yacen hoy en 
las profundidades del mar, 
víctimas de la mina o del 
torpedo, Su antor es el inve- 
niero norteamericano míster 
W. D. Sissom; y aunque en 
el momento presente no es- 
tamos todavía en posesión 
de los datos suficientes para 
dar un informe completo, 
no dejaremos de anticipar 
algunas noticias, que toma- 
mos de The Engineer. Los 
grabados son reproducción 
de fotografías obtenidas en 
los talleres, 

La parte principal del 
nuevo invento es una esfera 
do 250 metros, de acero al 
vanadio, y compuesta de dos valvas iguales que pueden 
ajustarse sólidamento entre sí por medio de pernos. 
El grueso de sus paredes está calculado de suerte que 
pueda descender a las mayores profundidades y sopor- 
tar las enormes presiones hidrostáticas producidas por 
alturas de agua de miles de metros. En el intorior queda 
el espacio estrictamente necesario para los mecanismos 
y para alojar penosamente a dos operarios encargados 
de las maniobras. En el exterior van afianzados una 
serio de electroimanes, por medio de los cuales la esfera 
Jogrará adherirse fuertemente al costado metálico del 
navío sumergido, 

Con esto sencillo taller 
submarino, denominado por 
el autor Submarine Can- 
non Ball, se podrán practi- 
ear una serio de agujeros en 
los costados del buque hun- 
dido, y amarrar en ellos só- 
lidamente varios pontones o 
boyas sumergibles, de las 
cuales se expulsará el agua 
por medios adecuados. Con 
esto se conseguirá, según el 
autor, una fuerza ascensio- 
nal capaz de levantar el 
buque, pues está todo cal- 
eulado de manera que el em- 
puje alcance unas 300 to- 
neladas por cada pontón: 


su interior. 


Taller submarino para el salvamento de navíos hundidos. — Mitad 
inferior del aparato: conjunto de mecanismos que funcionan en 


La misma mitad inferior del aparato. — Disposición de las hélices 
propulsoras en el exterior. 


medirán Jos pontones 12 
metros de largo por 5 de 
diámetro. 

En la primora parto no 
parece pueda haber seria 
dificultad: el aparato esti 
provisto, al efecto, de un 
taladro de 50 mm. acciona- 
do eléctricamento, pero, có- 
mo podrá realizarse la se- 
gunda operación, no apare- 
co tan claramente. 

Además, en la parto fron- 
tal do la esfera, que es don- 
de están los imanes, hay 
cuatro lámparas do incan- 
descencia de 3.000 bujías, 
protegidas con red de acero: 
mediante ellas y unas lentes 
de un decímetro de grueso, 
el operador podrá ver lo que 
está haciendo. Igual equipo 
de lentes y lámparas tiene 
en la parte posterior. Hay finalmente un remo y cua- 
tro hélices accionadas también eléctricamente, que 
permitirán dirigir el aparato y comunicarle la velocidad 
de dos millas por hora. 

Los operarios, cualquiera que sea la profundidad, 
trabajarán siempre a la presión atmostórica: así lo 
vemos consienado, y en teoría no nos parece cosa im- 
posible de realizar, si se dispone de una bomba de 
suficiente empuje para forzar la expulsión del airo inte- 
rior. Un tubo de oxígeno producirá una provisión do 
aire respirable para 72 horas de trabajo: e indudable- 
mente habrá también substancias químicas dispuestas 
para absorber el anbidrido 
carbónico producido por la 
respiración. 

El submarino pesa 6 tone- 
ladas en el aire, y el cable 
de sostén está probado para 
una tracción de hasta 56 to- 
neladas. Este mismo cable 
contendrá los conductores 
de la corriente eléctrica para 
el motor, y otros dos hilos 
para un receptor telefónico. 

No sabemos que haya 
empezado a practicarse nin- 
gún trabajo do salvamento 
con esta nueva campana do 
buzos; pero como quiera que 
sea, la idea es ingeniosa, 


Catálogos, Folletos, Prospectos 


y demás Impresiones del formato especial 


18 x 26 centímetros (igual que “Caras y Caretas”), 
siendo tiradas mayores de 10.000 ejemplares. 


Precios moderados. - Entrega rápida. 


Glisés de toda clase. Tricromías, 
Bicromías, etc. - Ejecución esmerada. 


Talleres Gráficos de “Caras y Caretas”. - Chacabuco, 151/155, Buenos Aires 
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39 postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con piuma y tinta negra, a tamaño de 


autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños 
Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil, CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


LECRERIALA VASCONGADA 


60 — Alberto va al - 61 —Milechero, mi hermanito y mi perro. 62 — Regalo de Reyes, 


mercado, 
SARITA. Prepkito BARRIO. CELIA A. FERRADAS. 
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63 — El tambero, 64 — Mi lorito. 65 — Mi hermanito, ha- 66 — Tirando al box, 


blando por teléfono. 
MANUEL ARENA. ZULEMA Z. GIL. MATÍAS SEITLER. RICARDO CALLINI. 
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Cartuchos de Fuego Circular 
Para Cazar y Tirar al Blanco 


7 escoger cartuchos de fuego circular, ya sean 

de calibre grande o pequeño, debe elegirse la 

marca que haga verdadera justicia al arma del 

tirador. La marca Remington UMC se hará digna 
de su confianza. De venta en las princi- 
pales tiendas y armerías. 
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Catálogo descriptivo gratis a solicitud 


REMINGTON ARMS UMC CO. 
233 Broadway, New York 
Representantes en la Argentina 

DONNELL £ PALMER 
. Moreno 562 Buenos Aires 
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Medios disponibles para pedirnos informes, 
precios y todos los datos que se deseen: 
POR TELÉFONO: 


prin — 
Unión Telef. E 


y AN 12) 
y ERA en conexión directa con 40 aparatos internos. 
IA 


POR CARTA O TELEGRAMA: 


PEA 

¿(a 
¡GENTINA 8) reLtcnaro DELA NAC.* 2 
p-o7oaz 3851327 


PERSONALMENTE: 
dirigiéndose a nuestra casa 


SAN MARTIN, 175. 


En todos los casos 
nos será muy gra- 
to proporcionar las 
informaciones que 
nos sean requeridas, 


Solicitese el Boletín NOE y, 

según se desee, los Catálo- 

gos N.> 1, Langosticida Ve- 

subio; N.* 2, Rodados; N.? 3, 

Artículos para el Jardín; y 
N.? 4, El Hogar. 


LOS ESPECIALISTAS EN ARTICULOS RURALES 
SAN MARTÍN 175. — BUENOS AIRES 


CONCURSO INFANTIL. rara coLoREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-655, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien riños que más condiciones artísticas revelen. 


EL 
El DI SN a 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS, —»N.? 31. 


Nombre y apellidO..ooooosrorcosccnonansecneanconsorsorcencononons.. 


rn rrrrrnrrr rar rro rra 2 


Domicill. ..ovorcorcnorcannrorcrrrcarorror recorro corr aro r rr rorcrrcrrrcrrr rro repre ocaso 


Población. .oooccosoncrcnronconorocrccrcsrsnccosos 


Escríbase claro y mándese este cupón y 


EAU DE 
COLGNE 
Gtkinson 


“El perfume de 
moda de las cortes 
de Europa.” 


J.4 E. ATKINSON 
LONDON 


¡Muchachas! Humedezcan un 
Paño y Pásenseto por el Cabello 


Se pone suave, ondeado, lustroso y abundante 
al momento. 


¡Cuide su cabello! La caspa desaparece y el cabello no 
se cae más. 


Si desea Vd. duplicar inmediatamente la belleza de 
su cabello, pruebe «Danderine, Purificador del Cabello». 
Sólo tiene que humedecer un paño en Danderine y pa- 
sárselo cuidadosamente por el cabello, tomando un 
pequeño ramal cada vez. Esto limpiará el cabello de 
polvo, suciedad o grasa excesiva, y en pocos minutos 
so quedará Vd. asombrada, Su cabello se pondrá on- 
deado, sedoso y abundante, y poséerá una suavidez 
incomparable, tomando lustre y volviéndose *sposo. 

Además, de embellecer su cabelis, uña aplicación de 
Danderine disolverá toda partícula de caspa, dándole 
vigor al cráneo, evitando la picazón y la caída del 
cabello, 

Danderine es para el cabello lo que la Huvia y el sol 
para las plantas. Va directamente a las raícos, fortale- 
ciéndolas y dándoles vigor. Sus propiedades estimulan- 
tes y vivificadoras hacen que el cabello crezca largo, 
firme y bonito. 

Usted puede tener cabello bonito, suave, lustroso y, 
sobre todo, abundante, si compra un frasco de Dan- 
derine de Knowltoh en cualquier botica o almacén, y 
se lo aplica según las instrucciones que acompañan a 
cada frasco. 

¡Cuide su cabello! Haga que se conserve encantador 
y bello. Vd. se convencerá que este ha sido el dinero 
mejor empleado. 
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CONSULTORIO 


CARAS Y CARETAS 


N. 1257. — ¿A qué se llama en filosofía 
“Ley de oro de la moral»? ¿Quién la formuló 
por primera vez? 


ESTUDIANTE — Capital. 


Tomumos del libro «Enigmas del Uni- 
versos 
_ a Siendo bien conocido nuestro principio 
Iundamental de la moral, síguese inmedia- 
tamente de él el supremo mandamiento de 
su moral, ese deber que se designa con fre- 
cuencia hoy con el norabre de «Ley de oro 
de la moral», o más concisamente con el de 
sloy de oros. El Cristo la ha enunciado dis- 
tintas veces con esta simple frase: «Amarás 
a tu prójimo como a tí mismo» (Mateo, 19, 
22, 39, 40; Romanos, 139, cte.); el ovange- 
lista Marcos añadía con justi ¿No hay 
mandamiento más grande que estes; y Ma- 
teo decia: «Estos dos mandamientos contie- 
nen toda la ley y los profetas.» Por este 
mandamiento supremo, nuestra «Ebiea mo- 
dista» concuerda absolutamente con la mo- 
ral erisriana, Pero debemos consignar se- 
gnidamente el hecho histórico de que el 
mérito de haber planteado esta ley finda- 
mental no corresponde al Cristo, como afir- 
man la mayoría de los teólogos cristianos y 
como admiten a ciegas los ereyentes despro- 
vistos de sentido erítico. Esa eregla de oro» 
se remonta a más de cinco siglos anteriores 
a Cristo y había sido proclamada por nu- 
merosos sabios de Grecia y Oriente como la 
regla más importante de la moral. Pitbaleus 
de Mytiléne, uno de los siete subios de Gre- 
cia, decía 620 años antes de Jesucristo: «No 
hagas a tu prójimo lo que no quisieras que 
él te hiciese. Confucio, el gran filósofo y 
fundador de la: religión de la China (quien 
negaba la personalidad de Dios y la inmor- 
talidad del alma), decía 500 años antes de 
Jesucristo: «Haz a cada uno lo que quisieras 
te biciere, y no hagas a ninguno lo que no 
quieras te hiciere éL No necesitas más que 
este mandamiento; él es el fundamento de 
todos los otross, Aristóteles enseñaba a me- 
diados del siglo 1y antes de Jesucristo: 
sDebemos conducirnos con los otros de la 
manera que quisiéramos que ellos con nos- 
otros se portasen». En el mismo sentido y 
casi en los mismos términos es también ex- 
presada la sregla de oro» por Tales, Isócrates 
Aristipo, el pitagórico Sextus y obros filó- 
sofos de la antigiiedad clásica, varios siglos 
antes de Cristo. Se puede consultar sobre 
este punto la excelente obra de Saladino: 
¿Obras completas de Jehová», cuyo estudio 
no se recomendará nunca bastante a Jos 
teólogos que busquen con sinceridad la ver- 
dad. Resalta de estas semejanzas que la ley 
de oro fundamental tiene un origen polifilé- 
tico, es decir, que ha sido formulada en 
épocas diferentes y en diferentes lugares por 
varios filósofos e independientemente unos 
de otros, Por otra parte es preciso admitir 
que Jesús tomó esta ley de obras fuentes 
orientales (en tradiciones más antiguas, se- 
míticas, indias, chinas y sobre todo de las 
doctrinas budistas), así como está demos- 
trado hoy con respecto de la mayoría de los 
dogmas cristinnos. Saladino resume los re- 
sultados de la teología crítica moderna en 
esta frase: «No hay un principio moral ra- 
zonable y práctico enseñado por Jesús, que 
no haya sido untes de él enseñado por 
otros.» (Tales, Solón, Sócrates, Platón, Con- 
Íucio, etc.) » 


——_— 
N.” 1258. — ¿Los pescados contienen fóg- 
loro? 
UN RIBEREÑO — Urugnay. 


Nada más frecuente, cuando de higiene 
de los alimentos se habla, que oir decir que 
el pescado es lo más conveniente para el ce- 
rebro, por la grin cantidad de fósforo que 
en él se encuentra, 

La idea de que los pescados contienen 
fósforo, sin duda nace del brillo o fosfores- 
cencia que su carne y sus espinas presentan 
en la obsenridad; pero esta fosforescencia 


no es debida al fósforo, sino a la presencia 
de una porción de microorganismos. 

La creencia de que el peserdo es un ali- 
mento conveniente para el cerebro, resulta 
tan justificada como el decir que la carne 
dura o el pan de tres días son excelentes pa- 
ra endurecer los huesos. ln realidad, el pes- 
cado es un alimento excelente y general- 
mente sano, pero está muy lejos de consti- 
tuir un restaurador del cerebro o de los 
nervios, 

PR E 


N."” 1259. — Estoy en el campo, sin recur- 
sos médicos, y hay en esta población casos de 
escarlatina; ¿qué puedo hacer hasta la llega- 
da de un facultativo? 

UNA MADRE — Corrientes. 


El doctor inglés Robert Milne, que ejerce 
su profesión en el «Hospital Bernardo», de 
Londres, preconiza un método de tratamien- 
to para evitar la propagación y curar en los 
niños las enfermedades infecciosas conoei- 
das con los nombres de escarlatina y saram- 
pión. La doctora Mageotte Wilboucheviteh, 
entusiasta propagandista de las prácticas 
del doctor Milne, nos relata las excelencias 
terapénticas del citado método, describien- 
do su técnica y basándose en estadisticas 
extraordinariamente satisfactorias lo pre- 
eoniza como único tratamiento para yugular 
en los niños las enfermedades infecciosas an- 
tes citadas, que con tanta erveldad atacan 
a los individuos en su primera infancia. 

El método preventivo y curativo preconi- 
zdo por el doctor Roberto Milne, no es com- 
plicado y puede adoptarse hasta en las pe- 
queñas localidades faltas de recursos. 

Lo deseribiremos suciotamente para que 

- nuestros lectores se den idea exacta de su 
relativa sencillez, 

En cuanto se note un enfermo sospechoso 
de hallarse afectado de sarampión o de es- 
carlatina, sin necesidad de confirmar el diag. 
nóstico, se le acostará en la enma y se proce- 
derá a friecionar el cuerpo del enfermo y a 
lavar su garganta con accite de eucaliptus, 

Toques en la garganta. — Deben ser prac- 
ticados por el médico o por una persona ins- 
truída, con aceite de olivas fenicado al 10 
por 100, enda dos horas, durante cl primer 
día. Para realizar los toques en la garganta 
se utilizará una larga pinza curva a un por- 
ta-algodón también curvado. Cualquier 
alambre fuerte y flexible o palillo suficien- 
temente largo y curvo sirven para ligar en 
una de sus extremidades el tapón de algodón 
con que se les ha de verificar la: asepsia bu- 
cal y de la garganta, tenfendo cuidado que 
los frotes se renlicen suayemente. 

Unturas —S practicarán 
con esencía de eucaliptus. Se echa en la pal- 
ma de la mano esta substancia y se va [r0- 
tando todo el cuerpo, hasta el cuero cabelu- 
do y las plantas de los pies. Esto se repetirá 
mañana y noche, durante los cuatro prime- 
ros días de la enfermedad: después una sola 
fricción hasta el día décimo. No hay preci- 
sión de cortar el pelo de las niñas, porque la 
esencia de encaliptus no irrita la piel. 

Contra el sarampión. — Cada dos horas y 
durante el día, los mismos toques que en la 
escarlatina, prolongándose durante una se- 
mána, a razón de tres toques diarios, des- 
pués de las primeras veinticuatro horas. 


— 


N.o 1260. — Tengo la cara salpicada de 
manchitas dejadas por los granitos; ¿qué 
usaré para mejorar el cutis? 

UNA AFLIGIDA — Salta. 


Muchas personas sufren de manchitas y 
granitos que les desfiguran la cara; se acon- 
seja tomar todas las mañanas en ayunas, 
durante tres o cuatro semanas, un vaso de 
agua de avena, Esta se prepara por la noche, 
poniendo en un vaso de agua fría una cueha- 
ruda de ayena fina; se deja asentar toda la 
noche, se revuelye bien por la mañana, se 


Todas las preguntas que se nos hagan respecto a Artes, Ciencias, His- 
toria, Geografía, Curiosidades, eto., serán contestadas en esta sección. — 
Las preguntas deben ser formnoladas en forma breve y clara; las publica. 
remos con la firma y domicilio del remitente. — Confiamos en la buena 
voluntad de nuestros lectores para que cuando sepan algo de lo que se 
pregunta, envien la respuesta, que publicaremos con la firma del remitente. 


deja reposar y se bebe la parte líquida. Este 
es un remedio casero antiguo. 

Todos los días, como postre en cada co- 
mida, tome un platito de leche cuajada, 

ads” TARA 

N.* 1261, — ¿Qué emplearé para limpiar 
ropa negra de hombre? 

UN POBRE — San Martín, 

Hiérvase un puñado de hojas de higuera 
en un litro de agua, hasta que quede redu- 
cido a la mitad. Extiéndase entonces la 
prenda suecia sobre una tela limpia encima 
de una mesa, y con un cepillo mojado en ln 
disolución antedicha frótense las manchas, 

ES 

N.* 1262. — ¿Podría usted indicarme una 

fórmula para preparar jabón sacamanchas? 
COMERCIANTE — Jujuy. 

En el «Bulletin de Darrasse eb Landrin», 
encontramos la fórmula de un jabón que da 
muy buenos resultados para quitar de las 
telas las manchas de grasa más refractarias. 

Redúzcanse a finas virutas 2.200 gramos 
de buen jabón y déjense durante diez horas 
en contacto con 

AfUdrcorrrororo»» 880 gramos 
Miel de buey......... 1316 » 

Después de este tiempo elévese suave- 
mente la temperatura de la. mezcla y cuan- 
do el jabón se ha disuelto por completo, 
se añade: 

Sisencia trementina, 55 gramos 
BenciMA......o.oo.... 45 » 

Se agita el producto y se le mezclan por 
fin algunas gotas de amoníaco. 

Con un cepillo empapado de este jabón 
se frotan fuertemente los puntos mancha- 
dos. Ni el color ni las fibras de la tela sufren 
la menor alteración. 


N.” 1263. — ¿Cuál es la ciudad, actual- 
mente, más grande del mundo, bajo el punto 
de vista comercial? 


JUAN LLOEKE. — Salta. 


La ciudad más grande del mundo, es 
Nueva York. Una estadística arroja las ci- 
fras siguientes sobre las manifestaciones de 
su actividad. Son asombrosas, 

Nueva York posee 38.000 fábricas, que 
emplean un capital de 8,000 millones y 
producen por valor de 14.000 millones. 
Cuenta 1.600 iglesias, 250 teatros, 102 hos- 
pitules con 21.800 camas, 190 parques, que 
en conjunto cubren una superficie de 8.500 
hectáreas, y 1.500 hoteles. A sus escuelas 
senden 800.000 alumnos, dirigidos por 
20.000 profesores. 

Las líneas de ferrocarriles que convergen 
4 Nueva York tienen una longitud de 70.000 
kilómetros, El número de viajeros que sa- 
len y Jlegan, alcanza diariamente un pro- 
medio de 300.000, 

La poliefa, que consta de 10.700 agentes, 
cuesta a la ciudad 80 millones; los bombe- 
ros, 50 millones al año. 

Cada media hora se funda una sociedad, 
y cada cuarenta y cinco minutos se di- 
suelye Obra. 

Cada segundo llegan 4 Nueva York cua- 
tro forasteros, y cada 47 segundos desem- 
barca un inmigrante; llega un trón cada 52 
segundos, cada dicz minutos hay un trres- 
to, cada diez y seis minutos un nacimiento 
y cada veinte y siete minutos un falleci- 
inijento; cada treinta minutos se celebra un 
casamiento, cada dos horas se coloca la pri- 
mera piedra de un nuevo edificio, se declara 
un incendio cada tres horas, acaece un ae- 
cidente mortal cada dos horas, y se pronun- 
cia un divorcio cada ocho horas. 

——— 


N." 1264. — Tengo un traje de seda negra 
que tiene mucho brillo, debido al uso; ¿qué 
usaré para quitarlo? ó 

AFLIGIDO — Chivilcoy. 

El instre de la seda negra puede quitarse 
humedecióndola con café frio y amoníaco, 
Una cucharadita de amoníaco es suficiente 
para una taza de cafó. 
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AHORA en ñ 

NUESTRA "l 

CASA, es 

REALIZAR una 

ECONOMIA BIEN l 

ENTENDIDA, pues 4H 

ofrecemos, a pre- " 

cios irrisorios, artículos de la más óptima CALIDAD. 


CAMISAS blancas, vistas de batista de hilo, 
cuerpo de madapolán extra, pechera a ta- 
blitas, puños doblados negligé, 

$ 3.90 


Uenconrrcnm...m..os$osorso. 


CAMISAS de percal francés, colores firmes 
y de gran novedad, espléndido 
surtido, puños doblados negligé, $ 2 de 0 


CALZONCILLOS de zephir de hilo, con pre- 
tina de pique, colores modernos, 
largos, $ 2.40; corlos, A.... $ 1.95 


CAMISAS blancas, vistas de piqué, cuerpo de 
madapolán finísimo, pechera.cua. 3 9 0 
drada, puños doblados negligé, as ++ 


CAMISAS de zephir de hilo, clase extra; gus- 
tos de gran moda, puños dobla- 
dos negligé, «a $ 2.95 


CALZONCILLOS de madapolán lavado, con 


pretina de pique, artículo muy du- 
rable, largos, $ 2.90; cortos, a $ 2.40 


GRAN SALDO de botines o zapatos de cabritilla charolada, cuero de potro o gum metal, con 
cañas de becerro negro mate o paño fantasía, cuyo verdadero valor es de $ 18.— / 0 bd 5 
$ . 


Y 16.—, ahora al precio excepcional de 


SOMBREROS de paja «pallasons, 
__ gran moda, a 


TIRADORES elásticos de mu 


buena calidad, ao... : | 40 


4 5 50 | TRAJES sobre medida, en casimires ingleses 


de la mejor calidad, gustos de 


A $ 3 0.— 


Bmé. Mitre 
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POR AQUÍ ANDA | 
UNA PERDIZ! 


¡TELA VOYA 
DAR CHANTA! 


¿CLA A YN 
AUTOMÓNA Y 
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8 MAPAS DE LA 


GUERRA EUROPEA 


TARJETAS POSTALES 


COMPLETAMENTE GRATIS PARA LOS FUMADORES DE CIGARRILLOS 


IDEALES :- 


Los fabricantes de los cigarrillos Ideales, con el fin de obsequiar a sus favorece- 
dores, han adquirido 40.000 colecciones, compuesta cada una de 8 correctos y 
detallados mapas en colores, de los diferentes frentes de la Guerra Europea. Son 
del tamaño de una tarjeta postal y muy cómodos para llevar en el bolsillo. 


USTED PUEDE CONSEGUIR UNA COLECCION 


formulando su pedido por correo, ya que personalmente no se atenderán pedidos, 
detallando en el mismo, claramente, su nombre y dirección, y a vuelta de co- 
rreo le será remitida una colección de dichos mapas, gratuitamente y porte pago. 


Dirija su pedido a: IDEALES, Callao y Sarmiento.— Capital Federal. 


NOTA. — Serán satisfechos todos los pedidos que se reciban hasta completar la 
cantidad de 40.000. 
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LECTURAS INFANTILES 


Macilentas, faltaz de savia vital, 
sacudidas por las brisas de otoño, 
comienzan a caer de los árboles las 
primeras hojas. 

Las golondrinas pareco que su 
aprestan a la partida y on sus re- 
voloteos últimos, diseñan grandes 
círculos en la serenidad del cielo. Al- 
gunas hojas amarillentas que van a 
posarse en el suelo, — demostrando 
que también tienen un alma, — ex- 
halen una queja que refleja la triste- 
za de su próximo fin. Ho aquí lo 
que diceu: 

Ha pocas semanas, en la tempora- 
da estival, fuimos las compañeras de 
los niños para los cuales formamos 
una especie de cúpulas frescas y do 
verde color. Bajo nuestra sombra, 
ellos, en bulliciosas bandadas, venían 
a jugar oa contemplar al ejército de 
pájaros que se cobijaban entre nos- 
Otras y reposaban sobre las ramas. 
Ellos nos olvidarán pronto y cuando 
caigan innumorables nuestras her- 
manas, alfombrando parques, aveni- 
das y jardines, los pequeños y gra- 
ciosos compañeros a quienes res- 
guardamos de los rayos del sol, for- 
marán montones de nosotras, y s0- 
plarán sobre los mismos dispersán- 
donos a los cuatro vientos, y los 
ingratos, reirán y brincarán satisfo- 
chos. 

Bajo el inmenso quitasol que com- 
pusimos millares de nosotras, pasa- 
ron ancianos y jóvenes, hombres y 
mujeres, ricos y pobres, poderosos y 
humildes, sabios y necios. Impedi- 
mos que la luz plena y el ardor de los 


Lo 


que dicen las hojas secas 


rayos solares les hicieran sentir todos 
sus rigores y muchos de ellos ni si- 
quiera nos recompensaron con una 
mirada! 

¡Ay! ¡Ahora mismo que caemos 
quejumbrosas al suelo, extinguiéndo- 
nos poco a poco en la caida, nadie 
nos contempla con simpatía, con lás- 
tima, nosotras que fuimos cariñosas 
con tantos seres! 

Sólo dirigen tristemente sus ojos 
hacia nosotras, jóvenes de rostros pá- 


lidos como la cera, que una Los seca 
sacude sus pesnos adoloridos por un 
mal incuratlo que Jos consame len- 
tamente, Miran cun espanto la caída 
de las últimas de u:isotras y los hace 
estremecer la vista du un árbol des- 
nudo, porque éstas son para ellos las 
señales funestes de la pruximidad de 
su viaje sin rstorno, También pien- 
san en nosotras miies de miles de 
esos enfermos, 2 quienes su dolencia 
ha reducido a tal grado de debilidad 
que les imposibilita para salir de sus 
aposentos. Claro estz que piensan en 
nosotras con horror... 

Al morir nos halaga pensar que, en 
las diversas gradaciones del verde, 
unidas siempre como buenas herma- 
nas, hemos constituído la nota de 
alegría de los bosques, de las alame- 
das, de las montañas, de los buleva- 
res, donde lentamente pasaron o se 
refugiaron corazones juveniles entre- 
tejiendo su poema de amor. 

¡Los que Jlorarán nuestra ausen- 
cia y permanecerán tristes hasta el 
retorno de la primavera son los ár- 
boles, que, al abandonarlos cediendo 
a la imperiosa ley natural, aseméjan- 
se a muertos a quienes se les hubieso 
quitado el sudario! 

El otoño se aproxima y junto con él 
nos llega la sentencia de muerte, ¡Al 
caer sin aliento, desprendidas mu- 
chas veces por los fuertes vientos, se- 
cas ya, los ojos de innumerables seres 
humanos se cierran prematuramente 
para el último y eterno sueño!... 


AbeLia Dr Caro. 


Renovación de cutis por absorción 


Si su cutis está estropeado, con palidez, 
manchas, barrillos o pecas, de nada sirve 
que use usted polvos o pinturas, lociones, 
eremas y otras coses para hacer desapa- 
recer estos fastidios. A menos que tenga 
usted la habilidad de un artista, desfigu- 
rará su apariencia mucho más, 


(Del «Woman's Magazines) 


El nuevo método racional, es quitar el 
cutis raismo con todas sus faltas ofensi- 
vas. Cómprese un poco de cera pura mer- 
colizada en una botica, y úsese por las 
noches, lo mismo que si fuera cold eream. 
Quitese por la mañana con agua y jabón, 
y un salpicón de agua fría. La cera mor- 


colizada absorbe la banda mortecina de 
piel en pequeñas partículas, de manera 
que nadie nota que está una arreglándose 
la cara, a no ser por su resultado que es 
verdaderamente maravilloso. No hay na- 
da que se le parezca para conseguir un 
cutis saludable y hermoso. 


ESTREÑIMIENTO 
Enfermedades del HIGADO 
y del ESTÓMAGO 


EL MEJOR PURGATIVO 


Desconflar 
de las IMITACIONES. 
Exigir el nombre 


NE CHANTEAUD 


54, Rue des Francs-Bourgeols, PARIS 


OFERTA RECLAME 


Esta esplén- 


Modelo ex- 
clusivo de la 


Re LUIS RIGOTTI., C:2 


Av. ue Mayo, 979 (casi esquina 
B. de frigoyen) Bs. Aires 


dida guitarra, cons- 

truída con maderasele- 

gidas y bien estacionadas 

mosaico alrededor de la 

tapa yen la cabeza, y con 

finas incrustaciones de ná- 

car en la boca, diapasón per- 

¡ectísimo, clavijas tinas, yoz bri= 

lante y poderosa, en una palabra: 

un instrumento que recomendamos, garantizando sus 2 5 


buenas cualidades y resultado. Se remite, con emba- 
laje gratis, al precio de propaganda de pesos m/n. 


Esta guitarra va acompañada «e un método especial para 
aprender a tocar sin maestro. — Catálogo N.* 8c., gratis. 


LOTERIA NACIONA 


Próximos sorteos: marzo 13, 20 y 27, de $ 80.000, El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. Los pedi- 
, dos desde cualquier punto del interior y exterior, háganse a la muy acreditada CASA VACCARO, la ciás afor- 
tunada de la República y ¡única vendedora de los más Grandes Premios de la Lotería Nacional, lo que justifica el 


LA MAS EQUITATIVA 
DEL MUNDO 


éxito de su seria propaganda! A cada pedido ará la:e, para gastos de envio: interior, $ 1; exterior, $ 3, Giros y 
órdenes a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 646, Fuencs Aires. Para el cambio general de moneda, Acciones 
y Títulos nacionales y e xtranjeros, es la casa más recomendada de la República. 
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Polvo Grasoso 


rissac. 


_Raris 
En todo “toilette de señora elegante, no debe 


faltar el delicioso Polvo Grasoso Brissac. 


Por su delicado perfume. adherencia 
e invisibilidad, no tiene rival. 


5 1.40 la caja. 


Pidase en todas las buenas Perfumerías. 
Tiendas y Farmacias. 


Unicos Concesionarios L. AUBERT y Cía. 


CHILE, 1958/72, Buenos Aires. U. Telef., 7260 (Libertad). 
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e A JARA | Victoria Laino — P. Bachiller Osvaldo Zulema Gallego 
- _— _—— - Margarita, —Barqui- Fazio — — Torero. 
Joaquina Torres Olguita Bulnes — Reina. Amalía Allandi— lero. Luchador 
— Mora. Fantasía. — — 


Esteban Rómu- Amelia Faca- Isaac Kur- Aída Moreno— 


Mercedita Velaz- Irma Servi e Irma Ojer — Daniel Fernández lo Musizzaur rro Casalot minsky — Bailarina. 
co— Arco Iris, Aldeano y Bretona, Rodríguez— — Pescador. — Jockey. Cocinero. 
Pierrot. 


E 


Lidia K. Santi- Juan Manuel imestilliza— Aquiles Carlos 
lMán Domín- Giménez — Orfeón Pri=  Premazzái — 


Vicente J. Dean- Ricardo Horacio Luis Maria E. Blanc — 
gelis — Cam-= Bejar—  Nana—Oli- Pierrot. 
peón luchador, Baturro, cial de la v 

IAZOrCca. tasía. gentino. 


guez — Fan-= Torero. mitivo Ar=- Cupido. 
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Reumatismo articular 


1912 1918 
TULLIDO QUE SANA FUERTE Y ROBUSTO 


En este intervalo aumentó 26 kilos 
LA MEJOR PRUEDA DE SU PERFECTA CURACION 


Las Heras y bulevar Gálvez, SANTA FE, febrero 1.2 de 1918, 
Señor doctor Sanden — Buenos Airos. 

Distinguido doctor: Me es grato manifestar a Vd. que el REUMATISMO 
ARTICULAR y los dolores en los riñones de que durante muchos años había 
padecido, desaparecieron en un período relativamente breve con el uso de 
su popular FAJA ELECTRICA. HACE OCHO AÑOS QUE NO SIENTO DO- 
LOR, HABIENDO AUMENTADO EN EL PESO VEINTISEIS KILOS. 

Estoy convencido de que no hay otro remedio que la FAJA ELECTRICA 
para el reumatismo. Fué mi salvación por que había sido desahuciado por los 
y médicos, Muy agradecido, saludo a usted atentamente, 


Firmado: GERARDO ACEBAL, 


¿Por qué, pues, seguir sufriendo 


cuando el remedio está a mano? Diariamente los hechos comprueban conclu- 
yentemente su eficacia. Investigue y juzgue por sí mismo. Pida mis obras «La 
Salud en la Naturaleza» y «Vigor». Contienen informaciones de inapreciable 
valor para los que padecen de reumatismo y otras dolencias. Se remiten, gratis 
y porte pagado, a todo el que me mande su nombre y dirección, 


Calle Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 


TODA CONSULTA, GRATIS — Por correo o en persona. de 9 a. m. a 6 p. m. 
010580810898500938198981583810086308908380108300 983811 09810900903800890884098109800980098109810 8900896098114 980098000891109810 980910081 
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8008110800088 0890098009800 0910098089000 0981008160908 0808980. 089801 0830 
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1011.00 


1] 


mm El aristócrata 
pes de los automóviles 


El coche “METZ'” es una novedad. 
Todas las innovaciones que ha sugerido 
la práctica automovilística están en él. 
Es el más liviano, porque sólo pesa 850 kgs. 
Es el que consume menos nafta y aceite. N 


EL SISTEMA DE ENCENDIDO ES A MAGNETO DE ALTA TENSION 


El “METZ?”? es el ganador de la clásica 

“Copa Glidden””, en Norte América, ca- 

rrera de resistencia de 8 días, salvando 
lomas, médanos y pantanos. 


En el “METZ”” están eliminadas las ro- 
turas o fallas en la transmisión porque 
funciona 


SIN ENGRANAJES 
Con sus discos patentados se consiguen 
7-VELOCIDADES-7 
ENTREGA INMEDIATA 


Precio, sobre vagón Buenos Aires, $ min. 3.100 


Pídanos detalles o visítenos. 


Importador: Ing. ADRIAN R. LAJOUS 
Salón de ventas: VIAMONTE, 939 - Buenos Aires - U T., 1382, Juncal 


REPRESENTANTES EN: 


Uruguay: JUAN PRADELLES - Avenida 18 de Julio, 1312 - Montevideo 
Provincia de Santa Fe: FEDERICO SOLARI - General Mitre, 715 - Rosario 


Fabricantes: METZ COMPANY, Waltham, Mass., U. S. A. * 
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Sumario del número 22 de $ 
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que apareció el E 

(a 

28 de febrero. a 

Portada: Cuaresma, gouache de Alonso. — Exposi- E 
ción de esculturas en Nueva York, a beneficio de los el 
aliados. — El turbé del sultán Selim “El atroz”. — Lu- (3 
gares pintorescos: Suburbios de la Asunción. — El 5 
Talar de Pacheco, por Antonio Pérez-Valiente. — La E 
caravana, boceto al óleo de Frank Brasgwyn. — To- E 
ledana, por Benito Lynch, dibujo de Centurión. — Pin- pe 
tores americanos en Barcelona, por Valentín de Pedro. E 
— La plegaria, óleo de Bianchi Mosé di Monza. — José S 
María Cao, por Manuel Mayol. — Carnaval, por José . IS 
María Cao. — Las rondas del amor, por José Martí- e 
nez Jerez, dibujo de Peláez. — Siesta y Modorra, por e 
Juan Carlos Bernárdez, dibujos de Riambau. — Esti- A 
val, por Raúl P. Osorio. — Una escena de Carnaval: E 
En el baile de máscaras, gouache de Alonso. — A ori- a 
llas del lago de Como, por Oliverio Girondo. — Cró- Ds 
nica científica: La ubicuidad de los espíritus, por En- le 
rique M. Rúas, dibujo de Alonso. — Los speos de le 
Abu-Simbel, por José B. Llanos. — Desde Italia: Los je 
pintores de la guerra. — Visita al Cardenal, óleo de e 
Sánchez Barbudo. — La “toilette” en la antigiedad, E 
» por Rafael Simboli. — Oleo de Zuloaga. — Páginas fe- o 
meninas: Crónica, por La Dama Duende. Noche sere- Eo 
na, por Rosa Bazán de Cámara. Hacia adelante, por a 
Sofía Molina Pico. ¿Quiere usted saberlo?, por María 6 
Lebem; dibujos de Sirio. — Retrato de la señora Mag- y 
dalena Ortiz Basualdo de Becú, fotografía Van Riel. — a 


7 
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Instantáneas de Mar del Plata. — Una escalera his- 
» y tórica. — Automóviles sobre el río “Hudson. 


AN 
A 


a A A ENS a 
z IDEADA ARAS 
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Nuestros pequeños visitantes 


Carmen Di Primio— Alberto Abella—San Josefina, Isabel, Héctor y Adriano María Rosa Lupo — El Carlos Alberto Sein— 
Dama Antigua. Juan Bautista, Led — La Paz, Baturro y Tra- Cielo, Pierrot. 
ajo. 


Alma y Nily Bertoni — Da- Susana, Carmen e Inés Delgado — Jacovita y César Pini Achával y Raquel Ana Atorino — Turca. 
ma Antigua y Diablo. Turca, Mariposa y Pastora. peri! — Pierrot, Gaucho y Napoli- 
Ano. 


==- Chocolate con leche NESTILLE goza 
de gran reputación en todo el universo. 


UN PROBLEMA 


resuelto es el del 


Alumbrado Eléctrico Gratuito 


en Estancias, Quintas y Chacras, mediante 
las instalaciones aéreo-eléctricas C. E, M., a 
base de molinos de viento y acumuladores. 


PIDAN PROSPECTOS A E 3 
La Constructora Electro-Mecánica 


Fábrica de Acumuladores, Motores y Dinamos 
BELGRANO, 648 - BUENOS AIRES 
En Bahía Blanca: ABELARDO B. PARODI - Alsina, 161 


lo 


Pijamas de crepé especiales, en 
trajes muy elegantes liquidamos. 


Muy bien rg Sl por medidas, 

Pijamas completos, 4 "ayas y lisos, varios colores, lava- 
bar $ 7.50 >4 5.90, bles y no se alteran, cuello doblado, 
as 4.90 bolsillos, alamares y botones, etc. 


Atendemos pedidos por encomienda 
Avda. de Mayo, 601 Bmó. Mitre, 1001 


TAMANO 


Para Pruébelo 
lavar en su 


ropa proximo 


blanca dJ AB BO IN lavado 
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La Argentina — 9 9 4 
Ave de Mayo 1001 /L ve 


od. DB. de Irigoyen 


MN 


Por su confección esmerada y 
su notable duración, nuestros TRAJES 


resultan indiscutiblemente los más baratos en plaza. 


| 
| 


160, — ESPLENDIDO TRAJE, mo- 151. — ELEGANTISIMO TRAJE, 152, — TRAJE FORMA CAZADO- 
delo «Trinchera», de gran moda, modelo «Sportman», confeccionado RA, precioso modelo práctico y ele- 
confeccionado en casimir de lana, esmeradamente en rica gabardina gante, prolijamente confeecionado 
media estación, marrón, gris y azul | de pura lana, color kaki, gris claro en casimir gris, liso, de pura lana, 
marino, todo forrado. 19 25 y beige, todo forrado. Para 32 todo forrado. Para 6 años, 15 
Para 8 años, a..... $ » E ARMAR Nico EEE $ 

Aumentando $ 0.75 cts. por cada año, Aumentando $ 0.75 cts. por cada año, Anmentando $ 0,75 cts. por cada año. 

Acordamos créditos, pagables en 10 meses, sin recargar los precios y sin Co- 


CREDITOS. — intereses. SOLICITEN CONDICIONES. 
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Parque Japonés 
La gran atracción “Looping the Loop”, se inaugurará el 9 del corriente. 


— Mañana gran festival a beneficio de la “Sociedad Protectora 
de los Hijos del Personal de Policía y Bomberos”. 


La función que 
so dará mañana 
en el concurrido 
Parque Japonés 
será extraordina- 
ria y a beneficio de 
la «Asociación Pro- 
tectora de los hijos 
de Vigilantes y 
Bomberos de la 
Capital», Ese festi- 
val está patrocina- 
do por el doctor 
Julio Moreno, jefe 
de policía. 

La banda de 
música de la re- 

artición y la fan- 

arra del Escua- 
drón do Segu ri- 
dad, concurrirán 
ál Parque para dar 
conciertos  sinfó- 
nicos. 

El sábado pró- 
ximo se inaugura- 
rá la gran atrac- 
ción denominada 
«The Looping the 
Loop», reciente- 


mente terminada La atracción «Looping the Loop», que se inaugurará el sábado próximo, después de haber sido probada y examina- 


de construirse, 
Esa atracción es 
ra conocida por nuestra sociedad por haber funcionado 
fo unos diez años en el Pabellón de la Rosas. Es 
grato recordar que entonces nuestras niñas tenían una 
marcada predilección por el Looping, al que subían 
con mucho deleite. Hoy muchas de aquellas niñas de 
nuestra élite ya son esposas y madres, pero no por eso 
han de desdeñar on el Parque Japonés la simpática 
atracción que nos ocupa. El «Looping the Loop», consiste, 
como se sabo, en bajar una pendiente en forma rapidí- 
sima. El cochecito se desliza veloz hasta adquirir el 
impulso que combina las fuerzas centrífugas y centí- 
pretas, lo que permite, con toda sencillez y seguridad, 
dar la vuelta total, o sea el «Looping the Loop», propia- 
mente dicho. 

Esa atracción funciona en todas las grandes ciu- 


g 


Epa 


Vista del conjunto que presenta el «Looping the Loop», 


da por las autoridades técnicas de la municipalidad de la Capital. 


dades europeas, en las que tiene un señalado éxito. 
La instalación hecha en el Parque es costosa y ha sido 
llevada a cabo de acuerdo con todas las exigencias. Ha 
sido probada en numerosos ensayos por jefes técnicos de 
la Municiy alidad; uno de esos ensayos consistió en car- 
gar el cochecito con Larricas descubiertas llenas de arena 
suelta. El cochecito hizo el «Looping the Loop» en presen- 
cia de los funcionarios y se comprobó que no se babía 
ni siquiera alterado la superficie de arena suelta de las 
barricas. Luego dieron varias vueltas las personas que 
estaban presentes en los ensayos. Es, pues, una atrac- 
ción que no debe ofrecer absolutamente la más mínima 
inguietud a nadie. 
alsa, el Ursus moderno, trabajará por tercera vez 
el sábado próximo. Luchará contra un toro. 


O Biblioteca Nacional de España 


Los Pedidos del Interior 


reciben una atención inmediata como si fueran hechos 
personalmente. 


Si Ud. reside fuera de la Capital y necesita los servicios 
del farmacéutico, no vacile, pídalos a la 


Farmacia Franco-Inglesa, 


cualquiera que sea la importancia de su pedido, será 
atendido con toda prolijidad a vuelta de correo. 


La Farmacia Franco-Inglesa tiene instalada 


una Sección Especial, para el despacho de pe- 
didos al Interior, perfectamente organizada, con un per- 
sonal competentísimo y de reconocida idoneidad, qué: le 
permite interpretar fielmente cualquier encargo por difícil 
que fuere. 


La Farmacia Franco-Inglesa mantiene en 
constante renovación un surtido completo de productos 
del ramo de la mejor calidad que nadie iguala; los que 
se renuevan constantemente, debido a las enormes ven- 
tas, y esto le permite ofrecer siempre artículos frescos de 
reciente adquisición, a precios muy equitativos, y que 
garantizamos en absoluto su procedencia. 


La Farmacia Franco-Inglesa remite los 
pedidos a cualquier punto de la República, sin recargo 
alguno en los precios. 


- Farmacia Franco - Inglesa 


569, SARMIENTO, 587. — Buenos Aires 
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EMBARRADOS EN EL LODO Nuestros pequeños visitantes 


Osvaldo Quinte- Teresa y Carmen Baic- Enriqueta Rossi — 
ros — Paisano. co — Bailarina y Mariposa. 
Apache. 


¿din 


Es así como se hallan a veces los heroicos sol- 
dados en ciertas trincheras. ¿Cómo curar las bron- 
quitis, catarros, toses, restríos, gripes, etc., que son : de e ie. 

, ¿ Julia Al Ma- bal Peixoto — Pedro Nicol 4 
sus consecuencias? Tomando el remedio por exce- — auga o Alas Masai PP 
lencia contra las afecciones de los bronquios y del clana, 
pecho, el Alquitrán-Guyot, 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café porftaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frío más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 


Teresa Rosa Mo- Alfredo Lottero — Agripina y Rosario 


el alquitrán impide la descomposición de los  hoa— Jockey. Pierrot. Bellini — Eailarina y 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos Bersagliere. 


microbios, causantes de esta descomposición. 
Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 


Guyot. s - E - 
:j ñ % es Alicia pr Pilar Ollo y Trinidad Luis M. y María Angé- 
A fin de evitar cualquier error, fíjense en la  “Zayala — Adi- Barrientos — Maja y  lica Talero Pacheco 


etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot vna, Menola, — Gaucho y Apsche, 
lleya el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores ? violeta, 
verde y rojo, al biés, como también la di- 
rección: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 


P. S.—Las personas, que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí-| 
timo puro, tomando dos' o tres cápsulas en cada [a 
comida. Obtendrán así los mismos efectos sa- 


Matilde Abella — Sara Ayan y Emilia Sán-- Concepción Gian- 
ludables y una cura igualmente segura, Fantasía, chez — Percheleras.  matollo—Lotería, 
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Conserva el bouquet ex- 
quisito del añejo Jerez 
con que se fabrica, lle- 
vando al paladar satis- 
facciones. supremas, y al 
organismo elementos vi- 
gorosos de salud y alegría. 


ADVERTENCIA 


Rogamos a nuestros favorecedores ro- 
chacen toda botella de Coñac Do- 
mecg que no lleve grabado el nombre 
de Gonzalo Sáenz y Cía. on la estam- 
pilla de Impuestos Internos, que vu 
adherida a la cápsula, única garantía 
para precaverse de las muchas falsifica- 
ciones que diariamente sorprendemos. 


Unicos importadores: 


Gonzalo Sáenz y Cía. 
24, Maipú, 26 - Buenos Aires 


DE SI CENTALITROS MASTA UN LITRO A] 
GONZALO SAENZ Y C% 
IMPORTADORES 


PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Labor Peninsular, de la Compá- 
ñía Arrendataria de Tabacos de España. El gobierno español exige, en 
la elaboración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 
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“Caras y Caretas” en el Parque Japonés 


A. Berisso, G. Brodin, H. y J. A. Cordés, A. Sommer, Federico, Carlos y E. Drangosch, A. y C. Gaetano, A. Riestra, Ri Cosentino, E. 
Burlando, L. Severi, E. Valls, Josetina y Nélida Berisso, L. di Lerma, A. Domínguez, D. Barila, Francisco Barila, Lea Phernei, Bernardo 
Schwarz, Maria E. Real, Dolores Real, Manuel Gómez, A. y Juan Ravelee. 


EN 


Si es que a tu rostro falta frescura 
y en tu tez no hay ese encanto, 
que en la mujer se venera tanto 
por ser reflejo de su hermosura, . + 
Compra “Eclatine”, gentil lectora; 
Usa “Eclatino'””, que a tu belleza 
Dará realce y mayor pureza 

y te hará mucho más seductora. 


YODOSALINA 
pisar: 


is la preparación verdaderamente 
¡ficaz para combatir la OBESIDAD. 


lumenta la combustión de las gra- 
as, excita el proceso de la nutrición 
regulariza las funciones del hígado, 
varticularmente si hay congestión. 
'ETTOR PISANI (Nápoles) - Inscripta en la 
Farmacopea del Reino de Italia. 


Tnico Concesionario-1mportador para las 
tep. Argentina, O. del Uruguay y Paraguay: 
1. C, ae NONAGO, Viamonte, 871, Bs. As. 


La notable preparación “ECLATINE”, para el em- 
bellecimiento del cutis, se vende en todas las 
Farmacias y Perfumerlas de la República, y en la 


CASA ARGENTINA SCHERRER 


161, SUIPACHA, 185 - BUENOS AIRES 
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NUESTR 


GRAN EXPOSICION 


BLANCA 


cuya realización se efectúa con extraordinario éxito, no 
es una exhibición vulgar de artículos mediocres con pre- 
cios de “réclame”, sino una real demostración de merca- 
dería extranjera fina, marcada a precios muy bajos, con 
el solo objeto de dar mayor atractivo a esta venta especial. 


Ropa Blanca para Señoras 


Camisas de batista de algodón, adornadas 
con un fino festón de broderie, a pe- 1 15 


Camisas de rico madapolán, guarnecidas enn 
finas valencianas y pasacinta de bro- 1 90 
O ina g 


Camisones de madapolán, de clase superior, 
cuello y puños con festón de brode- 2 15 
rie, a je 

Camisones de buena batista de algodón, guar- 
necidos con puntillas valencianas y alforzas 
de lencería, prolija confección a ma- 3 15 
no, a b a 

Calzones de batista de algodón, con puntilla 
imitación hilo y alforcitas de lence- 1 20 
ría, a Ss ll 

Corpiñog de madapolán, festoneados y vaini- 
llados sobre la misma tela, modelo 1 30 
MUY Práctico, B...ooooooom..... s 


ANEXO 


«08 SOUTH ANERICAR 
> GO Y 


Ropa de Cama y de Mesa 


Sábanas para dos plazas, confeccionadas en 
trué especial, vainilla palito, a pe- 4 60 
A 


Sábanas vainilladas, para 1 plaza, en 3 9 
¡A E A sv 


Fundas para dos plazas, confeccionadas en 
madapolán «Gath $ Chaves», vaini- 1 20 
lladas, cun dos bocas, a y 


Las mismas, para una plaza, a 


Toallas afelpadas de muy buena cali- 
dad, con filete punzó, cada una, a $ 


Repasadores para cocina, en hilo, ta- 6 50 
maño: 67 x 67, la docena, a s Y. 


Servilletas para mesa, en alemanesco merce- 
rizado de muy buena calidad, medi- 1 90 
da: 60 x 60, la docena sx 


Madapolán lavado, calidades finas; e 
metro, $ 1.10, 0.85, 0.71 Y ....... $ 


ANEXO Y CASA CENTRAL 


37025. 9 


»» 


Casa Central: Florida y Cangallo - Anexo: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia 
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Miles de madres han inoculado la 
savia de la fuerza y de la robustez 
en los delicados organismos de sus 
hijos, dándoles a beber una copita de 


Oporto DOM LUIZ, 


al terminar sus comidas o en forma 
de tonificante cocktail, con una yema 
de huevo. 

No existe en el mundo un restau- 
rador y estimulante comparable al 


Oporto DOM LUIZ, 


en mérito a que éste posee poderosa 
eficacia natural, basada en su pristina 
pureza, razón por la cual donde entra el 


Oporto DOM LUIZ, 


quedan eliminados los tónicos de 
farmacia. 
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CARAS+CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 
Año XXI BUENOS AIRES, 9 DE MARZO DE 1918 N.* 1014 


Contradicción 


— ¿Qué le parece todo esto, mi amigo? 
— Estoy pensando qué hubieran hecho los obreros, si no llegan a ser del “Pacífico”. 
: Biblioteca Nacional de España 


EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 
Muerte de Mariano Moreno 


4 de marzo de 1811 


Mariano Moreno 
es más que un 
hombre en nues- 
bra historia; es un 
simbolo. La acción 
revolucionaria de 
la primera hora; el 
impulso vigoroso 
de la junta de ma- 
yo; las medidas de 
violencia adopta- 
das; la caractori- 
zación del movi- 
miento emancipa- 
dor, — en una pa- 
labra, — se resu- 
men en él, Moreno 
impuso el ritmo, 
marcó la pauta, 
mostró el horizon- 
te, a los espíritus 
desavisados con 
quienes compartía 
el gobierno. Fué la 
concreción: de las 
ideas liberales y 
progresistas de su 
tiempo. Y por eso, 
al desaparecer de 
la escena, dejó lar- 
ga y luminosa es- 
tela, Cuando no 
tormaba parte ya 
del gobierno, cuan- 
do murió después e 
de.haber sido vencido por sus adversarios, su espí- 
ritu siguió inspirando a los que abrazaron desde el 
primer instante sus tendencias. Y así, su pueblo, cree 
verlo presente en todos los movimientos generosos, 
amplios, liberales de su posteridad, Moreno simboliza, 
pues, no sólo la acción revolucionaria. Simboliza tam- 
bién el espíritu liberal, progresista, del pueblo argen- 
tino. Y no existirá en mucho tiempo ninguna corpora- 
ción política entre nosotros, vale decir de hombres 
entregados directa o indirectamente a la gestión de los 
negocios públicos, que no lo reconozca su maestro de 
libertad, 

No obstante todo ello, no ha existido hombre públi- 
co argentino de más breve actuación. Moreno llegó a 
la secretaría de la junta de mayo, donde ejerció un 
verdadero ministerio, casi una jefatura de gobierno, 
sin antecedentes mayores de una actuación anterior. 
La vida pública de la Colonia, no facilitaba tampoco 
esa actuación. El gobierno se hailaba organizado en 
forma tal, que la acción de los que no figuraban al 
frente de él tenía que resultar necesariamente obscura 
y sin relieve. Debe empero reconocerse que la famosa 
«Representación de los Hacendados» y alguna otra ges- 
tión profesional de Moreno, perdieron ese carácter, 
merced al vigor de la pluma de su autor; y adquirieron 
el de verdaderas piezas políticas que el tiempo aqui- 
lataría, 

Sin negar el hecho apuntado, consignemos, pues, que 
Moreno no ejerció su alta magistratura sino desde el 
25 de mayo al 18 de diciembre de 1810. No es necesario 
decir más para destacar el vigor de su talento, la ener- 
gía de su carácter, su superioridad, en fin. Y entién- 
dase que esa superioridad no la referimos tan sólo a 
sus colaboradores en la obra revolucionaria. Es, la 
suya, una superioridad intrínseca. Por ello se destaca 
no sólo de sus contemporáneos, sino que su figura se 
perpetúa en el tiempo. Es posrtivamente una gran li- 
gura en el cuadro yeneral de la historia. 

El día que comprendió que sus adversarios eran más 
poderosos, pues contaban con la fuerzas fectiva, Moreno 
se excluyó espontáneamente del gobierno. Sus palabras 
apasionadas en ocasión de surenuncia nofueron sólouna 
explosión de intemperancia. Sienificaron un movimiento 


de respeto a la opinión. Por a BiBIOt8eY National de España 


provechosa al pú- 
blico la continua- 
ción de un magis- 
trado desacredita- 
do, renunciava su 
empleo». Reconoció 
que existía una 
verdadera convul- 
sión provocada 
por el decreto que 
suprimió los hono- 
res que se tributa- 
ban al presidente, 
y que desterró a 
Duarte, por aque- 
llo de que «ninvún 
habitante de Bue. 
nos Aires, ni ebrio 
ni dormido, puede 
tener inspiraciones 
contra la liber: 
tad de su patria», 
Asumió la respon- 
sabilidad de ese 
acto «sin arrepen- 
tirse de él, antes 
bien esperando 
que un día disfru- 
taría la gratitud 
de los mismos 
ciudadanos que 
entonces lo perse- 
guían y a quienes 
perdonó de cora- 
zÓn». Y agregó pa- 
labras que deben hacer meditar a todos los que reciben 
con prevenciones el advenimiento de la democracia. 
Dijo, refiriéndose a la acción de sus enemigos, que 
«mira su conducta errada con cierto género de placer, 
porque preliere al interés de su propio crédito, que el 
pueblo empiece a pensar sobre el gobierno, aunque 
cometa errores que después enmendará». 

Nombrado para una comisión diplomática en Ingla- 
terra, sus adictos y quizá él mismo, consideraron que 
ello importaba una proscripción. Las cireunstancias 
profundamente trágicas de su muerte dieron además 
asidero a toda clase de suposiciones. Moreno murió a los 
cuarenta días de navegación, en medio del mar y sin 
que la fragata «La Fama», a cuyo bordo iba en compa- 
nía de sus secretarios don Manuel Moreno y don Tomis 
Guido, hubiera tocado puerto alguno. El grande hom- 
bre estaha enfermo desde que salió de Buenos Aires el 
25 de enero de 1811. Víctima luego del mareo, sintió 
como consecuencia de ello agravarse sus males. A bordo 
se carecia de médico y de medicinas. Sólo existía el ho- 
tiquín del comandante del barco. Hizo su dueño tan 
maltuso de él que el fin de Moreno se precipitó por ha- 
berle administrado por error una droga. Y así, sin asis- 
tencia médica, en un verdadero desamparo, murió Ma- 
riano Moreno, el numen de la revolución argentina, el 
hombre eminente que simboliza la libertad en el Plata. 

Sus últimas palabras fueron dedicadas a la patria: 
«¡Viva mi patria aunque yo perezcalo Sin analizar ma- 
yormente el sentido gramatical de esas palabras, lo 
que interesa recordar es que el gran desterrado sólo pen- 
saba al morir en la democracia incipiente que contri- 
buyó a fundar, Bajó a la tumba como el soldado de una 
causa: dedicándole sus últimos pensamientos. Pereció 
Moreno y vivió su patria, Su voto se cumplió. Y es tan 
lento el proceso de la democracia que aun hoy deben 
exhibirse como un ejemplo de austeridad republicana, 
los conceptos antes transcriptos: «Deben mirarso hasta 
con placer los errores que el pueblo cometa, porque ellos 
son, cuando menos, la afirmación de que piensa en su 
destino. A él mismo le tocará enmendar esos errores» y 
difícilmente podrá inspirarse mejor que recordando la 
vida de Mariano Moreno, «maestro de libertad». 


M. ' DE Venia y MrrrE, 


Desde que se puso en 
práctica la flamante ley 
electoral, que obliga al elec- 
tor a encerrarse en 
un cuarto obscuro 
para que allí haga 
acto de contrición, 
y elija en conciencia 
los candidatos que 
deben salir triun- 
fantos, las eleccio- 
nes se han conver- 
tido en cosa mis- 
toriosa, de tauma- 
turgos. Antes, el 
menos avezado a 
estas luchas, po- 
dia palpitar a los 
electos; eran síntomas in- 
¡alibles de triunfo, el ma- 
yor precio pagado por la 
libreta, la cantidad de be- 
beraje que los aspirantes a 
una banca habían puesto en circulación 
y el número de asados con cuero que ha- 


bían Seudo los electores, amén de las infaltables pro- 
e puestitos, que ayer como hoy, solían torcer 


mesas 
algunas conciencias. 


Los catedráticos a este sport cívico estaban de para- 
bienes, pues horas antes de terminarse la elección ya atro- 
naban con sus vivas al partido triunfador, y el estruendo 
de las bombas que disparaban del comité, servía de 


señal a los partidarios, bone fíde, y aún aquellos 
que horas antes habían pertenecido al partido 
contrario; pero ante el éxito y el poder tomar cer- 
veza de arriba, aún los más exaltados cedian en 
sus ideales cívicos por otros cívicos más refres- 
cantes, y en honor de los candidatos triunfadores 
se desgañitaban a vivas. 

Aquellos tiempos, al decir de los caudillejos, 
eran los tiempos de oro de la política, no sólo 
porque tenía el voto un valor efectivo, sino 
porque se podía felicitar en caliente al candidato 
triunfador, lo que era una gran ventaja para 
que éste lo tuviera presente a la hora del reparto 
Presupuestivoro. 

Entonces un caudillo era un ser superior, que 
se elevaba por encima de los demás electores, 
al que so respetaba en el barrio, y al que se re- 
Curría en momentos de apuro... y éste, solicito 
y Servicial, atendía todo pedido sin exigir en 
pago otra cosa que ser el guardador de la libre- 
ta cívica, 7 

ñ vag o hubo caudillos que guardaban 
rOpresantiDa de hierro miles de libretas, lo que 
3 slscción Y un capital negociable, que en días 
a les lacía inclinar la balanza de la coti- 
n electoral en favor de uno u otro partido, 

Las elecciones de antes difieron de las de 


ahora en todo, en procedimientos, en electores 
y €n candidatos. Ántes se estaba 


a pasar, las úmas no tenían 
ningún misterio, porque ya por 


hecho" el compjtcalos, habían E 


1 Ñ 
candidatos ha eS a Ñ 
do los cheques correspon- 
dientes para asegurarse 
los votos reacios, y los vales 
oportunos para que los ver. 
daderos partidarios Pudieran 
chupar y comer gratis. in 
fin, que una elección se redu- 
cía a ruido de bombas, vivas 
agradecidos, y una cantidad de 
muchos miles de pesos, que algu- 
nas veces era fatal para las fi- 
nanzas del candidato. 


Como se comprenderá, los i 
5 arti- 
dos de antes actuaban sin pintados 


Seguro por anticipado de lo que iba INN 


ANNAN A 


el engrudo; se necesitava al- 
go más cotizable que las pa- 
labras: moneda; y algo que 
se pegara más que el 
engrudo: asados. 

Algunos electo- 
res, sobre todo si 
eran fiscales, podían 
asegurar que les ha- 
bía tocado la gran- 
de, porque por ga- 
narse su voluntad, 
se les mimaba, se 
les agasajaba, se 
los empleaba, y en 
casos, hasta se los 
vostía de pios a ca- 
beza para que por 
su lujosa indumenta- 
ria hicieran honor al 
partido. 

Hoy no tiene valor 
el ser caudillo, el ser 
fiscal, ni el ser elector, 
y en cuanto a los 
candidatos, se asegura 
por los comités, que se elige al 
que promete más, y ello será o 
no cierto, pero la verdad es que 
las elecciones de hoy día se hacen a 
base de promesas. 

Los candidatos no tienen necesidad, 
hoy, de dedicarse a la caza de concien- 
cias por diez, por veinte o más pesos; 
pero deben contribuir al fondo del partido para 
el gasto de carteles y engrudo. 

Todos los candidatos tienen verdades que 
decir, y para que peguen, se convierten todas 
las esquinas del municipio en un muestrario 
de carteles. Pero si el candidato de antes salía 
del paso a las pocas horas de la elección, y sabía 
si podía hacerse ilusiones, o no, de poder ir a 
veupar una banca en el Congreso, hoy sufre un 
verdadero martirio. El escrutinio le tiene a 
morir durante varios días; hoy le da esperanzas, 
mañana se las quita, y hasta los mismos par- 
tidarios padecon con el misterio electoral, y 
para calmar su estrilo convierten la política en 
sport, cotizando alos candidatos, y convirtiendo 
en favorito al que se presenta con el cómputo 
más alto. 

Y todos los días se reunen los partidarios de 
uno y otro partido ante los pizarrones de los 
diarios, donde consta el número de votos que 
han alcanzado los candidatos en el escrutinio y 
hacen apuestas por éste o por aquél, mientras 
los candidatos pasean nerviosos por la sala de 
pasos perdidos del Congreso, queriendo adivinar 
el misterio de las urnas. 

La lucha queda circunseripta a dos partidos; 
pero así y todo, hasta que no se 
dehele ese misterio, los ánimos se- 


NN 
guirán exaltados, los candida- 
da tos continuarán sometidos al 
Nx suplicio de Tántalo que repre- 
NN NS senta este escrutinio lento 
NS SS Si > N AN 


y aburridor. 

La ley podrá ser buena, 
justa 6 igualitaria; pero el 
procedimiento del escruti- 
nio es perjudicial para los 
nervios de los candidatos, 
quizá él explique porqué mu- 
chos diputados después del 

triunfo quedan sin ánimo ni 

para concurrir al Congreso a 
formar quorum. 

De desear sería, que la ley su- 
primiera este martirio para los 
candidatos, y este pretexto de sport 
para los electores. 


Ma, y no abusaban de la oratoria y EEN Goyo CUELLO. 
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Dos grandes exponentes de fuerzas partidarias 


Cabecera de la manifestación socialista, celebrada con ob- 
jeto de dar por terminada la campaña electoral, 


Otro detalle: log manifestantes, oyendo al doctor Mario 
Bravo, 


Los clásicos jinetes, en la manifestación que 
llevó a cabo el partido radical. 


Miembros dirigentes del radicalismo, a la cabeza de los manilestantes. 


El acto electoral 


El doctor Crotto. en el comité radical, rodeado de sus correligiona- El doctor del Valle Iberlucea y los candidatos socialistas, en el comi- 
rios, momentos antes de dar comienzo a la jornada civica. té central, preparados para comenzar la recorrida de fiscalización. 


Democracia plena... mesa instalada en la calle, por no El célebre «cuarto Mesa N.* 3, del Socorzo, presidida por el doctor Adolfo 
poder soportar la ubicación que se le dió en un co- obscuro», insta- Labougle (hijo), y los apoderados de los partidos radica!, 
rralón antihigiénico, lado en la calle. socialista y demócrata, 


El Ministro de Hacienda, doctor Salaberry, votando en la sec- El Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Pueyrredón, cumplien= 
G ción 12. do con sus deberes de ciudadano. 


Las autoridades de la mesa constituida en nuestra Llegada del primer automóvil, condu- En el Palacio del Congreso. — Los em 
e haciendo entrega de la urna al empleado de ciendo los canastos con las urnas, pleados del correo, transportando las 
rreos, al terminar el acto, al Congreso. primeras «sagradas» urnas, 
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A Buenos 
Aires le hace fal- 
ta un río. Esto 
paroce una pa- 
radoja, pero en 
realidad no lo es, 
porque el Río de 
a Plata no es tal 
rio, sino un mar, 
y Mar Dulce y 
Mar de Solís fue- 
ron sus nombres 
primitivos. Un 
río como lo tie- 
nen Londres, 
París, Roma, un 
río como el Tá.- 
mesis, como el 
Sena, como el 
Tíber, un río que 
divida la ciudad 
y ofrezca a la 
vista el descanso 
de sus grandes 


Una familia paseando por la rambla. 


Disfrutando de los aires del río. 


Familias l'egando al balneario. 


perspectivas, con sus puentes, sus maleconos bordeados 
de grandes edificios, sus barcos que van y vienen, es lo 
que no tiene Buenos Aires. Se dirá que el Riachuelo; 
bueno; pero supuesto que eso sea un río, está, como quien 
dice, en la frontera de Buenos Aires. Tenemos, pues, que 


Cancha de tennis, 
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contentarnos 
con el Kío de la 
Plata. Mas, hace 
tiempo que la 
capital no puede 
contar con su río, 
Las cosas han 
ido disponiéndo- 
se de tal mane- 
ra, que la enor- 
me mayoría de la 
población no lo 
conoce sino de 
nombre, o no lo 
ve sino desde las 
azoteas o cuando 
va en tren al Ti- 


gro. Las líneas férreas, los diques del 


Puerto, cien otros 


nen entre la población de Buenos Aires 
' el río. Antes no era así; el rio era fami- 
1ar a todo el mundo, era, en verdad un 
rio nuestro; llegaba hasta el Paseo de 
Julio, y a vecos se asomaba hasta la calle 
25 de Mayo; estaba al alcance de todos y 
todos lo aprovechaban. Los progresos de 


y 


| 


la gran urbe aca- 

an con todo eso 
y el río de la Plata 
pasó a ser una es- 
pecio de mito geo- 
gráfico para la ma- 
YOr parte de los 
habitantes de Bue- 
nos Aires, que pa- 
ra verlo de corca 
tenían que embar- 
carso para Monto- 
video, o arrostrar 
mil peligros para 
llegar a la orilla. 
Ahora, gracias a 


una feliz iniciati- 
va del Intendente, 
tanto más plausi- 


Un resguardo 


ble cuanto más ra- 
ra, Buenos Aires 
puede asomarse al 
rio, verlo de cerca 
y hasta bañarse 
en él con pocas 
molestias. Median- 
te el Balneario 
Municipal, Buenos 
Aires ha .recon- 
quistado en parte 
su río, su mar, y 
se siente por ello 
verdaderamente 
feliz. Pero eso no 
basta; es preciso 
hacer nuevos bal. 
nearios, para ma- 
yor solaz, higieno 
y buen humor-de 
la gente porteña, 
tan difícil de aban- 
donar su morgue 
tradicional. 

De su éxito da 
prueba la concu- 
rrencia que dia- 
riamente visita 
el balneario, ha- 
biéndolo converti- 
do el público en su 
paseo favorito. 


A la caída de 
la tarde, — 
El paseo, 


R. MARTIERENA. 


frente al río, 


obstáculos se interpo- 


Los jardines frente a 
la rambla. 


A ALTER 


A: 
PRO EE Aid 
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Homenajes 


Ante la tumba de Almafuerte; durante uno de los discursos pronunciados al conme- Socios del «Aereo Club» y amigos de Newbery, 


morar el ler aniversario de la muerte del gran poeta. 


pá Ano sas 


Ey 


AA PM _— — 
Mausoleo erigido a la memoria del 1.er enviado 
de Norte América, señor C. A. Rodney. 


Laureado 


Ingeniero E. Aldo Scotto, 
que ha obtenido los pre- 
mios «Medalla de Oro» y 
«Enrique Ader», adjudica» 
dos por la Facultad de C. 
Exactas, Físicas y Naturales. 


sociedad 


depositando una corona de flores en su tumba, 


al cumplirse el 4.? aniversario de su muerte. 


El centenario de la llegada del primer ministro norteamericano 


Ha dado motivo a un intercambio de no- 
tas, que denotan la amistad que une a 
nuestro pueblo con la gran nación del Nor- 
te, en ocasión del centenario de la llo. 
gada del primer ministro de Norte América, 

César Augusto Rodney fué enviado por el 
presidente de los Estados Unidos, Monroe, 
cumr liendo lo que había anunciado en su 
mensaje del 12 de diciembre de 1817, no 
sólo para pulsar los sentimientos que ins- 
jiraban a la nación y las orientaciones de 
estos gobiernos, sino para obtener una noti- 
cia exacta sobre la vitalidad de la reyolución 
argentina y poder ado: tar así una norma 
de conducta que fuera al mismo tiemro de 
política interna e internacional. Porque los 
Estados Unidos sabían que en el congreso 
de Aquisgran o Aix-la-Chapelle de 1818, 
com? lementario del de Viena de 1815, ha- 
bía intención de tratar lo relativo a las co- 
lonías esy añolas, por la Santa Alianza. 

Como se ve, no podía ser más extraordi- 
paria ni trascendentaliísima la misión que 
Kodney tmia a este pais 

Llegó Rodney a la Argentina, el 28 de 
febrero de 1818, acom: añado de Jayme 
Graham, del dey artamento de Estado, Teo- 
doro Bland, uno de los jueces de Balti- 
more, y Mr. Brachenwidge, en calidad de 
secretario, Este último visitó a nuestro 
primer secretario de Estado y de Relacio- 
nes Exteriores el día 2 de marzo, anuncian- 
do para el 4 quese «a ersonarias la comi- 
sión, como así se verificó, 

Poco tiem, o tuvo Rodney la súerte de 
actuar entre nosotros, pues el día 10 de ju- 
nio de 1824, falleció repentinamente. 


Bodas de oro 


Banquete celebrado por la Comisión Directiva de la prestigiosa 


C italiana «Lago di Como», en ocasión de celebrarse el 
cincuentenario de su fundación. 


Señor Federico J. Stimson, embajador 
extraordinario, actualmente en nues- 
tro país, 


En el correo 


Doctor Antonio Barrera Ni- 
cholson, secretario gene 
ral de la repartición, desig- 
nado director interino, du- 
rante la ausencia del titu- 
lar doctor 3. M. Gíiutira. 
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CATURAS DE ACTUALIDAD Con su porte caballero, 


y su continente altanero, 
ATERENO ] DAT ACTOS 


E Y y su modo de mirar, 
Biblioteca Nacional de España 


1 todos popular 


Gime un viento glacial precursor del Otoño; 
parece que una angustia recóndita flotara 
por sobre los caminos silenciosos 

y en el azul perdido de la casa. 

Y tú, pobre molino, siempre inmóvil 

parece que Jloraras 

bajo esta tarde gris, en que los vientos 
menan entre las hojas sus invisibles flautas. 


Pus racimos de flores se estremecen 
somo si presintieran la lHegada 
le la suave estación del tono triste 
jue ha de arrancarte tus foridas galas, 
y dejar tu ridiculo esqueleto 
lesnudo de verdor y de elegancia, 


¡ Piemblan tus Mores, y tus hojas tiemblan, 
y hojas y flores cual si fueran lágrimas 
van cayendo en la tarde pensativa, 
desconsoladas ! 


Asi como tus flores y tus hojas, 
¡oh, buen molino de mi humilde granja, 
en un presentimiento de amarguras 
tiembla mi corazón tras breves pautas 
como un niño miedoso ante la noche, 
y piensa ensombrecido en la MNegada 
del tiempo inevitable en que sus rosas 
se habrán de marchitar en una mansa 
tristeza del crepúsculo! 


Para ti tornarán las tardes claras 
y todas las futuras Primaveras 
a Nenarte de nuevo de fragancias. 
Tu esqueleto ridiculo ha de verse 
lleno de flores otra vez mañana, 
a muevas aves servirás de nido, 
y a nuevos soles le darás tus gracias, 


¿Y el corazón? El co ón no tiene 
sobre esta vida transitoria y vana 
más que una Primavera, ¡oh, buen molino, 
y pasa para siempre, cuando pasa! 


Anerkevo R. Burano, 


Dib. de Petrone. 
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Ferrocarriles del "Estado 


Es vieja costumbre, Pe tces bastante per- 
niciosa, la de decir y sóstener que el estado 
es un pésimo administrador, de manera que si 
se le pone a administrar ferrocarriles, por ejem- 
plo, los echa a perder sin remedio. En apoyo 
de semejante teoría, no so aducen argumentos 
positivos, sino teóricos. A lo sumo, suele citarse 
el caso de algún país en donde los ferrocarriles 
son del estado y no andan bien. 

Pero la verdad de las cosas es que el estado 
es un administrador tan bueno o tan malo 
como cualquier particular, individual o colec- 
tivo. La gran cuestión es quo 
aprenda lo que tiene que hacer, Una calle del 
para lo cual, necesariamente, hay Pueblo Obrero. 


plicados como el 
ejército, la mari- 
na, el correo, el te- 
légrafo y algunos 
otros, sin que se 
distinga especial- 
mente, — esta es 
la verdad, — por 
la mala manera 
como lo hace: no 
a lo hace ni mejor ni 
GA peor que ningún otro 
pS $ estado, a pesar de ser 

la administración pú- 

bliea, en el más am- 


EXP plio significado de los 
Er términos, relativa- 


mente joven en nues- 


EL tro país. Pero hay un 


F prejuicio verdadera- 

y Pa ; mente singular en 
AS cuanto a la capacidad 
AAA del estado para la ad- 


Gran viruta de hierro, sacada 
Vista general de los - por los tornos automáticos. 


alleres. 


ALO TON Nite CERA 


que enseñárselo. 
Y una vez que el 
estado ha apren- 
dido, lo hace 
bien, aunque 
nunca falten 
motivos de cen- 
sura para su ac- 
ción, como no 
faltan tampoco 
a la acción de 
os particulares, 

Entre nos- 
otros, el estado 
administra orga- 
nismos tan com- 


La usina. — Salón de motores. 


ministración de ferrocarriles; se le 
erce absolutamente incapaz para ello, 
¿Por qué? Unicamente porque duran- 
te mucho tiempo no tuvimos sino ferro- 
carriles de propiedad particular, de los 
cuales siompre nos hemos quejado; 
pero que suponemos, «per sés, mejor 
administrados que puede serlo cnal- 
quier ferrocarril dol estado. 

Mas, desde hace algún tiempo, el 
estado argentino os dueño de una 
apreciable red de ferrocarriles, y éstos 
no están tan mal administrados como 
nuestros prejuicios habrían querido es- 
perarlo. Sin duda, no faltan motivos 
de queja al público; pero esos motivos 
no son, específicos, esto es, peculiares 
de los ferrocarrilos del estado, sino ge- 


Vista parcial dd) Erljoteras Mariona 1 de Espere a todos a unos más a otros 


tranzas y talle- 
res es funda- 
mental, pues 
sin ellos no hay 
funcionamien- 
to posible, ya 
que el material 
hay que estar 
continuamente 
reparándolo, 
cuando no 
construyando 
nuevo. Y en 
este aspecto 
de la cuestión, 
el estado tam- 


STO TAE 


poco ha fracasa- 
do como adminis- 
trador, pues tieno 
sus maestranzas y 
talleres en muy 


Interior del coche-co- 
medor del tren presi- 
dencial, 


menos, Puede ser 
que la inexperien- 
cia ocasionara al 
principio algunos 
errores y deficien-  yista exterior del coche-comedor del tren uu! 
cias; pero con el presidencial. 


==> de herreria de MY MY Sección caldereria. 
coches y vagones. 

ER buenas condiciones de 
eficiencia. Las fotogra- 
fías que publicamos 
dicen por sí solas más 
que lo que nosotros 
podríamos decir. Hay, 
por lo tanto, que arro- 
jar lejos el prejuicio 
contra las capacidades 
administrativas forro- 
carrileras del estado, 
y más bien, practi- 
car con él la máxima 
evangólica: enseñar al 
que no sabe. 


tiempo y la prác- 
tica 0508 errores 
y deficiencias han 
ido remediándoso; 
y poco a poco la 
administración de 
los ferrocarriles 
del estado ha ido 
a su vez «encarri- 
lándose.» 

Los ferrocarriles 


Una sección de 
carpintería. 


argentinos del 
estado  alcan- 
zan ya una ex- 
tensión de al- 
gunos millares 
de kilómetros, 
y están dota- 
dos de todos 
los elemen- 
tos necesarios 
para su fun- 
cionamiento. 
Entre ellos, la 
posesión de 
buenas maes- 
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EN QUE SE DA A CONOCER 
AL BRIBÓN DE REINAFÉ Y 
TODO LO QUE A ÉL ATAÑE 


Hermenegildo Reinafé 
era el niño mimado de la 
alta sociedad de su provin- 
cia. Con un poco de talento 
y un mucho de sinvergien- 
za, había logrado imponerse. 
Las muchachas se 
disputaban su cari- 
ño, hasta «el punto 
de arañarse por él 
en plena plaza, du- 
rante las noches de retreta, y las viejas se em- 
briagaban de gozo cuando lo veían aproximarse 
4 sus «niñas casaderas», 

Consecuencia de todo esto: una tirria for- 
midable hacia Reinafé, de parte del sexo feo 
de la localidad. 

— Es un pedantón de lo más pior — decía el 
hijo del comisario, con esa tonada melodiosa- 
mente rítmica. tan característica de los hom- 
bres de tierra adentro. 

— ¡Se cree que porque ha estudiao en Bueno 
Aires va a saber ma que nosotro! — agregaba 
alguien. Ñ 

— ¡Claro pue!, ¡dos y dos son cuatro y da lo 
mismo aprenderlo aquí que en Salamanca! — 
añadía otro, 

Esto era lo que menos le perdonaban sus 
comprovincianos al afortunado Reinafé: ¡haber 
estado en Buenos Aires! 

Y el que más vociferaba era Contreras... 


YI 
EN QUE sE SABE QUIÉN Es CONTRERAS 


. Contreras era largo y finito como silbido de 
ínima. ¡La sabia naturaleza, que todo lo com- 
Pensa, según dicen, le había concedido muy 
Poco talento, pero a cambio de ello habíale 
Otorgado una cabeza grande, irrespetuosamente ¿ 
grande! Su nariz, no sé por qué rara asociación de 
ideas, traía a la memoria aquellos versos de Quevedo: 


“Erase un hombre a una nariz pegado... .» 


CUENTO VI 


ÓN 


EJO 


Los ojos, en cambio, eran pe- 
queños y se ocultaban, casi hasta 
desaparecer, tras las tupidas y 
encrespadas cejas. Las cejas de 
Contreras eran una sola línea de 
pelambre, sin interrupción algu- 
na, que iba de sien a sien, sir- 
viendo de límite entre la frente 
y el resto de su cara: eran los An- 
des, los Pirineos, o los Urales... 

Pasaré muy de prisa por sobre 
los dientes de este hombre: sólo 
tenía tres en la mandíbula 
superior, contra uno que 
acusaba la de abajo. 

Esto en cuanto al físico, 

Moralmente, Contreras 
era bueno, Bueno porque 
tenía pereza de ser malo, 
o porque le faltaba talento para serlo, 

Y ahora os lo presentaré desde el punto de 
2) vista intelectual. Ya he dicho que madre Na- 
¿A tura no fué pródiga con él cuando ¡e dió ta- 
A lento; esto justificaba, en cierto modo, el fruto 
4]escaso que dieron en él las enseñanzas de sus 

q maestros. Pero lo asombroso es que Contreras, 
| Muy a pesar de sus veintitantos años, ni si- 
quiera sabía hablar como la gente. Lo que más 
trabajo le daba era la erre. Cuando esta malha- 
dada letra iba delante de la palabra, como en 
respetable, ¿1 le daba el valor de la y y decía 
yespetable: mas cuando iba entre dos vocales, 
como en caracoles, paraguas, nuestro hombre 
decía: caldacoles, paldaquas. 

Esto era muy fácil de entender, pero algu 
nos vocablos originaban serios conflictos: tal 
ocurría con los sustantivos pera y perra, que 
por obra y gracia de su defectuoso lenguaje, 
Contreras pronunciaba indistintamente: pelda. 

El que escuchaba tan rara fraseología tenía 
que hacer un minucioso análisis de los adjetivos 
que calificaban a esos sustantivos, para tomar 
el verdadero sentido de la oración. Ási, cuando 
le oían decir: 

— Pelda cacholda — sabían todos que queria 
referirse a una «perra» cachorra. 

Y cuando decía: 

— Pelda velde — era que quería referirse a una «peras 


no madura, 


Tal era Contreras, el que tanto odiaba a Herme 


negildo Reinafé, 
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Y el motivo de 
este odio era muy 
serio: rivalidades 
de amor. 


J11 


Ex QUE SE CUEN- 
TA DÓNDE Y CÓMO 
SEU VENGÓ Cox- 
TRERAS DE SU RI- 
VAL REINArÉ, 


Celebrando no 
sé qué aconteci- 
miento notable en 
la efemérides del 
terruño, preparóso 
una representación 
extraordinaria de 
«Martín Fierros: la 
interpretación es- 
taba a cargo de la 
más alta aristocra- 
cia provinciana. 

A Hermenegildo 
Reinafó se le dió, 
— ¡claro está!, — 
el papel de prota- 
gonista. En cambio al pobre Contreras tocóle en suerte 
un mísero partiquín: hacía de polizonte. 

Esta rivalidad artística vino a acrecentar en forma 
alarmante el odio de Contreras. 

Pero nuestro hombre se enidó muy bien de disimular 
sus iras hasta el día de la fiesta... 

¡Por fin llegó el momento solemne de la vendetta! 

Era un sábado, de noche, La sala del «teatro» impro- 
visado con unas malas tablas y lonas 
pintarrajeadas, estaba rebosando gen- 
to. Al levantarse el telón había salido 
Reinafé, luciendo un espléndido traje 
de gaucho, que produjo entre el ele- 
mento femenino un murmullo harto 
significativo. 

Estefanía, la hija del boticario, por 
la que andaba Contreras bebiéndose 
los vientos, estaba en un palco, -ra- 
diante de hermosura, dirigiendo al 
valiente «Martín Fierro» tiernas mira- 
das de carnero degollado. Y Reinafé, 
que también había perdido el seso por 
ella, le devolvía las miraditas... 


cuando entró Contreras, sable en mano y poncho en 
brazo. 

— ¿Es uste Maltin Fieldo? 

— El mesmo soy, ¿qué se ofrece? 

— ¡Dese pleso! 

Y aquí desenvainó Fierro su «latas y comenzaron 
a pelear. 

Según lo indicaba el libreto, nuestro polizonte debía 
morir atravesado por el hierro homi- 
cida de su rival, mas pareciéndole a 
Contreras que era desdoroso caer ven- 
cido ante la hermosa Estefanía, apro- 
vechó un descuido de Reinafé y sin 
decirle agua va, descargóle tan formi- 
dable cintarazo en la cabeza, que a 
no ser ésta de una dureza a toda 
prueba, se la habría partido... en 
mil pedazos, 

Reinafé se tambaleó un momento; 
tembláronle las piernas, largó ahí no 
más el poncho y el facón y ante el 
asombro del «respetable público» fuése 
corriendo hacia su camarín, sin cui- 


Esto ponía fuera de sí al pobre 
Contreras, que se paseaba entre bam- 
balinas furioso como un tigre enjau- 
lado, 

— ¡¡Me las va a pagal esa pelda!! 

(Esta vez no había lugar a dudas: 
había dicho «perra»). E 

Después de varias escenas, en las que Reinafé con- 
quistó aplausos y ovaciones, legó el ansiado momento 
en que nuestro polizonte Contreras debía entrar a 
escena a pelear con el gaucho matrero. ¡¡Y aquí fué 
'Troya!!... 

Reinafé había recitado a maravillas aquello de: 


«Para mí la tierra es chica 
«Y pudiera ser mayor. 
«Ni la víbora me pica, 
Ni quema mi frente el sol» 


darse para nada de la obra que se 
estaba representando. 

Contreras, hinchado de orgullo como 
un pavo real, estúvose parado en 
medio del escenario recibiendo los 
aplausos del auditorio y las felicita- 
ciones de sus amigotes, que desde la 
primera fila gritaban: 

— ¡Bravo Contreras, lo Ras marcado! ... 

Hasta que el hijo del comisario que servía de «bras- 
punte» salió el terri y dijo: 

—¡¡¡Respetable público; se suspende la función por- 
que este bruto de Contreras le ha pegado un garrotazo 
terrible al pobre Martín Fierro que está llorando ahí 
adentro y dice que no quiere salir!!!... 


Oscar R. BeLirrín. 
Dib. de Bolins. 
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NUESTROS MÉDICOS, por Centurión 


se ma 
AGA de da A 
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En la estancia de don Albino se esquilaban, todos 
los años, de veinte a veinticinco mil ovejas. 

E! trabajo se efectuaba en un gran galpón con techo 
do cinc y piso de argamasa. Hasta cien esquiladores 
solían trabajar a un tiempo y no se vía sin emb 
más ruido que el de las tijeras automáticas y de los 
árboles y poleas que hacía girar incesantemente el po- 
deroso motor. 

Las conversaciones vivaces, el continuo dicharacheo, 
los gritos de «¡Médico!», «¡¿Venteveo!...» 4Vellón y 
lnta!», todo lo pintoresco del esquileo en las viejas es- 
tancias gauchas, había desaparecido allí, donde todo 
marchaba con la regularidad de un taller moderno. 

Dos capataces contraloreaban el trabajo de los ope- 
rarios y el patrón los vigilaba a ellos, a los peones de 
la enfardadora macánica, a los embretadores, a los 
aganadores, a todo y a todos, incluso los encargados del 
«ranchos, que se servía a horas fijas, atoque de campana. 

Los chicos vendedores de pasteles y tortas fritas, 
sandías y duraznos, no tenían acceso a la finca; y es- 
taban inexorablemente proscriptos, el alcohol, el nai- 
pe y la taba. 

Don Albino no era, sin embargo, — como pudiera 
suponerse, —un cultivador extranjero, o por lo menos 
un hombre de ciudad. 

Era, por el contrario, un perfecto -tipo de criollo. 
De mediana estatura, retacón, amplio de espaldas y de 
pecho y de abultado abdomen; de cabellera y barba 
entrecana, de rostro trigueño bronceado por los soles, 
de brillantes ojos negros, la expresión de su fisonomía 
era noble y seyera. Su indumentaria, bien que prolija, 
ajustábase al clasicismo campesino: toscas botas de 
cuero amarillo, bombacha y casaquilla de merino ne- 
gro, golilla de seda blanca al cuello y sobre la cabeza 
el chambergo de anchas alas. 

De que poseía una inteligencia lúcida y desmaneada 
de prejuicios rutinarios, daba cumplido testimonio la 
organización de su establecimiento, montado a la mo- 
derna, pero con gran sentido práctico, sin exayeracio- 
nes snóbicas. Nunca se había aventurado en una re- 
forma sin previa comprobación de su eficacia. 

Y de igual modo en los hábitos domésticos. 

— Lo necesario nunca es lujo, — respondía a quie- 
nes intentaban burlarse del confort introducido en su 
vivienda: la extrema limpieza, el blanqueo anual de 
todas las habitaciones, la instala SB! on molino y 
a 0 Blbliot 
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LOS NUEVOS GAUCHOS 


del viejo pozo de balde, cuyo brocal verdeaba con los 
musgos parietarios y cuya roldana, nostálgica de la 
soga, permanecía inmóvil, lentamente comida por el 
herrambre; la cocina de hierro, la ordenada despensa 
la inflexible prohibición de penetrar, — no sólo en 
A habitaciones, sino ni siquiera al patio, — ua toda 
la fauna doméstica: perros, gatos, patos y gallinas. 

— Por más rico que un hombre sea, — solía decir, 
—munca vive bien si no sabe ser ordenado y poner cada 
hombre y cada cosa en su sitio y utilizarlas como es 
debido. Con postes torcidos se hace un alambrao do- 
recho: la custión es tener idoa y pasensia pa encon- 
trarle el acomodo. 

Mire, compadre Juan, — díjole una vez su veci- 
no don Zoilo, gaucho viejo, alto, flaco, melenudo 
barbudo, — mire, compadre, si tuitos los criollos hi- 
ciéramos como usté, pronto s'iba acabar la raza gaucha, 

— Ya se vacabando, — respondió don Albino; — y 
se va acabando por culpa de ustedes. 

— Por culpa 'e los gringos, que nos van comiendo, 

— Los gringos los van comiendo porque ustedes, en 
lugar de aprender a trabajar como ellos, mejorando 
las haciendas, haciendo aguadas, empleando maqui- 
narias, siguen perdiendo el tiempo en dormir la siesta, 
tomar mate y cuidar parejeros. Asina, hoy hipotecan 
un pedazo 'e campo, mañana otro, y al cabo un tiempo 
nos les queda ni cuatro varas de tierra pa servirles de 
sepoltura... 

— ¡Yo los odeo y los he de peliar hasta lo último! 

— Sí; ¡peliando con facón a uno qw'está armao do 
ametralladoras!... 

— ¡No importa!... Se debe tener coraje anque la 
vida se pierda!... ¡El coraje es lo que vale!. .. . 

Lo que vale es el triunfo, Tener coraje pa morir 
y no tenerlo pa vivir no merece alabanza. 

— No sé; de cualquier modo, el gaucho se muere, 
pero ha 'e saber morir en su ley. , 

— Se equivoca, compadre. El gaucho, el criollo, no 
se muere, se trasforma, refinandosé lo mesmo que las 
haciendas. Ya ni rastros quedan de los gauchos-trova, 
haraganes, vagabundos, ni de los Morciras bochinche- 
ros, borrachos de pulpería y peliadores de polesías... 
También se acabarán los estancierog que no saben o 
no“quieren mirar al porvenir. ¡Es locura pretender que 
corra p'atrás el agua del arroyo! 

Martín LAGUNA. 


“CARAS Y CARETAS” EN ITALIA 


Quien ha vivido 
las largas, intermi- 
nables jornadas de 
la ofensiva austro- 
alemana; quien ha 


¡Papá se ha salvado! 


sufrido noches v 
noches Jlenis de 
angustia y de do- 
lor reunidos; quien 
ha esperado con 
ansia indecible la 
salida de los dia- 
rios para leerlos 
comunicados de 
las operaciones 
militares; quien se 
ha preguntado 
más de una vez si 
Se trataba de un 
sueño o de una du- 
ra realidad, no ol. 
vidará jamás estas 
horas, las más trá- 
gicas, las más te- 
rribles a enva 
prueba ha sido so- 
metido cada cora- 
zón de italiano. 
La ofensiva, - 
Aunque — prevista 
€n las altas esfo- 
PAS, o era espera- 
bs por la gran ma- 
o e 
l gó de im- 
a poro sin 
! sionar ma- 
Yormente; las fron- 
UPAS $0 creían se- 
gura + la resisten- 
“la inmoble, 
Las hazañas he- 
do tealizadas 
j ain e tíantes de 
ae era una 
no se pde e des 
Llenas ía dudar. 
carton las pri- 
S noticias tris. 
rededor yen al. » , ¡ 
So a atónitos; se interrogaba como aturdidos. 
VARO, e ero, ¿qué es lo que ha sucedido? Circulan voces 
usión, E niezola de noticias alegres y trágicas, una con- 
tristes calles, de anéedotas, de fantasías. Rostros 
tran Code pados. En los tranvías, en los cafés, demues- 
SHA S una irritabilidad insólita, Se discute por una 


Msionifi . y A Q : 
h Bnificancia. Se quiere saber la verdad. Se tiene sed de 
Oticias, P, 


teca? 1 


Suena inces 
ci 


Enterándose de las últimas noticias de la noche, 


Cartas y 


Sed de noticias, dolor sentido, fe en el porvenir 


nan desatinados planes estratégicos. En el telé- 
grafo los aparatos funcionan sin interrupción. Me 
encuentro con el director que, después de haber ve- 
lado toda la noche, sale a tomar una bocanada do 
aire. Tiene el semblante rojo, congestionado; lo inte- 
rrogo: —Y bien, 
¿cómo vamos? — 
Tengo fe, y mo 
estrecha fuerte- 
mente la mano. 

Diviso a un 
periodista que 
por lo general es-; 
tá siempre bien; 
informado. Me 
dirijo a él. ¿Qué: 
noticias hay? — 
le pregunto. Es. 
ta, —me respon- 
de— Italia no es: 
Ensia, 

Voy al tolégra- 
fo. Y el telégra- 
fo nos trae la no- 
ticia de que los 
italianos en la 
han 


A o 


lHéón de liras. Nos 
sentimos conmo- 
vidos. ¡Oh! ¡Có-, 
mo se ama a la 
Patria cuando so| 
2 ostilejos! ¡Y có- 
Mmosiente, quien 


vive en tierra e 
traña, las os 
laciones en más| 
o en menos de la! 
política exterior, 
del propio país! 
El termómetro 
político sube por 
los actos de Le. 

roísmo  realiza- 

dos, por una 

mayor afirma- 
¡ ción de la propia 


| 


sosríficas, se discute, CB I8tBES Mitionalide España 


fuerza, y sube en el exterior la estimación de nues-  / 
tros connacionales. El termómetro desciende por | 
un conjunto de dolorosas circunstancias, y enton- | 
ces se produce el contragolpe inmediato que afligo | 
a aquel que trabaja y economiza, y que al saberla 
en peligro, tiende su alma hacia la Patria lejana. 
Pero las dos primeras semanas han transcu- | 
rrido. Los austro-alemanes anunciaron haber ani- 
quilado en pocas horas a Italia, v, he aquí que 
Italia vuelve a tomar su puesto al sol; he aquí la 
juventud que corre y se bate con ardor; he aquí 
los mutilados que retornan allá donde dejaron | 
edazos de sus carnes, donde algunos de sus miem- 
ros fueron lanzados lejos, arrancados por las 
granadas enemigas. He aquí las madres de los 
muertos que no quieren que sean inútiles los sacri-  / 
ficios realizados; he aquí las mamás fuertes que 
reclaman un juicio sereno pero severo 
Escribe una de ellas: «Tuve un hijo ofi- 
4 cial: se batió como un valiente y murió 
«sobre la cima de San Ga- 
<briel, il otro hijo, oficial 
«también, por buscar el cuer- 
«po insepulto de su hermano, 
«quedó también allí. Ambos 
«pertenecian a una brigada Á 
«en la que figuraban elemen- ; 
« tos que opusieron una débil 
«resistencia. Y bien, salvad 
4el honor de los que dejaron 
«allí sus vidas, el honor de los 
« muertos como héroes; que 
«el nombre del que falto al 
4cumplimiento de su deber 


Durante las noches, reli- 
giosamente, los viejecitos 
leen los diarios. 


« pálpito de la nación 
«debe convergir a un 
«único signo: ¡la gue- 
e«rral; a un único fin: 
«¡la victoria! 

« El pensamiento de 
4que un pie extranje- 
«ro ha iolledo una 
«meva provincia de 


«sea conocido y que su falta «Italia, — una pro- 
«no caiga como un baldón so- 4 vincia que ya sabe do 
* Ere una gloriosa hrigada., «libertad, — puede 


Y otra mujer, la esposa de 
César Battisti, de la cual ya 
me ho oenpado en una co- 
rrespondencia anterior, escri- 
be lo siguiente: 

«Cuando en la meseta de 
+ Asiago el tudeseo amenaza- 
¿ba invadir a ltalia, todos los + 
«pensamientos, todos los es- 


«encorvar nuostras 
« frentes por el envile- 
«cimiento angustioso, 
«en la duda obscura 
«del mañana... 

« Y, sin embargo, él 
« probó la suprema de- 
«rrota. El combatien- 
«te, el rebelde, se vió 
«prisionero, se vió ro- 
«deado de esbirros; 
«sintió en sus muñe- 
«cas la cadena enemi- 
«ya; volvió a ver en 
«su querida Trento 
«pavonearse al ex- 
«“ftranjero, Y su fe no 
«vaciló. 

«¡Viva Ttalia!, fué el 
«¿rito que él lanzó 
«frente a su (¡oh! su- 
«blime ¡oh! horrible) 
«munerto!; y él no 
«atostiguaba solamente la inflexibilidad de su amor hacia la Madre, 
«decía en esa forma su seguridad en la victoria. Seguridad que 
«desde largo tiempo, por su exquisita y profunda sensibilidad polí- 
«tica, aparecía anto nosotros muchas veces como un vidente, 
«porque se había compenetrado en su mismo ser. 

«¡Viva Italia! Recojamos ese grito de fe sin vacilaciones que él 
«nos ha lanzado en su hora suprema, tal voz para que nos armá- 
«semos de él en las horas angustiosas, para ahuyentar cualquier 
«temor, cualquier duda, para reunirnos con idénticos propósitos 
«de obras y de anhelos, 

«¡Viva Italiat 

Los trenes parten colmados de jóvenes ardientos, entusiastas. 
Las casas quedan silenciosas, como vacías, y, las madres adoloridas 
esperan detrás de los vidrios do las ventanas y espían. ¿Qué es lo 
Un danilo y da dnd dui do . que espían? El paso del cartero. ¡Oh! humilde, arriesgado, incansa- 

Absalón “adóroni de 10d: poaicionós ME ble, inconsciente portador de buenas o de malas nuevas; hombre espera- 

gicas. do, conocido, idolatrado y odiado a veces en el escape brutal del dolor 

que estalla y arrastra en su primer ímpetu toda medida de juicio, todo 
«fuerzos de César Battisti so unieron tomo de bondad. Las cartas llegan, y se leen y reeleen. Dán origen a 
«en una sola obra: colocarse al brazo. "Na fiesta allí donde ellas aportan un rayo de sol, hacen llorar donde 
«un fusil y correr a las primeras líncas anuncian muerte, se aguarda como petrificados allá donde ninguna nueva 
«con los que oponían con sus propios llega, allá donde la mente piensa en los dispersos, en los prisioneros, en 
« pechos un dique al invasor. Era esto, Jas agonías lentas, solitarias, mientras las uñas rascan la tierra como 


Consultando los naipes, deseosa de saber la suerte 
que le cupo a su novio, que lucha en el frente, 


l 


A 
e 
Ú 


bd 


Y 


« nás que un hecho, más que un ejem- — P3ta abrir un pasaje a los últimos suspiros, a las últimas palabras. 
«plo, una amonestación: Cuando el R 8 
«enemigo está en el campo de la lucha, AFAEL SIMBOLI. 
«cada obra, eada pensamiento, cada Noviembre, 1917. 
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ara Caras Y CARETAS. 


rito el cosmopolitismo ejerce su imperio en nues- 
reunáenes d, sia, la poesia popular que se canta en las 
Arale onde la etiqueta no pone su sello de als: 
queción Ly libre de contaminaciones extrañas, enri- 

dose con nuevas estrofas, Incorrectas s1 se 


quie > A ; 
Pride FO, pero que revelan las palpitaciones de la arqui- 
e Espiritual de nuestro pueblo. 
esto 


+ Ghees lo que nos va quedando en el naufragio 
Mas cosas peculiares, tiene su doble razón de 
Miaho Ss primero, porque reaviva la tradición del 
cual ¡ie on br: vo y enamorado, a propósito del 
Porque Por bellas paginas se han esento: <M segundo, 
en ellas Pl rofas Hienen sentimiento y ora campera 
Y Vinil Sitira chispeante y fina, ora la nota épica 
; Todos los 
Sia popular, 

“lla parece hi 
ds q 


de nues 


pueblos han tenido sus cantores y st poe- 


ES saber nacido eon el hombre y transubstar 
lema Ti esenciales de la naturaleza, de la 
old sn ra que el hombre refleja, en cierto modo, 
Sid os físicas del ambiente que le rodea. 

survir allí 00 non mirada retrospectiva, hemos de ver 
ción polític, ds LS nebulosidades de nuestra Organiza 
Pulperí: EN al gancho cantor que va de pulpería en 

Y derramando la gracia de sus versos al com- 


pas de y; ¡Ente ¿ e 
e SMMtarra que pulsa magistralmente. Y canta 
itices descubriendo un espiritu sumamente 


la PROS, erllegao en el cual el silencio abrumador de 
os cielos y Pc de las montañas del Norte. 
malo Dalila. corrientes y la hervicidad del gaucho 

sido con la partida, hacen vibrar inten- 


samente su espititu y cantar a la 
tristeza, al amor o al coraje. 
Pero en sus cantos prima la no- 
ta melancólica como si un secreto 
instinto Je dijera que muy pron- 
to osa personalidad debía anularse. 
Después lo veremos en los en- 
treveros de la guerra civil, teme- 
rario en su caballo infatiza blo, es- 
4 srimiendo la lanza que formara de 
caña facitara y de un «pilaneho» 
(1). Así se presenta como el proto- 
tivo del arrojo y la temeridad sir- 
viendo a la enusa de los Quiroga, 
Ramírez, López, Guemes, lharra y 
ofrendar su sangre a la causa de un 
federalismo exyo ideal no era más 
que perpetrar en el poder a los 
candill entronizados en las pro- 


vineias, 
Allí alegra las reuniones del vi 


Vvac con ss canelones que ponen 
fuego en las venas para que en el 
primer encuentro suría de cada 
sancho nn héroe y de cada héroe 
nh ser que vivirá perpetuamente 
en la epopeya, Cuenta la hazaña de 
sus jefes, la rigidez econ que casti- 
gan al cobarde, la distinción con 
que premian al que a despecho de 
su vida ha complido la consigna, al 
«bombero» sagaz que con hábilos 
artimañas se ha aproximado a los 
contrarios posesionindose del se- 
eroto que aprovechará su jefe para 
daran golpe sezuro. Son cllos los 
que avanzan sobre las filas eom- 
pactas del enemigo cantando vida- 
litas como una voz de aliento o 
como una plegaria para los que 
caerán en el entrevero. 

En la época nefasta de la tira- 
nía, el cantor popular se hace le- 
sgendario. Los de chiripá rojo y so- 
rro federal le persignen encarniza- 
damente, ya para enrolarlo en sus 
montoneras, va para mellar el cu- 
chillo mazorquero en su cucllo her- 
cúleo, Y entonces con su amada la 
gnitarra. su caballo y su perro, ha- 
ce del campo inmenso sa hogar 
donde dice ome tapan Jas estrollas», 

Cuando el triunfo de Caseros abrió 
para la patria un horizonte de espe- 
ranzas, el pertil del cantor popular 
se amengna; parece enmudecer para observar los tra- 
bajos de los prohombres de la organización nacional 
que ansían afirmar sobre sólidas bases la tranquilidad 
del país. Y cuando aparecen las tallas gigantes de Mitro, 
Avellaneda, Sarmiento, el cantor popular, en la im- 
posibilidad de abarcarlos en toda su magnitud, calla 
con un elocuente silencio que es como un homenaje 
de veneración y respeto, 

Hoy no hace más que cantar sus coplas chistosas, 
llenas de doble intención, picarescas y sutiles, con la 
uvitarra de los cantos argentinos, aquella con que 
Santos Vega se despidiera diciendo; 


Adiós luz del alma mín, 
Adiós flor de mis Ulaniras 
Manantial de las dulzuras 
(Que mi espiritu bebía... 


Poco a poco, fatalmente, la música de Chopín y de 
Wagner habrá sustituido a la música popular, tan 
vrata a nuestro corazón. 

Habrá desaparecido el cantor cuya memoria se con- 
servará en los anales genvinamente nacionales, como 
la encarnación del espiritu poético de nuestra raza noble 
Y generosa. cuya sangre será avasallada por la ola in- 
misvratoria que tras de remotas tierras otros hombros, 
otros cantos, otras tradiciones, sentimientos distintos. 


M. Treierixa Besirez 
salta, enero de 191 
Dibo ode Larra 


(D Cuchillo pequeño Y gastado 
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ARGENTINO EN EL PARQUE SAAVEDRA 
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El 5 de enero se ha inaugurado 
un servicio de automóviles entre 
San Juan y Jachal, el riquísimo 
' “ departamento, que aun perma- 
necia casi incomunicado con el resto de la provincia 
debido a la dificultad de los transportes. j 
Un ferrocarril, aunque fuera de trocha angosta, da- 
ría un asombroso desarrollo al más hermoso de los 
valles Sanjuaninos. Pero hace demasiado tiempo que 
se habla, se discuto, se propone, y no se hace nada. 
Y si ol ferrocarril no fué un hecho años atrás, cuando 
se votaban millones ; 
para cualquier empre- 
sa, sl descabellada 
que fuera, menos va a 
ser posible el día de 
hoy, en que las econo- 
mías más estrictas son 
indispensables para 
salvar las finanzas del 
estado, 
Un viaje a Jachal, 
asta hace poco, re- 
A de dos a tres 
ías de tiempo, sin co- 
Modidades de ningu- 
Na especie en el cami- 
NO, y muy pocas en el 
Punto de llegada. 
ban a Jachal los 
ne no podían menos 
9 1r, pues el camino 
estaba, aun está, 
rizado de obstáculos 
y piicultades, 
sde siglos se ha 
Pasado por esos deter- 


minados puntos, y por 
ello hay quien se atre- 
ve a llamar camino el 
rumbo que siguen los 
viajeros en sus peno- 
sas excursiones. 
¡Pues ya tenemos 
nada menos que servi- 
cio de automóvil entre 
San Juan y Jachal! 
¿Un automóvil de 60 


Notas sanjuaninas 


Gruta del baño, «Agua Hedionda», camino a Guaco. 


Los automóviles entre San Juan y Jachal. 


La calle Florida, en Jachal. 


caballos, que recorre la dis. 
tancia en 8 horas, rapidez 
vertiginosa para los que ostá- 
bamos acostumbrados a tres 
días de viaje. 

Por el momento no hacen 
más que dos viajes completos 

or semana, saliendo todos 
los lunes y viernes a las 6 de 
la tarde, para llegar a destino 
a las 6 del día siguiente. 

El recorrido en verano se 
efectúa de noche, con el ob- 
jeto de evitar los inconve- 
nientes de una temperatura 
infernal. 

El coche lleva siete asien- 
tos y el costo del pasaje es de $ 25. Hay una parada 
de tres horas en Balde, 

Las postas son las siguientes: Matagusanos, Balde, 
Tucunco, Niquivil, Jachal. 

Como el auto, cuando va completo de pasajeros, no 
tiene bastante espacio disponible para colocar equi- 
pajes y correspondencia, la empresa ha pensado car- 
gar los bultos en un carrito que acopla al auto, 

La idea pareció feliz, y fué puesta en práctica con 
verdadero entusiasmo; pero, en el primer viaje no más, 
dió lugar a inconvenientes muy serios. Todo anduvo 
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bien mientras el auto arrastraba el carri- 
to y especialmente cuesta arriba; pero en 
las bajadas, ese bendito carro se le venía 
al auto como una catapulta, con muy 
poca satisfacción por parte de los pasa- 
jeros, quienes de un momento a otro pen- 
saban ver al coche hecho trizas. 

Estos inconvenientes serán eliminados 
poco a poco, y mientras tanto se irán 
alistando los otros coches, hechos expre- 
samente para los viajes de San Juan a 
Jachal y con capacidad suficiente para 
equipajes, correspondencia y carga. 

No hay duda que habrá que vencer 
muchos obstáculos para normalizar el 
servicio. Pero si la empresa Suizer pone 
permanentemente una cuadrilla de 30 
hombros, como se asegura, para arreglar 


Muchachos que van a la escuela, en Jachal, en 
asnal cabalgadura. 


y mantener el camino, no hay duda 
que, dentro de poco, la distancia de 180 
kilómetros que nos separa de Jachal, 
podrá salvarse en cinco o seis horas 
on lugar de ocho. ¡La cosa es empe- 
zar! Por ahora los ensayos efectuados 
han dado excelentes resultados, y hay 
pasajeros suficientes para hacer pros. 
perar la empresa. Así, pues, el éxito de 
la iniciativa hará que se intenten obras. 


Ty Dr. Vaccarr 


Un corral de burros. San Juan, enero 10 de 1918, 


TIPOS POPULARES DE LA REPUBLICA 


No hay quien no conozca en Villa ¡An. Jesús! ¡Ay, Jesús! 
Ballester a la anciana Carmen Le- r : 1 que me da un patatús, 
desma, la que a pesar de sus años que me cierran la puerta, 
toca la guitarra con maestría, y sabe ana UN 
entonar estilos y aires criollos del a 
tiempo viejo. Es hija del coronel 
Ledesma, de la época de Rosas, y 
vive en un rancho que heredó de su 


padre. 


Doña Carmen es muy católica, y 
posee una imagen de Santa Ana, que 
goza fama de milagrosa, por lo que 


o A sp + 


La anciana Carmen Ledesma, acompañán- 
dose a la guitarra, con su perrito favorito 
«No te fiés». 


La anciana, haciendo or A su vecino 00n 
Su única alegría, al presente, son Zenón, aires y estilos criollos de su antiguo 
sus nictos y la guitarra, y a pesar de "repertorio. 
sus cenpaciones, siempre tiene un ra- 
tito desocupado para hacer oir algu- la tieno llena de votos de plata, regalo 
nas milongas antiguas, como por de las personas que han curado en- 
: ue : ejemplo, aquella que estuvo tan en fermedados debido a su divina pro- 
Rodeada de sus nietecitos. boga hará cincuenta años: tección. 
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No se trata de cati- LS > o 

lépticos, ni de inhuma- LA 4 - d 
dos apresuradamente en 
tiempos de epidemia, EAS 
ni del consabido caso 
de Poe, sino de los que 
se entierran voluntaria- 
mente en casitas som- 
brías de nuestra bendita 
urbe, que — lo que le 
sobra — es tierra y tie- 
rra. ¡Y muchos de ellos 
abandonan sus casas so- 
lariegas, patriarcales, 
amplias, con corredores 
sombreados a fragan- 
tes enredaderas, con 
tradiciones clásicas del 
zcleniaje, alquilándolas 
para conventillos! ¿Por 
qué eran baias y con 
patio? ¡Por irse al Nor- 
te!,.., y muchos de sus 
dueños mandan al re- 
mate los muebles que- 
ridos, artísticos, las 
alhajas de la abuela, 
tasta los retratos de 
familia, como si se di- 
Vorciaran del pasado. 
“¡Cosas antiguas!» — ex- 
Ctaman,—sintiendo has- 
ta vergúenza de sus an- 
tepasados. 

Voy a contaros el caso 
de don Pantaleón Már- 
quez, típico, porque, es- 
tanciero de abolengo, 
vivía econ su familia en 
una de aquellas verda- 
deras mansiones, con 
vasto fondo y legitimo 
lujo, y la abaudonó por 
seguir la moda. ¿A dón- 
de vas Vicente?... ¡Y 
después querrá desmen- 
birse nuestro origen simiesco! 

vez pasada, caminando por una acera, tropecé 
con don Pantaleón, que salía de un automóvil, adorna- 
do —como siempre — de sortijas, perendengues y 
avalorios en la cadena del reloj, y al reconocerme, me 
Pega el quien vive con un: 

— ¡Hola! ¿Cómo le va, amigo?... Este es mi ran- 
Cho... — me dice. 

e asombré, porque ignoraba la repudiación de su 
Mansión señorial y Creía que por ser estanciero, ac08- 
umbrado al espacio infinito y sol radiante, fuera in- 
Capaz de sepultarse en vida con su familia, 
vitóme a entrar, poco menos que a empujones. 
OMO cerrara acto continuo la puerta cancel, quedé a 
Obscuras. Notando que no veía, sentí que se sonrió. 

— Ya no se usa dejar abierta ni la puerta de calle. 

¡Eso está bien para aquellas casas! — díjome, y consi- 
erándome un infeliz, que no viera en la obscuridad, — 
mi creía que el hombre moderno debe ser un lince, 


o A, para que no tropezara y me cayera, 


se ajuste es el vestíbulo, —continuó,—y encantado ante 


lave Parición de las tinieblas, con sólo dar vuelta una 
me £, Miróme, iluminado, con aire de Dios. Como no 
tiera, no, exclamó: 
As Se usa hoy! ¡Es la moda! 
o el día verdaderamente. La luz, al reflejar en los 
bolo los Cristales biselados de las puertas y los bi- 
, Me hizo pestañear, y él, como diciéndose; «No 
pando. poimbrado», sonrióse lastimeramente. Ante los 
A] Ós, las decoraciones y los cuadros, abrí la boca... 
dela ari que abrir! La higiene, — que es la ciencia 
debe, vida, — ordena que todas las piezas de una casa 
eS nl ante todo, estar en comunicación directa con el 
tab 10, para que reciban aire y sol; sino, son inhabi- 
chnel y él, creyendo que fuera de admiración ante sus 
por o y bagatelas, quedó igualmente satisfecho, 
A o que ansiaba era que me asombrara, ., ¡La ig- 
ancia te valga!» — me dijo. 


) — ntremos a la sala 
— dijome, — porque, en 
/ su furia de mostrarme 


EEE : toda la casa, me abste- 


nía de toda curiosidad, 

Estaba atestada de 
muebles, la gor parte 
inútiles, Era de reven- 
tar de risa oirlea don 
Pantaleón, al elogiar 
las cómodas, tapicerías, 
cuadros, estatuas y por- 
celanas, pronunciar los 
nombres de Bull, Au- 
busson, Barbedienne, 
Saxe, Nancy... ¡él, que 
no conoció otros ex- 
tranjeros que los de 
Rambouillet, Lincoln, 
Durham!... 

— ¡Qué le parece?... 
-— me preguntó, enca- 
rándoseme y haciendo 
ctilín, tilin» con los col 
gajos de su cadena, 

¡Qué me iba a pare- 
cer! Estaba, sobre todo, 
con el alma vacía, por- 
que todo, todo, era nue- 
vo, comprado con dine- 
ro, y no divisaba, desde 
que tenía vitrina, ni un 
mate de plata, ni un 
sahumador, ni un aba- 
nico antiguo, de los mu- 
chos que adornaron su 
señorial hogar de la 
calle Independencia, 
que eran sus pergami- 
nos y que por mandar- 
los al remate, hacía el 

apel de advenedizo. 
Por no contestarle: 
«Magnífico, soberbiob, 
preferí, como siempre, 
callarme, y ¡gracias!, 
porque me habría placido a mí también exclamar 
íntimamente: «Oh, rastacuerismo invasor, que eres 
caña de desconocer a la modesta madre, en su excelsa 
nobleza!» No pude, sin embargo, al sentirme nueva- 
mente a obscuras, dejar de preguntarle si la casa no 
recibía por otra parte luz del espacio. 

— Hoy no se necesita, — me respondió, -— del viejo 
sol. La luz eléctrica lo suple con ventaja, — y para de- 
mostrarme su sabia verdad, volvió a dar media vuelta 
a otra llaye del muro y veinte lamparillas me encegue- 
cieron. 

Quedóse triunfante, radiante, No pude menos de 
agregarle: 

— ¿No hay jardin?... > 

— ¡Para qué! Cuando quiero yuyos, me voy a la es- 
tancia. - 

Entramos al comedor. Sentí la misma impresión mo- 
ral y que la falta de oxígeno, consumido por la luz y 
estancamiento del aire, me ahogaba. 

— ¡Aquí termina el terreno? — le pregunté, con el 
muro del contrafrente sobre el rostro. — ¿Qué dimen- 
siones tiene? 

— Ocho varas de frente por quince de fondo. No se 
necesita más; aquí hay todo: sula, escritorio, comedor, 
hall, dormitorios, etc., etc.,— y sin darme más tiempo 
a consideraciones, invitóme a subir en el ascensor, que 
estaba en el vistíbulo, y que, al pisarlo, parecióme una 
jaula, 

o Vamos ahora a los dormitorios, Este es el de la 
vieja; éstos, los de las muchachas... — díjome, como 
él llamaba a su esposa e hijas. 

Tuve, en su afán moderno de mostrarme todo, que 
mirar y vevisar los lechos de sus niñas, el tálamo nap= 
cial, que debía estar vedado a toda mirada profana, 
hasta los baños, ete., etc., ete., otc., etc., etc. Como él 
se crió en aquellos tiempos gin cloacas ni agua corrien- 
te, en que cada baño era una comedia doméstica, don 
Pantaleón estaba encantado, delirante... Luego de 
conocer hasta el último rincón de su casa, me despodí 


as 
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de él diciéndome por la calle: «Esta familia se ha 
enjaulado y, como loz pájaros, no podrá sino subir y 
bajar 


y lo lógico: el apetito abandonó a las hijas de don 
Pantaleón, tan envidiadas por su lujo, Huyeron los 
rosados colores, que son la: belleza de la salud; sufrieron 
de dispepsi s nerviosas; hasta don Pantaleón púsose 
pálido, y al año. vióndole salir del cementerio, haciendo 
con unas grandes llaves también «tilín, tilín», díjome 
que venía de visitar a sus dos hijas fallecidas. — «¿A 
aquellas, tan alabadas por su belleza?» —- casi le pre- 
gunto... Era el instante tr y apreti indole las 
manos, le mi mifestó mi mis profundo > v sine ero pósa- 
me. Dijome que tuvieron bronquitis; después, afec- 
ciones pulmonares y, por último, tuberculosis, que es 
además, como es sabido, contagi 
La familia está en la estancia, —agregóme. — Si 
usted viese a mis otras dos hijas, ¡parecen espectros! 
Vendí la casita, 
¡Si se enterró en vida señor Márquez 
lo peor es que ente rré a todos y perdí dos hi- 
jas... ¡Vigúrese que la superficie de nuestro sepulero 
es mayor! 

Viéndolo al fin en posesión de la verdad, díjele que 
no me animé, cuando me mostró su ca v augurarle 
siniestros. No me place el papel de lechuza, y la gente 
está tomando el temperamento del gato, porque, a la 
primera idea o consejo, se eriza; poco falta para que 
haga: ¡psscehhttt! Des- 
pués de hablarle de las 
exigencias hiviénicas de 
toda morada, para gi- 
rantir la salud, que es 
la base de la vida, le 
agregué: 

— 1] pulmón vive de 
aire. y el aire es la vi- 
da, señor don Panta- 
león, a condición de 
contener el oxígeno 
necesario para la san- 
gre y las funciones del 
corazón, del estóma- 


Dib. de Petrone. 


go, del hígado, de los riñones, de todas las vísceras; 
sino, el organismo se enferma y se deshace. Toda 
casa debe recibirlo directamente del espacio, así como 
sol. Si la corriente de aire no tiene salida, para que se- 
que la humedad, ésta se transforma en un virus de 
muerte y en el vivero de todos los microbios, polilla e 
insectos del barrio. ¿No ve usted cómo sedespe 
empapelado y los muebles? ; Imagínese lo que le 7 
al cuerpo! Las moradas no son para satisfacer vanida- 
des, sino exigencias vitales; el cuerpo no entiende nada 
de lujos; si no, matan como la atropin: 1 y el martillo... 

- por no decirle que era un Castro Rodríguez! 

Pero, ¡qué entendía él de economía fisiológ 

Unos padres, encantados con sus novillos; otros, con 
la política, los negocios y las especulaciones, olvidan 
que la salud es precaria y debe cuidarse, — no como 
al alma, porgue ésta es la de la pelea, — sino cual a la 
honra, ¡Y existiendo niñas, delicadas como los lirios 
y que se alimentan más de bombones! Confesemos: 
todos, por vanidad, prefieren el Norte, aunque se 
entierren. La moda es la tiranía más insensata. 

¡Aire, aire, Don Pantaleón! —iba a decirle, cuando, 
con los aos empañados, exclama: 

Si hubiera usted visto cómo se pusieron mis hijas! 

Y a despedí de él, dándole otro fuerte 4 apretón de 
manos, en que le transmití por po jones, mejor que 
por palabras, mis sentimientos. ¡Qué, —me dije, 
—si al verlas todavia en una tarde dei invierno por Pa- 
lermo, en victoria des- 
cubierta, parecían, des- 
cotadas, en la neblina, 
dos fantasmas!» — y ex- 
clamé; «¡Ll rastacueris- 
mo es la podre de la 
vanidad, y la casita, con 
Su pod de hierro y 
cristales, más parecía 
una bóveda! Sólo fal- 
tábanle en el zaguán 
unas flores, unos ci- 
rios encendidos y una 
Cruz... NCgra». 


ARTURO 
RreYxaL O'CoxNor. 


pun MAGENTA MO A) 


¿ Caminaba a la luz de una quimera 
=>) Con el verbo gentik de su doctrina, 
Como el sabio que va por la ribera 
De un mar de ignota ensoñación divina... 


Y vuelca el alma en su ilusión primera; 
Muestra la rosa sin tocar la espina, 
Vuelve la vista y en su corta esfera 
La siempre innoble multitud se inclina. 


Llega otro apóstol que también predica, 
Y aquél como éste, en la Verdad se aferra; 
Pa turba al nuevo, sin pensar, se aplica, 


Se mueve, aplaude, 


vitupera y yerra; 


Y el viejo apóstol de su credo abdica 
Rindiendo al mundo su pendón de guerra 


Dib. de Martinez Jerez. 


Arturo M. MAÑÉ. 
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SARRASQUETA, ECONOMIEO 


Sarrasqueta, a quien no alcanza para comer, 
> sueldo que gana, a causa de la carestía de 
03 comestibles, se impone él mismo el racio- 


namiento voluntario. 


El único día de carne, de la semana, tomará 
un bife a la plancha, guardando el bife, y 
lamiendo el jugo de ella. 


El día que tol 
'€JO, que es car 
vechará la cola, 


estómagos débiles. 


ne muy ligera, y sólo apro- 


Que será de comida fuerte. Con diez centavos 


de matahambre matará la suya, bastante atra. 
sada, Un vaso de agua mineral, porque viene 
Por caños de hierro, completa la cena. 


Suprime todas las mañanas, por ser un exceso 
de lujo, el chocolate suyo y el del loro. 


que comer caza, comprará co-! 


porque pega muy bien en los! 


Sólo tomará un huevo por semana, y para que 
dure más, un día se sorberá la clara y otro se 
chupará la yema. 


A última hora, con el café sin leche, porque 

escasea mucho, tomará sólo un cuarto de me- 

dia luna, para no gastar a la semana más que 
una luna completa. 


Tendrá un día de aves, pero en vez de' 

comprar un pollo al spiedo, que resulta 

muy caro, se saciará con la contemplación 
de 


Tendrá un día de moda, o con pescado. Un 

guiso de jugo concentrado de raspas de sar- 

dinas en salmuera, le servirá de aperitivo para 
el siguiente día, 


la sombra de un pavo sin trufar. 


El sábado, como a los animales del Jardín Y el domingo, somo es día de descanso, se 
Zoológico, será un día de ayuno completo, o suprime el estómago, que para nada lo pre 
de puchero a la funerala. Esto es muy econó- cisa, pasea y sigue economizando, 
mico e higiénico. 
S Dib. de Redondo. 
os 
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La historia se repite... 

Hay tipos «especiales» que -sou 
eternas víctimas del «fideo fino», 
como hay otros predestinados a la 
nota prática... 

El «Emperador del Corcho» es 
uno de éstos. 

Hace un par de años nos hemos 
ocupado con abundancia de deta- 
lles de la personalidad de este « 
bio cuerista», que hov, gracias a 
esfuerzos inauditos, ha progresado 
notablemente, ya que posee ade- 
más la virtud de ser un «sabio cor- 
chista», si cabe la acepción en un 
señor revelador de los misterios 
del corcho común y sus variadísi- 
mas aplicaciones... 

Amén de los inventos, en nues- 
tro tipo hay un caso clavado de 
«castidad» sorprendente, que 
desde su arribo a este pícaro mun- 
do se viene consumando, con más 
o menos alevosía, en la humanidad 
de este modesto, casi «ilustre» hijo 
del Piamonte, que, hace años pere- 
grina por América, lejos del calor 
meridional, del chianti y del anti- 
pasto... 

Nuestra joven América no fué 
nunca propicia a las revelaciones científicas. El am- 
biente latino es acaso demasiado retozón para «perder 
lastimosamente el tiempo» en esas cosas químicas O 
físicas que han llevado a más de un mortal camino a 
los dominios del doctor Cabred. 

Las rarezas que a los yanquis prono en grado 
superlativo, nos tienen sin cuidado, tan, que no nos 
alarmamos ni nos asalta que un señor cualquiera salya 
«inventando» el movimiento continuo ni la cuadratura 
del círculo. En cambio nos interesa un tango nuevo o 
la huelga de abonados al ferrocarril... 

Edison, vecino nuestro, se hubiera consagrado un 
excelente inspector de tranvías, nada más... 

Las manifestaciones artísticas, sean éstas pictóricas 
o culinarias, no hacen camino en este país donde lo 
audaz y excéntrico no son, propiamente dicho, pro- 
ductos nacionales, 

Prucbas al canto: 

Vamos a ocuparnos de un hombre, mejor, de un 
«denómeno» (en lo que a talento se refiere) que ha inven- 
tado una «punta» de cosas de innegable utilidad prác- 
bica, tales como un interesante cuerito, un tapón «para 
tapar botellas» v... una barba para no afeitarse. 

Don Cesare Checchia fu Leopoldo, es la que en la 
jerga vulgar y ordinaria se llamaría «un Jólino de 
canaleta». Á nosotros, henévolos en elogios, se nos 
antoja un buen señor, «fuera de lí- 
nea», como sabe decirse, dotado de 
respetable barba y propietario «ex- 
clusivo, personal, intransferible, 
absoluto, etc.», de una «pavitas 
(vulgo galera), de suyo arcaica y 
pintoresca. 

Lo'hemos visitado en su «coto- 
rro» de la calle Perú, donde ela- 
bora, debiendo rendirnos ante la 
evidencia de que es realmente el 
soñor Checchia todo un personaje 
de género chico... 

Péro no podemos detenernos en 
prolegómenos, haciendo historia 
antigna, frente a la personalidad 
que nos ocupa, sin antes concretar, 
siquiera ligeramente, sus «inyen- 
tos», fruto de una labor ardua, 
constante y peligrosa. (Eso de «pe- 
ligrosa» lo decimos por nosotros). 

El cuero que ha inventado don 
Cesare Checchia no es precisamen- 
te el cuero cabelludo... Es un sim- 
ple cuero, un «cuerito» sin mayor 
importancia, pero digno ¡eso sí! 
del comentario hecho así en forma BA => 
seria y reposada... A 

Tiene seis centimetros de circun- 


A Don Cesare, tratando de convencer a nuestro 
repórter. 


El «inventor» en su ecotorro». 


ferencia (el cuero, no el inventor) y 
está dotado de un modestu aguje- 
rito en el centro. Esto es todo. 

En pocas líneas creemos haber 
rollejado, aunque pálidamente, el 
ingenioso invento, Su aplicación 
nos tiene sin cuidado. El señor 
Checchia «supone» que «eso» sirve 
para algo. Hs posible. . + pero, niól 
ni nosotros hemos dado en la tecla, 
Por de pronto, el invento existe. Su 
aplicación es cosasecundaria,. 

Tenemos ahora el asunto del 
corcho, Destapémos 
e tapón, «de su única y 0x- 
clusiva invención», cs especial 
para... tapar botellas, sean éstas 
llenas o vacías, al decir del señor 
Checchia. Acaso este corcho,.. 
(que es de corelió) es tanto o más 
original que el «cueritos, lamán- 
donos poderosamente la atención 
la sencilla y práctica aplicación del 
objeto... . 

Después de sn invento «corchis- 
. ta» y con el fin de propender al ma- 
Y, 2 yor desarrollo de la industria, 
aconsejaríamos al señor Checchia 
un viajecito a los países vecinos. 
Somos de opinión que las grandes 
manifestaciones artístico-científicas deben difundirse. 

El tercer prodigio de esto «Fenómeno» consiste en una 
barba para no afeitarse. Nos apresuramos a declarar 
que este invento es de nuestra cosecha. y lo codemos 
gentilmente a don Cesare para que lo explote con el 
mismo éxito que sus dos anteriores. 

El inventor, abandonando el terreno de las teorías 
que no conduce a ninguna parte, lo practica con regu- 
laróxito. El secreto lo revelaremos gratuitamente. Setra- 
ta de usar constantemente una copiosa y desgreñada 
barba, en concordancia con la estética, El señor Chec- 
ehia la gasta de un tipo y estilo que podríamos llamar 
«únicos», por su extensión y colores variados. 

Pero todas estas cosas guardan relativa importancia 
con la «honradez» del hombre... ¡Asómbrese el lector 
ingenuo! 

¡Célibe y mártir... 

No entraremos seguramente a discutir porque el señor 
Checchia es soltero. De esa tarea se ocuparán los bió- 
grafos del futuro. Nos alarma este feliz mortal «cólibos 
y «mártir», máxime en estos tiempos de libertad amplia 
y sin precedentes. 

La «celibidad» del ciudadano don Cesare Checchia 
fu Leopoldo merece una loa, Sus tarjetas... sus for- 
midables tarjetas particulares, a cuyo dorso Seis leer- 
se en grandes caracteres; (Intransferible», «Particular, 
«Privada», «Personal», «Italiano Le- 
gítimo», «Inventor», «Soltero Libre 
Absoluto», etc., nos lo dicen a gri- 
tos... Huelgan los comentarios. 

El martjrologio de oste hombre 
debe ser una cosa realmente fa- 
tal. Cierto es quehay espíritus su- 
periores que se imponen a las cos- 
tumbres retornando a épocas que 
fueron, pero ellos son excepciones 
que, abusando del vocablo, podría- 
mos llamar «castos», 

¡Loados sean ellos, dueños abso- 
lutos de su voluntad! 

Pero consolémonos... La pileta 
municipal dista pocas cuadras de 
la «morada» del señor Cheechia. 
Suspenda su viaje a los países vo- 
cinos y tome rumbo al balneario... 

Una pequeña advertencia a ma- 
nera de epílogo. El señor Checchia 
es refractario al objetivo y sabe re- 
cibir a los cronistas con una piedra 
en cada mano. Pero hemos conse- 
guido fotografiarlo para bien de la 
posteridad y en homenaje al her- 
moso corcho, obra de su sapientí- 
sima masa crancana... 

YAcArÉ. 
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Ella misma se ignoraba, Su espejo, aquien pedía razón 
del maleficio que sobre sí pesaba lanzándola a una vida 
de ignominia, no le daba jamás otra respuesta como no 
huera la de confirmar su belleza griega y asegurarla de 
que sabría despertar el deseo doquiera ella fuera. 

Su abundante y perfumada cabellera la envolvía 
como una onda, sus ojos negros y profundos prome- 
tían goces infinitos, lo mismo que sus labios de muñe- 
ca, siempre rojos como flor de granado. 

Y así como ante el espejo ella se complacía en su 
belleza, su espíritu felino gustaba en hacer el mayor 
daño posible, mientras permanecían calladas en su 
corazón las voces que pudieran indicarle otra senda y 
decirle las mágicas palabras de un sentimiento ver- 
dadero. - 

Un día en que regresaba a su casa a la hora del cre- 
púsculo, oyó que alguien entonaba en la sombra una 
canción melancólica. ¡De dónde parte esa canción? — 
se preguntó.—¿Sería quizás del parque frente a su mo- 
rada o venía acaso del jardin de la misma? No podía 
precisarlo. 

El violín mientras tanto exhalaba su alma armónica 
en el silencio de la noche que se aproximaba y las flores 
exhalaban también su alma cargada de embriagantes 
perfumes, 

¿Sería el ejecutante un ciego?... Ella lo ignoraba. 
Escuchaba sin hacer movimiento alguno, siguiendo los 
Sonidos en las suspensiones seguidas de las pausas, 
en las congojas de las notas sostenidas... Cierta- 
mente, debía ser un ciego el que tocaba aquella can- 
ción fácil y triste que parecía un adiós... Jlla se 

Yo sintiéndose presa de una angustia que le era 

esconocida en absoluto: 

¡Sí, parece un adiós!... Y huyó luego a su lujosa y 
o mansión, donde la aguardaba el Fastidio. .. 

l día siguiente tornó a su casa a la misma hora y 
el violín se dejó oir como la tarde anterior. La canción 
Aotlaba esta vez notas de pasión que inquietaron el 
“ma de la pecadora. 

Muchos atardeceres encontraron a la cortesana siem- 
aga atenta a los sonidos de aquel violín que había tenido 

virtud de turbarla. 

PL: Ab de aquella mañana en que ella recogió sus 
ojos zas deshechas impregnadas todavía de aromas ze 

. antes, sintió en la languidez de sus sentidos toda- 
Lab ¡ormidos, filtrarse el aburrimiento que el Placer 
pa ratado en vano de combatir. Aun vibraban en 
s oídos aquellas notas dulces, suaves, apasionadas 
de a el grito de un corazón de que está impreg- 
pora e ouvenir de Drtla, empselol n delicadiísima 

uchada por ella al morir la tarde. 

a de ejanas parecían decirle: —¡Oh! tú que nom- 
judo e nO al amor y otorgas vanos placeres, 
ec es de la fuente viva donde la sed de una boca 
que mo Jamás se calma? ¿Has probado acaso el fruto 

sabe a hiel? ¡Despierta, oh tú que duermes! 


Por caminos secretos llegarás hasta la playa igno- 
rada en dirección a la cual tu naye ya ha desplegado 
las velas!... 

Ella, restregándose los ojos con un ademán de gata 
mimosa, interrogó de nuevo: 

— ¡Dónde esti el amor?... ¿En las sensaciones de 
dulzura provocadas por una sonrisa, por una voz, por 
un perfume; en el juego de las frases, en aquellas vanas 
esperas del espíritu, en los razonamientos de los que 
tratan de acercarse a un alma y de comprenderla, en la 
perversidad de las maneras, en las conversaciones licen- 
ciosas?... ¿Dónde estaba, que ella no lo veía?... 


Oyó atenta aquella voz que le hablaba de una playa 
desconocida y bellísima. Dejó caer su negra cabellera 
so)re su cuerpo cubierto por un eilicio, entornó sus her- 
mosos ojos, la plegaria que brotaba de su boca divina 
destruyó los efectos del veneno que había pervertido 
su alma en las noches de orgía y sus blancas manos 
partieron todos los días el pan que reemplazó, a finog 
y apetitosos manjares, 

Y El vino. Su mano se posó sobre aquella cabeza de 
diosa y la dijo: ¡Levántate! Ella cayó de rodillas y se 
abrazó a él con un amor inmenso. .. 


¿Cómo se había efectuado el milagro? De una mane- 
ra muy sencilla, La cortesana vivió varios meses bajo 
la influencia de aquel ejecutante misterioso que no 
había tratado de conocer para no destruir el encanto 
que aquella música deliciosa ejercía sobre ella cuando 
la oía al final de cada día al regreso de su paseo por 
nuestro hermoso bosque de Palermo. 

Una tarde, después de escuchar desde el salón una 
canción triste, tuvo una sensación dolorosa pensando 
en la miseria de su vida. De pronto oyó que le decían: 
— ¡Qué hacéis? ¿Soñáis acaso? Ella nada respondió. 
Alguien entraba en el salón. Se alzó, encendió la luz y, 
sonriente, le dijo al visitante: 

— No soñaba, pensaba... 

— Y, ¿en qué pensábais? 

— En nada... 

— Esa respuesta está siempre en los labios femeninos 
cenando no quieren expresar lo que piensan o sienten. 
Como os veo un poco triste, me parece que una distrac- 
ción no os vendrá mal. ¿Queréis ir a un concierto esta 
noche? Hace algún tiempo que noto en vos una gran 
afición a la música y por esa razón me permito haceros 
esta clase de invitación... 

— Que yo acepto gustosísima. 

Una hora después de la comida, la pecadora, ata- 
viada con un elegante traje de seda violeta, se dirigía 
al concierto, del brazo del caballero que la había in- 
vitado. 

Y fué en aquella noche de estío, en un vasto salón 
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adornado de flores y concurrido por mujeres hermo- 
sísimas, que la cortesana que jamás había amado co- 
la había deleitado con 


noció al misterioso músico que 
sus ejecuciones magistrales y 
vs quien ella creyó siempre 
un ciego que habiendo per- 
dido el don de ver, entretenía 
la amargura de sus días inter- 
pretando las más variadas y 
escogidas composiciones. ¡Cuál 
no sería su sorpresa al oir esos 
mismos trozos escuchados por 
ella tantas veces en la soledad 
de su morada, en aquel con- 
cierto, en el que sólo tomaban 
parte elementos artísticos de 
indiscutible mérito! ¡Y, mayor 
fué aún su asombro, cuando 
miró hacia el palco escónico y 
vió a un apuesto joven de fiso- 
nomía dulce y extraña! 

La cortesana tembló. Ella lo 
conocía y le había sonreído a él 
como a todos y él huyó de su 
lado, como se puede huir de un 
ser perverso, lleno de maldad, 

Ahora ella se sentía atraída 
hacia él y quería hablarlo. 
Pretextó un malestar y aban- 
donó a su acompañante. Quería 
ver a aquel adolescente enfer- 
mo de orgullo vaya alma ella 
no había sabido comprender. 

Dulce sería para la pecadora 
que siempre fué amada, busca- 
da, deseada, humillarse ante 
aquel hombre, llorar acaso, in- 
clinar su cabeza ante él. Al 
encontrarse frente a frente uno 
de otro ge miraron largamente. 
Luego, ella sintió que una fuer- 
ka desconocida le doblabe poco 
A poco las rodillas y, con la gar- 


ganta apretada, latiéndole muy fuerte el corazón, cayó 
ante él balbuceando: ¡Haz de mí lo que quieras!... 
El la tomó suavemente de las manos y la ayudó a 


levantarse. Quedo, muy que- 
do, con la voz temblorosa de 
emoción, venciendo al orgu- 
lo herido, le dijo el secreto 
de su alma: 

Os he amado... 0s 
amo todavía... Compren- 
diendo que era imposible 
acercárme a vos, tecurrí a 
mi violín de quien arrancaha 
notas pára que tuviérais algo 
mío todos los días, aunque 
debíais ignorar al que os 
proporcionaba aquel concier- 
to... Os adoro, pero... es 
necesario que os hagáis dig- 
na de mi amor, renunciando 
para siempre a esta vida de 
oprobio... 

— Soy vuestra desde ahora 
y para siempre... 

Aligerada del peso del me- 
nosprecio y la vergiienza que 
la había acompañado a todas 
partes y que tantas veces la 
habian afligido, pues su alma 
era compleja y cabían en ella 
todas las contradicciones, se 
alzaba ahora la pecadora, 
dichosa como nunca lo fué 
en sus años de reina de la 
galantería, Fué dignificada, 
purificada por el Amor a 
quien ella no conocía y que 
llegaba a su existencia des- 
pués de larga espera. 


ConbeEsa Mau. 


Dib. de Larco. 


El nuevo ministro del Perú, retirándose del 
Palacio Cattete, después de presentar sus 


credenciales. 


Aspecto de la sala, donde se verificó el primer sorteo del servicio militar obligatorio. 


Nuevo tipo de hidroaeroplano, que utilizará 
el Ministerio de Guerra para la delensa 


El ministro argentino, y su esposa, en su visita al 
Arsenal de Marina, 
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Emisión menor 


ae 
pralll 


— A mí varios me propusieron ser candidato... — Las elecciones de abora son puro ruido: mucha banda de 
— ¿Y aceptaste la candidatura? música, «coetess y discursos; pero nada que represente el entu- 
— No; porque querían tomarme para la farra. siasmo cívico 1 

— Sí, che; ni un mal vaso de cerveza. 


— El voto secreto nos ha arruinado el negocio, hermano. — ¿De qué se ha quedado ronco, doctor? 
— ¡Cómo no! Antes tenía yo un capital en libretas cívicas, y — De tanto discursear estos días. 
ahora las únicas que tengo en mi poder, son las del almacenero — Pues si sale triunfante, no va a poder hacer uso de la palabra. 


y el panadero. — Es el momento que espero para callarme la boca. 


— Do 
des 11 


spués de tanto entusiasmo, ¿qué queda?... ¡Las pare- 


52 — Está visto que los partidos que triunfan son aquellos que 
políti has de carteles; Con razón he dicho yo siempre que la representan el trabajo... 


CA es una cosa gucja, — Si fuera así, mi candidatura estaría triunfante, porque hay 
5 M E que yer el trabajo que yo he realizado para hacer votar a mi 
Dib._de Polimani, peluquero. 
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De causerie 


Se trataba 
de mitigar la 
soporifera mo- 
notonía pue- 
blera refirien- 
do anécdotas y 
cuentos al ca- 
so. En ese nú- 
eleo, que a dia- 
rio se reunía 
en el club, es- 
taban termi- 
nantemente 
prohibidas las 
pláticas agrí- 
colas, ganade- 
ras y lecheras, 
so pena de pa- 

ar ¿pso facto 
a consuma- 
ción el que con 
cualquier mo- 
tivo en ellas 
incurriera. 

Rodeando 
una mesa Cir- 
enlar estaban 
los ases loca- 
les, es decir, el 
jefe del Regis- 
tro civil, el 
médico, el co- 
misario, el va- 
luador; más 
allá, confun- 
diéndose con 
los ases, un 
peninsular con 
cara de sota de 
bastos, comerciante fuerte y acopiador de cereales, y 
tan amarreto, qe cuando se decidía a tomar algo, era 
porque había logrado vencer las alternativas de su 
propia indecisión, y entonces, con las restricciones con- 
siguientes, decíale al mozo en voz baja: —Vamus... 
deme usted medio coñaque. Luego, al lado de éste esta- 
ba sentado un señor gordo, decidor y risueño, mofletudo 
y con cara de bebé, que hace poco ha instalado en el 
pueblo un remate-feria, circunstancia esta, que, unida 
a su desbordante obesidad, le ha hecho dueño de otro 
apéndice, además del que Dios suministra para obra y 
gracia de los cirujanos, y no es otro que su apellido, 
pues, si algo le sobra, además de la grasa, es eso, desde 
que la gente se obstina en llamarle a secas «el gordo de 
la feria», Cerraba la rueda un señor desconocido para 
mí, también bastante gordo, muy amable al parecer, 
y vaporosamente indumentado en impecable brin 
blanco. Asiente constantemente con la cabeza cuando 
oye hablar. Después supe que era sordo. También pro- 
diga cierta complaciente admiración por el que habla, 
cualquiera que sea, aunque esté a diez kilómetros de la 
discreción o de la verdad. Cuando se ríe, que lo hace 
con frecuencia y estrópito, se oye allá al final, como una 
prolongación de su risa, algo así como el tremolar suave 
de un arrullo, tan dulce, tan musical, y tan ridículo a 
la vez, que al punto recuerda el canto de la paloma. 
Mi natural curiosidad hízome poenats quién era, 
a lo que se me respondió, desde luego sin que oyera el 
mentado: — Palomo blanco, le llaman, ¿no lo conocía? 

Admirablemente bien puesto, — pensé—; y aunque 
es de mala crianza esto de los sobrenombres no pude 
menos que celebrarlo. 

Después de referirse algunos cuentos y chascarrillos, 
al médico le tocó el turno, y empezó a hablar de esta 
manera: 

— «El ejercicio profesional de la medicina en cam- 
paña, compañeros, — dijo, — tiene sus matices inte- 
resantes; y voy a referir dos episodios de los que más que 
testigo ocular he sido actor. Ayer, en mi propio con- 
sultorio, me he reido sin compasión ante el dolor ajeno». 
Como quien se lubrifica la lengua, dió un sorbo al cetri- 
no whisky, se repantigó en el mullido marroquí, y pro- 
siguió: —4El hecho así, escuetamente referido, resulta 
de una perversidad abominable; pero teniendo 


en cuenta las circuns- 
tancias en que se ha pro- 
ducido, si no justifica el 
pecado, por lo menos lo 
disculpa. 

Figúrense que estaba 
en mi consultorio, cuan- 
do suena el timbre do la, 
calle, y a poco se pre- 
senta mi nuevo muca- 
mo, un español de lo 
más adoctorado, viejo 
fámulo de médicos, se- 
gún lo atestiguan las re- 
comendaciones que pre- 
sentara, así como-su ex- 
celente adiestramiento 
para penetrar en el pri- 
mer golpe de vista el 
estado económico de los 
enfermos, y me dice: 

— Dotor... le busca 
a ustó un enfermo... 
vamus... de silueta 
ajreste, con espuelas 
que parece un jallo, y de 
estado económico más 
que infirmizo. ajonizan- 
te. ¡Qué le diju? 

— Yo no le pregun- 
to tanto, Pedro, — le 
contesté con fastidio.— 
Hágalo pasar. 

Y entra al consultorio, 
resbalándose en el ence- 
rado, un paisano, som- 
brero en mano, mostran- 
do sus hirsutos cabellos, 
más duros que pasto 
de cañada. 

— Giienas tardes, con permisio, — dice, — dejando 
oir una voz aflautada y matizada de un nutrido ceceo. 

— Adelante, amigo; tome asiento, — le con- 
testo. 

— Aquí me tiene, dotor, hace unos días qu'ando 
culeco. ¿no? 

— ¡Y qué le pasa? — inquiero. 

— Zufro mucho, dotor. ln ocaziones el dolor es tan 
juerte que parece que se me juera a reventar la cabeza. 
'Famién tengo algunos almareos. .. 

— Ah, sí... 

— Y dispués, esta puntada tan fiera en este vacido, 
—y se lleva la mano a un flanco, — aquí, ve, aquí 
mesmo, que me corresponde a la espalda. ¡Jué”pucha 
con el dolorcito que me tiene flaco y ladeao! Parece que 
me ando consumiendo por un costao, como vela'e baño. 
Pa mí que deben zer los intentinos, dotor... De balde 
n'hecho foumentos, m'he untao con zebo'e tripa... 
pero es al ñudo. ¡Qué costanzia'o dolor! ¿no? 

Le examino, no encuentro nada inquietante y me 
limito a recetarle una purga y unos sellos con pirami- 
dón y antipirina. 

— Bueno, en paz, amigo; no se preocupe, que no hay 
nada grave. Esto pasará pronto. ómese este purgante 
y aquí tieno estos sellos para el dolor de cabeza, cuatro 
en el día, ¿eh? 

— Zi, Zeñor. 

— Vaya no más. Pronto estará bien. Si tuviera algu- 
na novedad se da una vueltita por aquí. 

— Muy bien, zeñor; hasta otra vista, 

— Adiós, amigo. 

Al día siguiente se presenta en el consultorio más 
pálido y abatido, y con una vincha en la cabeza. 

— Y, amigo, ¿qué tal? — le pregunto. , 

— Cáyese, dotor, zi es un dolor que no ze me quita 
con nada. De los intentinos parece que anduviera 
mejor; pero la que no me deja es la cabeza. Pa mi, qué 
quiere, esto debe zer un daño no más. Lo” zellos lo” he 
usao a tuitos, pero no me han hecho nada... Y de no 
fíjese... Se desata la vincha que le ceñía la cabeza 
y con la consiguiente sopresa vi adheridos en su frente 
sudorosa mis sellos de antipirina y piramidón, conser- 
vando a medias su integridad, a causa de la presión de 
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aquélla. Y aquí fué donde pequé: no pude poner a raya 
mi risa, y sin condolerme de la angustiada cara de mi 
pobre enfermo, me reí de tan peregrina equivocación.» 

Terminada la referencia, alguien preguntó cuál era 
el otro episodio: 

— El otro fué esta tardo; está fresquito, — agregó el 
médico, —sin hacerse rogar: 

— «¿Entran al consultorio dos modestas jóvenes espa- 
ñolas. Una de ellas, —la enferma, — de aspecto más 
bien taimado; poco miraba de frento y cuando levan- 
taba los ojos, lo hacía oblicuamente. La otra, más 
«cepillada», era una especie de intermediaria. 

Tan pronto entraron, me dice la enferma, sin dejar 
do mirar el suelo: — La servidora padece do umus fuer- 
tes dulores de cabeza que le impiden hacer lus traba- 
gos dumésticus de la casa, y pur el mutivu de que la 
soñora me digu... 

— Permítame... —la interrumpí; — tome asiento. 

Tragó saliva, se acomodó en la silla y empezó de 
nuevo: 

— La servidora padece de unus fuertes dulores de 
cabeza que le impiden hacer lus trabagos dumésticus 
de la casa, y pur el mutivu de que la señora me digu... 

De nuevo le corté el exordio y comencé a hacerle el 
interrogatorio de su dolencia, a lo que apenas me con- 
testaba con 
monosilabos, 

_— Bueno, 
sáquose la ba- 


, 
bor!; pd es 
impusible, 
¡qué  esperan- 
zal; yo tenju 
mucha ver- 
juenza,.. No, 
por Dios; no, ME 
dotor. ¡Qué Hi A 
cosa, Dios mío! / / ¿ra 


ATATTAAAN 


— Pero... señorita. 

— No es pusible, dotor; es enútil. 

—No hay que tener vergiienza del médico, señori- 
ta... —insistí. 

— No, no, no, NO... 

—Bueno. Haga como usted quiera, — me limité a 
contestar sin disimular mi fastidio, cuando la inter- 
mediaria, percatándose de mi contrariedad, dijo, diri- 
giéndose a la enferma: 

— Vamus, Jusefa, nu seas tonta, sácate la hata y 
nu tenjas verjuenza del dotor, que en este caso es un 
obejeto (objeto). . 

Y, mediante este lapidario argumento, pude exa- 
minar a la enferma que, de buena fe, se había vuelto 
roja como una guinda.» y 

En eso, al terminar el médico su referencia, el penin- 
sular con cara de sota de bastos, que más estaba para 
negocios y cuentas que para cuentos, dirigiéndose al 
«gordo de la ferias le dijo:—Tenju para la primera feria 
cincuenta nuvillos, treinta vaquillonas y cien ovegas 
srimer agua. Me dirá usted si... Y aquí se tapó la 
os pero era tarde: había incurrido en uno de los te- 
mas prohibidos. 

El «gordo de la ferias, que la tenía con el peninsular 
del medio cognac, pr rDÁ la resbalada y se limitó a 
contestar: — 
Compañero, 
comprendo su 
dolor, pague 
los copetines y 
apele si quiero. 
No hay que 
hacerle: el hilo 
se corta por lo 
más delgado. 


ALBERTO 
VIÑAS. 


Dib. de Tuñón. 


Erisatal. 
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¿Para qué vivir más? —clamó doliente — 
¿a qué esta horrible carga 

de la vida sin tí?>... Fuera el vacío... 
¡Preferible es la nada! 

Yo tenía sus manos en mis manos 
bebiendo sus palabras, 

y al sentir en la fiebre de mis ojos 
la gloria de sus lágrimas, 

pensé que era mejor por no perderlas, 
zon besos enjugarlas. 

Un estanque profundo, transparente, 
el cielo retrataba, 

cielo tinto, cuajado de tormentas, 
como nuestras dos almas. 

¿Y bien?—la interrogué—dí, ¿qué decides?... 
Quiso hablar y se ahogaba, 

no pudiendo oprimir tantos sollozos 
su pequeña garganta. 

Por fin reaccionó y entonces dijo, 
con trémula palabra: 

¿Qué decido?... Decido abandonarme 

' a ese dolor que mata, 

a ese martirio de morir viviendo 
en la dicha pasada. 

Algo como un relámpago de duda 
iluminó mi alma; 

miré el estanque, contemplé su rostro 
que el dolor demudaba, 

y cogiéndola un brazo, de improviso, 
con la voz más extraña: 

— ¡Unámonos allí! — clamé resuelto, 
señalando las aguas, 

Lanzó, mi bien, tan estridente grito 
y se puso tan' pálida, 

que un poco más estallo, a pesar mío, 
en una carcajada. 

Entonces, comprendí, que en tales pleitos, 
no bien asoma el drama, 

esta formal invitación: ¡matémonos! 
es la yarita mágica, 


Conversando con la Theodorini 


Las difamaciones y las calumnias están, en la época histórica 
que corremos, a la orden del día. Entre nosotroa, algunos intri- 
gantes de opereta, que andan sueltos... como gracia, aprovechan 
la ocasión para dar salida a toda la necedad envenenada que tienen 
en la sangre, No es raro encontrarse con un amigote cualquiera, 
y saber por él, quienes espiían... hasta los entretelones del servi- 
cio secreto que sostiene tal o cual nación extranjera. .. 

No hace mucho tiempo todavía, el telégrafo transmitió al mun- 
do entero una noticia bomba. Una noticia que repercutió honda- 
mente entre nosotros. Se acusaba de espionaje a la célebre can- 
tante Elena Theodorini. La justicia de la gloriosa Francia supo 
poner este asunto en claro, devolviendo ln libertad a la acusada. 
La señora Theodorini no tuvo, pues, que sufrir sino unas horas de 
angustia, compensadas por la híidalga conducta de los oficiales 
aliados, n cuyo cargo estuvo el esclarecimiento de la verdad. 
Todo esto está aseverado por las propias palabras de la señora 
Theodorini, que nos relató su odisea en la siguiente forma: 

-— Soy rumana y de ascendencia rumana. Mi fortuna y el pa- 
trimonio de mis mayores lo tenía en mi patria. Todo lo he perdido 
desdo el día en que los invasores arrasaron aquel suelo, Golpe tan 
rudo lo he recibido en la vejez, cuando ya mis energías últimas 
sucumben... Piense usted como se hallaría mi pobre hermana, 
que reside en París, que no tiene profesión ni otros medios de vida 
que los que le ofrecían las propiedades en Rumania, Por ampa- 
rarla, decidí el viaje a Europa. Ya sabrá usted lo que me aconte- 
ció y las infladas noticias circulantes... Basta un solo rumor que 
llegue a propagarse como el viento, hasta la reputación más 
sólida se derrumba escarnecida,.. Salí de Buenos Aires, — nos 
dijo la artista, — el 5 de octubre del año pasado, en el «Victoria 
Eugenia». A los tres días de navegación, el erucero «Glasgows nos 
detuyo. Se buscaba al famoso personaje Luxburg, a quien nunca 
he conocido, y al que se dijo estaba yo estrechamente vinculada 
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oPermis de séjour», que le otorgaron las autoridades trancesas. 


por los «afíaires de l'espionages. Después de prolija investigación, 
nuestro barco prosiguió su ruta. El viaje fué tranquilo y encan- 
tador; nada presagiaba cuanto ocurriría Inego, El 25, como a eso 
de las 3 de la tarde, otro buque inglés nos detuvo cerca de Cádiz. 
Ln esos momentos los pasajeros sosteniíamos animada conversa- 
ción en el salón-comedor; charla interrumpida por la presencia de 
varios oficiales británicos, los cuales solicitaron mis pasaportes. 
Fuimos a mi cabina, donde tuve que despeinarme. Se decla que 
llevaba documentos de importancia, ocultos en la cabellera y ta- 
tuada una clave en el hombro! Revisado también el equipaje, 
nada se halló que significara un compromiso para quien protesta- 
ba inocencia, Convencidos de ella, los marinos excusáronse y me 
aseguraron que ya no sería molestada, por cuanto informariían 
a cable a sus compañeros, que también navegaban en acecho de 
a presuñita espía... A pesar de lo categórico de la promesa, sentí 
verdaderas Inquietudes por mi suerte. ¡Que desesperante situación 
la mía, y cómo se retuerce dolorida nuestra limpida conciencia, la 
cristiana fe, al jurar una inoceneía que no se ereef... ¡Soportar hu- 
millada la imputación terrible que pone en juego nuestra cabezal 
La 'Pheodorini no pudo reprimir el llanto que entrecortaba sus 
palabras. Su palidez y el temblor que agitó su cuerpo enjuto, nos 
dijo algo sobre la fortaleza que animó a esta anciana dama, en una 
hora que pudo ser suprema, 
— El «Victoria Eugenia prosiguió su marcha, — dijo nuestra 
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La eximis osntante Elena Theodorini, en pose para «Caras 
y Oarctas» 


'. 


interlocutora, — y a las 8 de la noche la cañonera francesa «L'Aj- 
glon» nos salió al encuentro. Nos detuvieron, Su comandante, el 
marqués de la Rochefoucauld, me arrestó. Ya a bordo de «L'Ai- 
glon», fuí revisada nuevamente. Allí pasé horas mortales; moral- 
mente estaba aniquilada. Tenían ellos la misión de llevarme ante 
el consejo de guerra de Marsella, Recién a las 24 horas de navega- 
ción, cuando divisábamos Tánger, el marqués me notíficó que las 
autoridades militares decretaban mi libertad, y que podía desem- 
barcar en el puerto que descara, Elegí el de Tánger. Desde allí el 
vapor «Habda» me condujo a Marsella, donde llegué el 31 de octu- 
bre; el 1.9 de noviembre estaba en París recibiendo los homenajes 
de mis antiguas relaciones, del ministro argentino, señor Al- 
vear, y señora, y el delas autoridades que fueron a estrechar 
mi mano. Supe 
que la acusa- 
ción de que fuí 
víctima partió 
de Buenos Ai- 
ros, dirigida al 
gobierno norte- 
americano, Sos- 
pecho de dos 
«amigas inti- 
mas que de- 
mostraron 
slempre un ra- 
ro interés por 
mi viaje, y las 
que, después, 
ni se acordaron 
más de mí... 
Ellas son ex- 
tranjeras. Las 
perdono, Algu- 
nos suelen re- 
compensar así 
las deudas de 
gratitud... Aho- 
rá, ¿no quedo 
rehabilitada? 
Me cabe el or- 
gullo de haber 
recibido de 
Francia, porin. 
termedio de sus 
héroes, el ho- 
nor de una dis- 
culpa... 


Autógrafo que nos dedica, Dice: + Para «Caras 
y Caretas». La amargura de las penas sufridas 
por la inmerecida acusación de que fuí victima 
durante mi ausencia, está borrada hoy por el 

JOAQUÍN E. orgullo de suscitar en la prensa argentina tan 

RIAMBAD. espontánea y cariñosa defensa, » 


¡onal de España 


De Rosario 


Doctor Enrique Fertey- El doctor Ferreyra, rodeado de sus amigos, después de haber tomado posesión Señor Carlos Neum ayer, 
ra, nuevo intendente del cargo. designado secretario de 
municipal. la municipalidad. 


El intendente municipal, doetor Remonda Mingrand ( x), eon las autori- Lunch ofrecido por la comisión del «Centro Asturiano» a las 
dades y médicos, en la inauguración del nuevo pabellón oftalmológico, familias de los socios, con motivo de inaugurarse su 
en el «Hospital Centenario», que dirige el doctor E. Carrasco. nuevo local. 


De Montevideo 


El Ministro de R. E., pronun- Concurrencia que asistió al acto de la colocación de la placa en la El señor Eduardo J. B Idrich, dele- 
Fando su discurso en el calle que llevará el nombre del doctor Héctor Miranda. gado argentino, pronunciando su 
Nomenaje a H, Miranda, É Pie ¿ discurso en dicha ceremonia, 


El engrudo y su 


E 


CONTCCUCICIO 44 


Una nueva industria ha surgido entre nos- 
otros, y si hasta el presente no ha solicitado la 
protección del Congreso, — quizá porque no han 
tenido tiempo por la gran demanda del artículo 
enestos días, — para presentar una solicitud y ver 
a varios legisladores que le presten ayuda, ello 
es, que la fábrica existe, y que en caracteres 
«visibles puedo deletrear hasta un alumno de 1.er 
grado, el siguiente letrero: Fábrica Nacio- 


Preparando la 
harina para 
hacer el en- 
grudo. 


gerente supone que el gastado durante 
las pasadas elecciones pasó de veinte 
mil toneladas, cantidad suficiente para de- 
jar pegados en la pared a todos los candi- 
datos. 

El éxito de la nueva industria ha 
obedecido a la guerra cartelera de los 
partidos, y, por consecuencia, al abu- 
so del pega-pega, pues los pogadores 
en su entusiasmo partidista, en o0ca- 
siones se pegaban con algo más peli- 
groso que el engrudo, 

De cualquier modo, creemos que en 
futuras elecciones se subsanarán esos 
peligros de esta sustancia, y que los 
candidatos triunfantes, agrade- 
cidos a esta novisima industria 
nacional, tratarán de imponer 
gravámenes a la extranjera, 
para proteger al engrudo del 

aía Es 
o pa- 
triótico. 


Cociendo la pasta. 


nal de Engrudo. 
Dicha fábrica 
disfruta de vida 
próspera y repar- 
tirá dividendos 
crecidos, no sólo 
por disponer en 
abundancia de ma- 
teria prima, sino 
orque el engrudo 
he llegado a ser un 
artículo de prime- 
ra necesidad para 
los candidatos. El 
gerente asegura 
que el pegamento 
se vende como el 
pan, y que de se- 
guir en oste tren 
de entusiasmo cívico, y esta excesiva 
producción de candidatos, no sería 
dificil, que hubiera que exportar am- 
bas cosas al extranjero, y que asícomo 
el propósito del engrudo es pegarse a 
las paredes, el de 
los candidatos es 
adhorirse al presu- 
puesto, lo que ex- 
plica la simpatía 
de éstos por la 
nueva industria. 
Debido a la gran 
demanda, no se 
nos pudieron dar 
los des exactos 
de su consumo en 
el país; pero el 


Colando el engrudo. 


¿ El engrudo apto para el consumo. 
O Biblioteca Nacional de España 


Debo confesar a ustedes, lectoras y amigas mías, que 
hace largo rato esperan verse garabateadas por mis 


irregulares pattes de mouche las inmaculadas carillas 
que vendrán a buscar dentro de un instante desde la 
redacción... y es que para los señores cajistas, no 
existe prórroga posible, ni rezan para con ellos las 
prerrogativas de que suelen disfrutar las duendes como 
yo... Ahora bien: tengo por costumbre el escribir en 
la más absoluta soledad, y ese aislamiento que suele 
encogernos dolorosamente el corazón cuando reclina- 
mos perezosamente la cabeza, inertes nuestras manos, 
£ inerte también el corebro para toda iniciativa, es, sin 
embargo, el mejor de los consejeros para las horas de 
trabajo... 

Como de costumbre, me he encerrado sola esta tarde 
en mi saloncillo, pero al instalarme ante mi mesa de 
trabajo, medido el tiempo de que podía disponer para 
comentar con mis lectoras las novedades sociales de la 
semana, he experimentado extraña sensación... Agol- 
páronse, imponiéndose a mi espíritu, añoranzas, giro- 
nes de vividas escenas, alegrías y desencantos olvida- 
dos... ¡No estaba sola, no! Me rodeaba el ambiente 
de un pasado no muy lejano aún... 

Muchas veces he considerado con profunda compa- 
sión a mujeres de mi tiempo, que no han sabido acatar 
la ley inexorable de nuestra vida, y que siguen luchando 
por conservar un reflejo siquiera de la juventud que 
pasó, sin resignarse a abdicar serenamente de las aspi- 
raciones a las que se creen con derecho todavía, y des- 
cuidando además el cerrar esa «puerta de los fantas- 
mas» que guarda celosamente tantas tentaciones, .. 

Pues bien; casi casi he incurrido en igual debilidad... 
y en pecar además por imperdonable haraganería, y 
presunción, puesto que he caído en la tentación de im- 
poner a ustedes mis divagaciones sentimentales... 

¿Cuál ha sido la causa que me ha apartado de una 
de mis más gratas obligaciones? ¿A qué sugestión 
extraña ha cedido la razonable imaginación de esta 
Dama Duende? ' 

ento cesta de rosas engalana mi amplia mesa 
de trabajo: ha sido éste un envío anónimo, y por más 
que delatara su procedencia, la suntuosidad y el chic 
incomparable de reputado florista, la casa ha sabido 
guardar el secreto que le fuera encomendado... ¿Con- 
ciben ustedes, lectoras y amigas mías, que pueda dedi- 
carse tan misterioso y perfumado envío a la Duende 
que ha tenido la espontánea sinceridad de revelarse 
tal cuál es? No se reciben con frecuencia tan admira- 
bles flores, cuando brillan indiscretamente destellos de 
plata en obscura cabellera... 

¡Rosas color grana! con ellas penetraron en el redu- 
cido saloneillo, todos los fantasmas de otros años... 
ellas comprendieron entonces alegrías y congojas, y 
hoy parecen decirme «ya lo ves, hemos de acompañarte 

via, y alcanzar para ti el interés de un enigma, pues 
no has de sospechar quién nos envía...» 

Y eso es lo que me intriga: vinieron dirigidas a esa 
personalidad que me he creado para poder lograr la” 
independencia que no concede aún nuestro ambiente 
a las que no queremos encerrarnos en determinado 
círculo; ¿cuál no será entonces el desencanto de quien 
quiso halagar a la inaccesible Duende, si llegara a des- 
cubrir su incógnito? Pero, no... me inclino a creer 
más bien que sean estas rosas gentil expresión de gra- 
titud de alguien que ha de creerse obligado hacia la 
Duende que quiso complacerle, y a quien creyó reco- 
nocer en un fugaz encuentro! llas guardan tenaz- 
mente la consigna, ufanas al ver que han logrado tur- 
bar la plácida serenidad de su dueña, inspirándola el 
anhelo de revivir pasadas impresiones. Rosas color 

rana, lucían entonces los escaparates de la vieja ram- 
bla de Mar del Plata; aquel improvisado muelle que 
avanzaba en ciertos trechos sobre el mar, desconocía 
las suntuosas instalaciones actuales, on las que se 
exalta la soberana belleza de esas mismas rosas con 
rígidos brocatos, irguiéndose sus tallos en las potiches 
do vieja porcelana de China. .. 

Ante esta evocación, la vida de cosmópolis, — vera- 
neo que hasta ayer hallaba ideal, — me resulta hoy 

rumosa € intolerable; las excursiones hasta el Tigre, 
30 me antojan vano y descolorido reflejo de la vida del 


balneario, y ahora que se inicia el luminoso, incompa- 
rable marzo, me dan ansias de respirar esa atmósfera 
sutil... ahora es el momento: el desbande de vera- 
neantes ha empezado después del Carnaval, y se podrá 
contemplar la nueva rambla despejada del elemento 
que sólo puede disponer de un mes de descanso; recién 
ahora nos será permitido el placer de recorrerla de 
punta a punta, sin escollos ni molestias... en ella, como 
en los lincks podría observar a los que se inician en la 
intensa vida de afectos e ilusiones... aseguran desde 
allí que se esbozan tantos flirts... y no se corre tam- 
poco ya el peligro de las tentaciones de la vida de 
Casino, que han abandonado casi por completo nues- 
tras elegantes mundanas... el caso parece singular, 
y es, sin embargo, muy explicable; el - fruit defendu 
durante tan largos meses, obligaba casi a esta reacción, 
aprovechando la liberalidad de la vida del balneario; 
está hoy tan próxima la tentación, a las puertas mismas 
de cosmópolis, que no resulta casi novedad la vida de 
Casino en aquella predilecta villeggiattura. .. 

Dije antes, que muy cerca de nosotros podíamos 
disfrutar de un pálido reflejo de la vida de Mar del 
Plata... y no me refería sólo a la intensa animación 
mundana que halla delicioso y pintoresco refugio en 
una región de ensueño; pero si es ella cómplice irresis- 
tible de sentimentales expansiones, no deja de ejercer 
dañina sugestión para los novios que frecuentan el 
deslumbrador recinto que hemos dado en llamar «domi- 
nios de Alí- Babá...» y si resolvemos prestar com- 
pleto crédito a las leyendas orientales, tal vez creería- 
mos ver vagar a las orillas del río, a alguna velada y 
misteriosa figura que buscara ansiosa al que no se 
resina a desdeñar todavía las intensas emociones que 
triunfan momentáneamente de la misteriosa atracción 
del mar, y hasta de la irresistible atracción de un obs- 
curo y profundo mirar... 
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DIOS TE SALVE, MAESTRO 


(Para Amado Nervo, en prueba 
de reconocimiento). 


Dios te salve, maestro. 

En tus sienes ya canas 

resplandece la gloria, en aureola sutil. 
Dios te salve, maestro, 

las musas tus hermanas, 

te rinden amorosas su homenaje gentil. 


Dios te salve maestro. 
Tú que cantas la vida y que cantas la muerte, 
tá que cantas a Dios, 
él te depare suerte 
y te conduzca en los 
senderos de lo ignoto, 
para acercarte a él...; 
y con su luz. ya roto 
el velo de INCREADO, 
tú, seas su bien amado 
y él sea tu libro fiel. 


Tú, que sabes amarle 
porque execras el mal 
y con todos fraternas, al igual 
has; de hallarle...; 
tú no dejes el bien, 
¡oh, mi maestro inmortal! 
él te bendiga. Amén. 


Juan J. SANTAMARÍA. 
Enero, 1918. 
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Un suceso original 


Estado en que 
quedó el cas- 
co del agente 
Juan Toloney. 
Agente l. Giómez, herido en el Agente Eleodoro Castro, herido 
costado. en los brazos y pies. 


No son sólo las personas exaltadas y protestantes en estos momentos, 
también la caballada del Escuadrón de Seguridad, sin causa que lo justifique, 
dió la semana pasada un espectáculo, que sería cómico, a no ser por la cantl- 
dad de víctimas que ha ocasionado, 
Subteniente Juan J. Flo- Frente al cuartel del escuadrón, en la calle Salguero, a las 8. 30 de la noche, Agente Tomás Ortiz, he- 

rio, herido levemente estaba formado aquel con su caballada en espera de órdenes para salir de reco- rido en el pie derecho. 
en el costado derecho. rrida; de pronto, sin que por los alrededores hubiera ningún orador político 
que diera lugar a protesta, los caballos se dispararon hiriendo al huir a varios soldados del escuadrón. 
Horas más tardo, los caballos huelguistas, fueron traidos de los pueblos de los alrededores para prestar servicios nuevamente. 


Agente Antonio Lamadrid, herido en el Agente Félix M. Oses, Agente Rogelio Ozes, Agente Eunporto Ahrnizar, herido en las 
pecho y las piernas. herido en los brazos. anida en la pierna paraa y cadaras. 
erecha, 


Apasionamiento político Desfalco importante 


Francisco M. Massondo, cajero del Banoo, y 
Juan Manuel Larrosa, oficial 1." de los Tribu- 
nales, acusados como autores del importante 
desfalco hecho al Banco de la Nación por la 
suma de 290.000 pesos. 


En un inquilinato 


Mantestacion de pesar 4 que d10 motivo la congue- ! 
ción de los restos de Vicente de Tomaso, muerto 
trágicamente en la puerta del comité socialista. 

(En el ángulo la yictima.) 


Necrología 


Señor Montanús Señora Mercedes Señor Cristián Aspecto de la habitación de la casa calle Piedras, 567, tal como quedó después 
Helterna, Arroyo de Medina. Horacio Solivella. del derrumbamiento, en el que pereció el menor Rodolío Caldas. 
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SIEMPRE AUTÉNTICO 


La marca Bau 
representa siem- 
pre la garantía 
DY positiva del 
(e mejor aceite 


EXIJASE MI FIRMA 
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» 
¿Qué es 

Tenorar lo que es la luz por dentro, no debe avergon- 
zar a nadie, cuando Newton se equivocó en tal punto. 

Suponía y sostenía el eminente descubridor de la 
gravitación universal, que cada rayo de luz era un 
torrente de partículas materiales luminosas despedidas 
con potentes impulsos por astros o llamas; o empleando 
grosero, pero expresivo símil, chorros de microscópicas 
chispas, Muria de millones y millones de incendiados 
proyectiles de materia tenuísima, pero materia al cabo. 

o encaja aquí el relato de las discusiones del astró- 
nomo inglés con quie- 
nes opinaban que la luz 
es algo más sutil, más 
utéreo; opinión que al 
tin prevaleció en el 
mundo cientifico al te- 
nerse noticia de los re- 
sultados obtenidos por 
Fresnell al hacer la au- 
topsia a un rayo de luz. 

Si yo pongo en un 
punto un grano de are- 
na, y luego otro, y otro, 
y otro, cada vez tengo 
más arena; si son gotas 
de agua las sucosiva- 
mente echadas en un 
vaso, en éste harán su- 
bir el nivel del agua: es 
decir, que la acurmula- 
ción en un sitio de par- 
ticulas materiales, por 
diminutas que sean, 1m- 
plica aumento de la 
cantidad de materia en 
tal lugar. 

Luego si la luz fuera 
materia, dos rayos de 
ella siempre deberían 
dar más luz que uno, y 
a) juntarse en un punto, 
iluminarían más inten- 
samente el lugar de su 
encuentro, 

Es interesante fijarso 
bien en esto, porque el 
experimento de Fresnell, mil veces repetido en los gabi- 
netes de fisica, evidencia precisamente que no siempre 
dos rayos de luz alumbran más que uno. 

fsto, así dicho, parece absurdo a primera vista, pues 
las lentes, los espejos, los reflectores, que sobre redu- 
cido espacio concentran muchos rayos de luz solar o 
artificial, demuestran, sin lugar a duda, que acumu- 
lando rayos en un punto, so aumenta la luz que sobre 
él cae, Buena y vulgar prueba de ello son los focos con 
reflector de las testeras de los tranvías, o de las delan- 
teras de los automóviles, 

Cierto es esto; mas a advertir que así como en 
una orquesta donde el dilettante o el músico aprecian 
los sonidos de los distintos instrumentos, mientras el 
inculto oído del campesino o el pastor no oye sino un 
sonido resultante de la compleja trabazón do los ele- 
mentales, del mismo modo nuestros ojos, que nunca 
llegan a analizar y descomponer la impresión lumínica, 
no suelen ver luz aislada, sino reunión de luces; suma 
en la del sol, como es sabido, de las siete elementales. 

En una caja con finísimas aberturas rectilínoas, 
abiertas en dos costados inmediatos, colocó Fresnell 
una llama productora de luz elemental, — amarilla 
en su primer experimento; — situó una pantalla blanca 
frente a una de las aberturas, y en ella vió pintarse una 
finísima línea de luz. La que salía por la hendedura 
del otro costado de la caja, iba a caer en un espejo que, 
reflejándo)a, la enviaba a la pantalla, donde entonces 
se veían, no ya una, sino dos rayas luminosas: la pri- 
mera o directa, y la que el espejo reflejaba. 

Variando la inclinación del espejo, movió Fresnell 
Ja segunda línea luminosa sobre la pantalla, de modo 
que se acercara a la primera, hasta que ambas se jun- 
taron en una. 

Y ahora llega lo interesante: para diversas distancias 
y diferentes posiciones del espejo, esta linea única de 
luz formada la superposición de otras dos, variaba 
de intensidad, habiendo algunas posiciones para las 
cuales desaparecía totalmente, ¡Y sin embargo, la 


la luz? 


lámpara ardía y el espejo seguía iluminado!... ¡En 
determinadas condiciones, la extraña suma de dos 
rayos de luz era obscuridad! 

¿Cuál es, pues, la misteriosa naturaleza de la luz 
que tal prodigio obra? 

Desde luego. materia, no, puesto que luz + luz no 
siempre da más luz, y aun a veces da sombras... Pues 
entonces, no puede ser sino fuerza, o movimiento, 

Si engancho dos caballos a un coche, marcha éste 
más de prisa que con uno; pero si, teniendo ambos 
igual fuerza, hago que 
tiren hacia adelante 
uno y hacia atrás otro, 
el coche no se mueve, 

Este vulgar ejemplo 
basta para desvanecer 
la sorpresa que nos pro- 
duco ver sombras en los 
puntos donde cacn los 
dos rayós de luz zaran- 
deados por Fresnell; 
porque si cada rayo de 
ella representara una 
fuerza, o si su resplandor 
fuera algo que se moviera 
en sus entrañas, ya no 
hace falta más para que 
nadie se sorprenda de 
que dos fuerzas o dos 
movimientos se anulen 
o contrarresten si em- 
pujan o chocan en sen- 
tidos opuestos. La quie- 
tud de tal choque resul- 
tante so llama sombra 
cuando la luz no alum- 
bra. 

Pero, ¿fuerza o movi- 
miento?... No metién- 
donos, — y no nos me- 
teremos, — en hondu- 
ras matemático-filosó- 
ficas, lo mismo da; por- 
que nadie vió nunca 
movimiento que no naz- 
ca al empuje de una 
fuerza, ni existe cuerpo cuyo movimiento no engendre 
nueva fuerza. 

Bien claro está que si la fuerza produce movimiento, 
éste engendra fuerza, Tienen derecho, pues, los físicos 
para deducir de las experiencias de J'resnell que la 
uz es movimiento. 

Cálculos y razonamientos matemáticos, — fundados 
en el experimento antes referido, y en otras concienzu- 
das investigaciones, demuestran, sin lugar a duda, que 
a lo largo de un rayo de luz se propagan movimientos 
oscilatorios entre posiciones extremas, semejantes a las 
vibraciones de un resorte distendido, que bruscamente 
queda libre; análogos a los vaivenes de un columpio, 
de la péndula de un reloj; al volteo de los puntos de un 
vulgar tirabuzón que, sin avanzar, giran rápidamente 
en torno de su eje tan pronto en un sentido como en el 
opuesto; o si se quiere conservar la imagen de las hebras, 
al movimiento de todos los puntos de ellas cuando a sus 
extremos se les imprime velocísima rotación alternativa 
a la derecha y a la izquierda. —* 

Cada una de estas comparaciones responde a espe- 
ciales modalidades do la vibración luminosa; mas lo 
esencial y característico do dicha vibración es la incon- 
cebible y vertiginosa rapidez con que, lo que en ella se 
mueve, — sea lo que sea, — oscila a uno y otro lado del 
rayo de luz, o gira en torno de él. 

Imagínese una péndula que en vez de verificar un vai- 
vén por segundo, como la del reloj, efectuara en igual 
tiempo 450 millones de millones de vaivenes completos, 
y se tendrá idea de la velocidad de los más lentos movi- 
mientos por la Naturaleza empleados para encender luz 
roja. Los más lentos; porque para encenderla anaran- 
jada, amarilla, etc., ha de agitarse aun más furiosamen- 
te el enigmático agente que en sus rayos vibra: al extre- 
mo de que en la luz violeta oscila a la inconcebible velo- 
cidad de ¡750 millones de millones de veces por segundo! 

Aun cuando éstos puedan parecer delirios, fantasías; 
son resultados positivos de mediciones físico-mate- 
máticas. 
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CALIDAD = NOVEDAD 


El prestigio de nuestra Casa, durante un 
siglo de existencia, está constituído sobre 
estas dos palabras. 


A superioridad indiscutible de cuanto hay de más salien- 
te en los ramos a que nos dedicamos, está confirmada 
por todos aquellos que nos han honrado con sus órdenes. 


STA preferencia se debe también- a que en nuestros 

Salones de venta, hay la seguridad de obtener lo 
que más se adapta para magníficos regalos prácticos, 
de cualquier ocasión, en los que predominan las ven- 
tajas enunciadas, garantizadas con nuestro nombre. 


NCARECEMOS una visita, en la que se podrá 
comprobar que en nuestro surtido, no hay un solo 
artículo que no sea digno de ser apreciado. 


Mappin< Webb 


LA CASA DE MODA PARA REGALOS DE CALIDAD 


28, Florida, 36 Buenos Aires 


AA 


spaña 


Provincia de Buenos Aires 


¿NUEVE DE JULIO. — Baile dado por el «Orfeón [% ¿$ BERNAL. — Reunión familiar efectuada en la 
9 de Julio», en la sala del teatro «Rossini», la úl- - . casa-quinta del señor Long, con motivo de la: 
tima noche de carnaval. A fiestas de carnestolendas, 


MORON. — Un detalle del baile de fantasia que con gran éxito se cele- 
bró en los salones de la municipalidad. 


$u delicioso perfume Ñ N a Su moderado” precio 
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Recibimos en pago cart. 43, a dos centavos cada uno. — Todo flete es 
gratis. — Visite nuestras vidrieras, con precios rebajados.— Los pedidos, 
con importe, dirigirlos a LA SUIZA-AMERICANA, joyería de P. SEITLER, Bdo. de IRIGOYEN, 540 - Buenos Aires. 
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Bonitas roseta, 18 k. ref,, 
para señora... $ 4.— 


Aros, 18 k. reí,, para seño- 


Ldrenarnonensas.s A 


E z — ¿Y qué vas a hacer ahora que has salido diputado ? 
MM E A 7 — Pienso hacer una gran limpieza. 
— ¿En el presupuesto ? 
No; en el traje de levita que está todo lleno de engrudo de los 
carteles que he tenido que pegar en estos días de propaganda. 


e 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores, En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


Entre empleados: 

— ¿Has pensado alguna vez lo que 
harías si tuvieras las rentas de Roths- 
child? 

— No; pero muchas vecos he pen- 
sado qué haría Rothschild si tuviera 
el sueldo que yo tengo. 


STOR. 


— ¡Qué delicia, — decía una joven 
a una de sus amigas, — si todos los 
hombres fueran ángeles! 

— Pues todos mis novios lo han 
sido. 

- ¿De veras? 

— Sí; porque todos volaron en se- 

guida. 


RAQUEL. 


— Cuando me declaraste tu amor, 
¿estabas seguro que te aceplaria? 

— Segurísimo. Era martes, 13 del 
mes, tú vivías en un número 13 y la 
sirvienta era bizca. 


Mac Áxa. 


Anita. — ¡Se ha desmayado usted 
alguna vez? 

— Cuando vengan ustedes a mi co- Catalina. — Sí; pero me pegué un 
legio, ¿se portarán bien? golpe tan fuerte al caer, que no me 

— Si, le prometemos no pegarle sino “Mimé a ensayarlo otra vez. 
en defensa propia. 


— Si fuera haragán como usted, me 
colgaría del techo de mi casa. 

— Si usted fuese tan haragán, no 
tendría casa donde colgarse, 


ExrIque. Eurroría. LEUTIGARRA. 
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Fundada el año 1876 U.T. 1572,Libertad 


| ARTICULOS DE OCASION 


MAQUINAS MAQUINAS o 


2 Máquinas para lavar cilindros, sistema Ameri- | 1 Máquina “VESEL” planar, con plancha “SCHA- 
cano, completamente nuevas. VER”, 625 x 915, sin uso. 

1 Torno G. G. 2 “KEMPERWERCH” en buen | 1 Máquina para enderezar galvanos, marca “OR- 
estado. SONE”” nueva. 


1 Calandra chica “KEMPERWERCH”', modelo 1 Prensa hidráulica de primer orden, para una pre- 
Excelsior N.* 1, 40 x 60, con poco uso. sión de 450.000 kilos, completa, con motor de 
Dirigirse a: 3 H. P., sin usar. 


CURT BERGER y Cía. - 25 de Mayo, 382 | Dirigirse a: SERRA Hnos. - Defensa, 453 


Purgante suave y agradable 
para niños y adultos. 


Nu! 


El éxito alcanzado por nuestra preparación “Ricinol”, no 
lo atribuímos exclusivamente a la combinación feliz de 
su fórmula, sino también a la inmejorable calidad del 
aceite de castor que empleamos: es éste tan refinado y 
puro, que su olor y sabor característico desaparece por 
completo, y en su lugar se nota únicamente el agradable 
gusto del café. 


Esta es la causa de que niños y adultos prefieran nuestro 
purgante a cualquier otra preparación, y de que su venta 
haya alcanzado a cifras excepcionales. 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 
168 - DEFENSA - 192 3 Sucursal: FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
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AY 


Provincia de Buenos Aires 


BANFIELD. — Animado baile, dado por ¿La Grevanato», en el teatro Universal, 


de la localidad. 


LOMAS DE ZAMORA. — Interesante grupo de concurrentes al baile de disfraz, 


celebrado en la casa de los esposos Goitea-Argúello. 


Niños malhumorados y 
febriles, sufren de bilis 
o estreñimiento. 


¡Mirad, Madres! Si la lengua de los hijos está sucia, 
déseles Jarabe de Higos «California». 


Todas las madres saben, al dar el Jarabe de Higos 
«California» a sus niños, que este es un laxante ideal, 
pues es agradable al paladar de los niños y limpia efi- 
cazmente el estómago, hígado y los intestinos delica- 
dos de ellos, sin ocasionar retortijones. 

Cuando el niño esté intranquilo, irritado, febril, con 
el aliento fétido o el estómago ácido. ¡miradle la lengua, 
madres! Si está sucia, dele una cucharadita de este «la- 
xante de fruta» inofensivo, y en pocas horas desapare- 
cerá de sus intestinos ese estreñimiento venenoso, bilis 
ácidas y comida no digerida, y el niño estará sano y 
contento otra vez. Cuando el pequeño sistema del niño 
esté resfriado, tenga mal de garganta, dolor de estó- 
mago, diarrea, indigestión o cólicos, acuérdese, una 
buena «dimpieza interior» debe ser el primer tratamien- 
to administrado, 

Millones de madres tienen el Jarabe de Higos tCali- 
fornia» siempre a la mano, pues saben que una cuchara- 
dita de este jarabe hoy, salva a un niño enfermo maña- 
na. Compre en la botica una botella del Jarabe de Higos 
«California», que contiene las direcciones impresas en la 
botella, para niños de todas las edades y para adultos. 
Cuídese bien que no le den otros jarabes de higos, falsi- 
ficados. Compre el genuino, fabricado por «California 
Fig Syrup Company». 


QUILMES, — Un intervalo en el baile de disfraz, 
realizado en los salones de la municipalidad, 


| El insomnio 


y sus terribles conse- 
y. Cuencias, desaparecen 
encuanto se co- 


É séz-  mienza a tomar el 
E E PS maravilloso rege- 
e nerador de la sangre 


ISCHÍROGENO 


Este notable tónico de los nervios, cuya 
acción es segura, rápida y siempre eficaz, 
hace que el organismo más débil y enfer- 
mizo se vuelva saludable y vigoroso. 


Para las personas anémicas no hay otro 
fortificante tan completo, enérgico y que 
merezca con tanta justicia la aprobación 
de las celebridades médicas de todo el 
'mundo. 


Solicite Vd. el ISCHIROGENO 
en las buenas Farmacias y Droguerías 


Depósito general en Buenos Aires: DROGUERÍA 
“CONSTITUCION”, Garay, 1100 y Farmacia 
“LA ROSA”, Corrientes, 501, “esquina San Martin, 
Buenos Aires 


En el Uruguay: FRANCISCO GRECO, Reconquista 
número 539, Montevideo. 
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NOVEDAD: $ 19 MENSUALES 


DORMITORIO laqué blanco, 
completo, para señorita, 5 
piezas. AL CONTADO, 


$ 180 


O en diez cuotas de $ 19, 


Solamente $ 350 


N. 11.134.—JUEGO de SALA 
dorado, LUIS XVI, tallado, 
completo, 9 piezas, $ 350. 1 vi- 
trina dorada, con cristales bi- 
selados, $ 150. 1 jardinera de 
lujo, grande, $ 170. 1 par pe- 
destales cuadrados, dorados, 
$ 60. 1 biombo dorado con es- 
pejos y gobelino novedad, pe- 
sos 140. 1 mesa dorada, con 
mármol fantasía, $ 60. El 
conjunto, $ 900. 


CORRIENTES, 
1145 


PEDIDOS AL INTERIOR 


Gratis Catálogo N. 17 


ELEGANTE 
COMEDOR MODERNO, 
DE ROBLE 


Compuesto de aparador y trin- 
chante, con mármoles fi os, 
cristales y espejos S. Gobain, 
mesa para 6 personas, y 6 si- 
llastapizadas. Estilo Luis XVI. 
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Sección Escritorios 
Norteamericanos 
Biblioteca de roble... $ 85 
Escritorio dos frentes, 90 
Sillones giratorios, $ 35 
30 
120 
Escritorio ministro... 715 
Escritorio cortina baja, 99 
Perchas de escritorio .. ,, 


28 
Sea rd . 2 2 5 


Facilidades 
de pago en 
la Capital. 


FUNDADA EN 1853 
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Bibliografía 


«La Imposible», por Rafael López 
de Haro. — «Margot», comedia, por 
G. Martínez Sierra. Biblioteca Rena- 


cimiento. - ¿Memorias del general 
Pácz». Biblioteca Ayacucho. — «Pa- 
risina», tomo Y de las obras comple- 
tas de Rubén Darío, Editor: Mundo 
Latino. — «La Alemania Imperial», 
por Whiman. Edición España Mo- 
derna. — «Un pueblecito», por Azo- 
rín. Edición Residencia de Estudian- 
tes, — «Sermones morales», por el P. 
Luis Baurdalone. Editor: P. Ollen- 
doríf. Rep.: Agencia general de libre- 
ría y sa tlencloned. 

«La Patria de Monteagudo», por el 
doctor Martiniano Leguizamón. 

«Caries dental escolar», por Osyal- 
do Tiscornia. 

«Doctor Herminio J, Quirós», por 
Rafael Roisman. 

«Au Airman's Cutings», por Con- 
tact y prólogo del mayor general W. 
8., Brancker. Londres. 

«El terrorismo alemán en Bélgica», 
narración basada en documentos, por 
Arnold 1. Toyubee, introducción de 
Ramiro de Maeztú. Londres. 

«Don Domingo Mathou», autobio- 
grafía y apuntes, por su hijo Martín 
Matheu. Rep.: Julio Suárez. 

«Lecciones de Historia Argentina», 
por Rómulo D, Carbia. Editor: 
Pranzotti y Cía. 


Desinfección de los libros 


En la revista 1 Higiene della Scuola, de Génova, trata ol doctor Ragazzi 
de esta importante cuestión higiénica, examinando la eficacia de los pro- 
cedimientos que suelen emplearse para la desinfección de los libros, 

El empleo del vapor acuoso a 100% C, parece ser el medio más seguro 
de desinfección, pero perjudica en gran manera su repetida aplicación. 

El aire caliente seco es de inciertos resultados y perjudica también a los 
libros 1 aire caliente húmedo, aunque eficaz, requiere mucho tiempo do 
aplicación (do 24 a 28 horas), y como los anteriores, es igualmente perju- 
dicial para los volúmenes que se desinfectan. El metodo Gastner, en el que 
se usan vapores de agua y alcohol do 50% el ompleo de medios gaseosos, 
como los vapores de azufre, de cloro y nitrosos, ofrecen diversos incon- 
vonientes que los hacen poco aconsejablos. 

El sistema aconsejado por el doctor Ragazzi, es el siguiente: 

Los libros se disponen, algo separados unos de otros, en una estantería 
colocada dentro de una caja de un metro cúbico de capacidad, hecha de 
madera bien tupida, tapizada por dentro y por fuera de cartulina, para 
impermeabilizarla bien al gas, y con tapadera lateral o superior bien ajus- 
table. En una do las paredes de la caja, so practica un agujero para el 
paso de una cánula por donde so introducirán los vapores de formol. El 
evaporador de formol consiste en una calderita forjada a fuego, de unos 
dos o tres litros de capacidad, provista de dos aberturas de 2 centímetros 
do diámetro, en la pared superior, una por donde se vierte el líquido que 
ha de evaporarse, y otra para el paso del tubo que conduzca los vapores a 
la caja donde se han colocado los libros; una cápsula metálica de unos 10 
centímetros do diámetro servirá para calentar la caldera. Para la práctica 
de la desinfección se emplea: formalina del comercio, al 38%, unos 50 cm.3; 
agua, 100 cm.3; alcohol para evaporar la solución, 50 em.3; amoníaco c0- 
mercial, queha de evaporarso en la caja para la desformalización, 95 cm.3. 

Se evapora en la caldora la solución de formol, cuyos vapores van pone- 
trando en la caja; a las 12 Ó 14 horas so limpia la caldera de vapores for- 
mólicos, evaporando el amoníaco, cuyos vapores se hacen penetrar tam- 
bién en la caja, y al cabo de pocos minutos quedan desinfectados los 
libros. 

Luego se sacan de la estantería en que se habían colocado, con el 
fin ya descripto, y se les pasa un fino paño de lana o un trapo de ga- 
muza con el objeto de quitarles la humedad producida por el vapor. 

Uno de los medios más eficaces para hacer poco frecuente la tarea 
de la desinfección de los libros, es evitar que el polvo invada lo 
menos posible las estanterías, para lo cual se requiere un cuidado 
casi diario. 


LIBROS Y UTILES ESCOLARES 


Antes de comprarlos, pida el Catálogo con precios al “BAZAR PARA TODOS” 
BERNARDO DE IRIGOYEN, 465 - U. Telefónica, 7155, Libertad 


CASA EDITORA E IMPORTADORA 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 


NUEVO ELEMENTO TERAPEUTICO 
El Generador de Rayos Vitales, patente nacional N.* 14155, 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: 11 marzo, de $ 20,000; el entero 
$ 5.—, el quinto $ 1.—. Marzo 13, de $ 80.000; el 
entero $ 15.75, el quinto $ 3.15. A cada pedido agré- 
guese $ 1.—., para el certificado y remisión del 
correspondiente extracto. Giro y órdenes a: 


Héctor Saccorotti, 


ENTRE RIOS, 1114 
BUENOS AIRES 


se compone de una pila radio-activa, que contiene metales vi- 
talizados y substancias medicinales, que al contacto de unos y 
otras produce una energía radio-activa que, por su naturaleza 
terapéutica, es superior a todos los remedios conocidos, tanto 
en tuberculosis, cáncer, reumatismo, enfermedades del estó- 
mago, nerviosas, mentales y otras, debido a que las emanacio- 
nes radio-activas de dicho aparato se combinan con las fuerzas 
vitales del enfermo y obran en común contra toda enfermedad. 

Se remiten folletos explicativos a quien los solicite. Diri- 
girse a los señores Alzueta y Deán. 

El inventor: RICARDO DEAN 

Bartolomé Mitre, 1924. Buenos Aires. 


¡LAS CANAS! 


Usando el Wakaymonó, anticano japonés, 
se obtendrá siempre su color natural; no 
mancha ni perjudica absolutamente; da los 
colores que se soliciten, del rubio al negro, 
Y garantizando sus efectos, que son maravillo- 
sos, en la seguridad que la persona que prue- 
be será siempre nuestro cliente. Frasco ins- 
tantáneo, $ 8; progresivo, $ b;encomienda, 
50 cts.- Casa Wakaymon,ó Salta, 553, B. As. 


Unico; mejor que el extranjero 


sos GRANJA BLANCA 


crema de leche. 
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NEUMATICOS 


oodrich | 


En las calles de Buenos Aires y en los caminos 
de la campaña, el número de autos que se ven 
equipados con neumáticos GOODRICH, aumenta 
mes por mes. 


Esto es una buena prueba de que los automovilistas 
se están dando cuenta de que la nueva cubierta 


GOODRICH “SAFETY TREAD” 


Tipo “REFORZADO” 


EFECTIVAMENTE tiene mayor duración y de que 
la CAPACIDAD EXTRA DE AIRE que tienen, 
contribuye grandemente al mayor confort, espe- 
cialmente sobre los malos caminos. Y al mismo 
tiempo que el kilometraje EXTRA que rinden se 
debe a esa CAPACIDAD EXTRA DE AIRE, mo- 
tivo por el cual resultan las más económicas, 
Cuando nuevamente tenga usted ocasión de repo- 
ner una cubierta, solicite de su surtidor una cu- 
bierta GOODRICH “SAFETY TREAD”, tipo 
“REFORZADO”. 


La encontrará un poco más cara, tal vez; pero 
LO VALE. 
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Unicos concesionarios para la Argentina, Uruguay y Paraguay: 


HENRY W. PEABODY 4 Cía. 


CANGALLO, 1660 - Buenos Aires 
Agentes en Montevideo: BANKIER $ LINN - Rincón, 689. 
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Provincia 


BAHIA BLANCA. — Interesante tertulia de disfraz, organizada 
por el «Club Español». 


9 DE JULIO. — “Los Pierrots», comparsa que obtuvo el primer 
premio, otorgado por la comisión del corso local. 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
esor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé- 
rica: F. Más, Alsina, 1990. — Buenos Aires. 


de Buenos Aires 


BAHIA BLANCA. — Baile de fantasía, dado por el «Patronato de 
la Infancia», en el salón del «Hotel Sudamericano». 


MAR DEL PLATA. — Baile E disfraz, realizado en el «Regina 
otel», 


para carbón y leña 
DESDE $ mn. 30 
con agua caliente para baño 


A. GENTILE 


DEAN FUNES, 1328 - Bs. Aires 
Pidan Catálogo 


La Obesidad 


se cura con el Té del profesor Dens- 
more, de New York, sin dieta y sin 
la menor molestia, No olvide que 
engordar es envejecer. Vea lo que 
dice el distinguido médico de La 
Plata, doctor Gallastegui, a propó- 
; sito del «Té Densmore»: 

cd «Señores M. Figallo y Cía, — 
Mny señores míos: Cúmpleme informar a Vds. que el «Té 
Densmore», que he experimentado en un caso confiado a mis 
indicaciones, merced a su gentileza, ha producido los mejores 
resultados, Durante el mes en tratamiento, sin privarse de 
alimentos que constituían su comida habitual, ha disminuido 
5 kilos y medio; y elo sin producir molestia alguna, Saluda 

a Vds. atentamente. Firmado: Dr. GALLASTEGUL. » 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introduc- 
tores: M. FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212. 


AGU ON 


El agua y el jabón sólo limpian 
superficialmente la piel, sin conse- 
guir eliminar las impurezas que se 
acumulan en los poros. Oatine, en 
cambio, penetra alos poros limpián- 
dolos por completo de toda mato- 
ria extraña, devolviendo al cutis 
la suavidad y frescura juveniles. 


DE VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


O MAS CANAS! 


Tiñe con colores naturales, sin produ- 
cir reflejos, desde el rubio claro al negro. 
De fácil aplicación, inofensiva y libre de sa- 
les metálicas. En todas las farmacias, dro- 
guerías, peluquerías y perfumerlas. Deposi (AU 

tario: E. D'Abbondio y Cía., Char-Y 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Días 13, 20 y 27 de marzo, 
$ 80.000; billete, $ 15.75; quinto, 3.15.—Combina- 
ción de $ 100.000; $ 22.25.—Días 18 y 25, de pesos 
20.000; billete, $ 5.; quinto, $1. A cada pedido añá- 
dase para gastos de envío, $ 1. m/n. Giros y órdenes a 


BELLIZZ! Hnos. Chacabuco, 131. Bs. As. 


Las damas elegantes 
que quieran dar a su 
rostro un encanto de 
divina belleza, deben 
usar el 


Llo Graseoso 
FICH/3ER = 


exquisitamente per- 


famado. 


No se de Jen engañar con ca- 
Jas similares; exi jan el ver- 
dadero Leichner, y no otro. 


VENTA EN TODAS PARTES 


En Monte video; En Asunción (Paraguay): 
MACEDON] O FERRARI] GUILLERMO PERON]I 
Juan Carlos Gómez, 1513 Ayolas esq. Benjamín Constant 
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Catamarca. — “El topamiento de las Comadres” 


Concurrentes a la original y humorística fiesta regio- f 
nal de carnestolendas. 


El sacerdote de Momo, pronunciando el sermón de ritual, antes de proceder al bautizo de los «guaguas». — La presidenta, señora Juana 
Carrizo di Xx), con el sacerdote, madrinas, padrinos y «guaguas», al terminar la alegre fiesta, en la que se baila y cantan vidalitas y can- 
ciones alusivas al acto. 


Ecos del carnaval en la provincia 


CASEROS (F. C. P.) — Palco del centro “La Libertad», al que le fué ROJAS. — Carruaje «El Polo Norte», ocupado por las señoritas de 
| adjudicado el primer premio. Neyra, Hardoy, Roques, Enciso, Tamborena y Ormaechea. 


ROJAS.—Carroza «Patio Alsaciano», con las Stas. Hildeman, Neyra, — NUEVE DE JULIO. — Distinguidas señoritas disfrazadas de 
Hardoy, Enciso, Tamborena, Villa, Oyhanarte y Ormaeches. edaliscas, ceupando una bien adornada carroza, 
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Notas interesantes de las fiestas de Momo 


Vistoso automóvil, a cuyo paso iban 
gledando en el ambiente fragancias de 
flores y que recorrió los corsos de Bel- 
grano, Flores y Avenida de Mayo, 
haciéndose notar también en las ca- 
les centrales de la Capital y en las ave- 
nidas de Palermo. 


Palco que llamó la atención en los 
bailes del teatro de la Opera, por 
estar ocupado por señoritas que, 
provistas de elegantes pulverizado- 
res, perfumaban a las parejas con 
las exquisitas aguas de Colonia «Le 
Sancy», «Nora», «Kendal» y «Duc». 


MATUCCI, * 49 Estuno, 65 
¡OFERTAS EXCEPCIONALES! e | 


Los pedidos de la campaña son atendidos en 
el acto. — Precios con porte pago. — Acep- 
stamos en pago cartoncitos de los cigarrillos 
43, a 2 centavos cada uno. 


3. — A sello, for- 
ma escudo, 3 
19 k, 7., 5Wu 


4. — Cincelado, s0- 
litario, oro 4 e 
18k.1.,8 "" 


En vista del interés que ha 

despertado el Billiken, tam= 

bién nosotros lo regalamos 

2 todo comprador de $ 2 
o más, 

Soy macizo y doy suerte. 


Relojes de pared, a 
péndulo, marcha | 9. — Con 5 brillant. 
exacta, modelos | y 2 esmeraldas, ru- 
variados, a 3 — |bies o zati- 9 50 
POSO v000.. . ros, 18k.1., 5“. _— 


Pulseras-reloj con 
10—A sello, elegan- | aplicaciones de ra- 
temente cin- 4 — | dio luminoso, para 
cel, 18 k.r., $ señoritas y caballe- 
Monograma, 50 cts. ! ros, de ní- 8 
quel.......$ Da 


ñ 


¡NOVIOS, APROVECHEN! 


EY 


Rosetas de oro sobre | 35. — De plata pla- 


2, — Emblema Ma- | de 
sonerÍa, oro -— | Rosetas, oro 0 plata, a pe- 3 e 
18k.5... $ Yu | garantido, $ =” | tes, macizo, $ CÍZO ....... $ dd. ...: ¿us perla, a $ 
pm MARCHA OBSERVADA < 
Y GARANTIDA 


di 
Alianza lisa, oro 18 
kilates, ma- 1 2 


Alianza cincelada, 


oro 18 kila- 12 tinada, con ) — 


PULSERAS ESCLAVAS, 
para señoras, señorita 


Sa 1 


Pulsera extensible Bonito regalo, pulsera con 
do oro, 2 50 , reloj, de oro ref, 20.— Aliancita li- 2 
pesos .. $ L—= de gran moda con diamantes, $ Lu rr 


Provincia de San Luis 


SAN LUIS. — La comparsa de la sociedad “Los 43», que recorrió las calles 
dela ciudad. 


SAN LUIS. — Carro ¿Las Margaritas», ccupado por las señoritas Igarzábal, 


EN 


Velázquez, Alric, Figueroa, Despuz y Piterrer. 


La construcción ideal para la Campaña. — 
MAMPOSTERIA EN CEMENTO ARMADO, 
SISTEMA «CHACON». — Aprobada y reco- 

fi nocida como la mejor construcción econó. 


construidos más de 200 establecimientos 


rurales y edificios varios en la Re- 


A mica del mundo. En dos años han sido 
A 


a o 


Y 
Este precioso chalet, por pesos 


6.800 m/n., como réclame, listo 
para ser habitado; con buen pi= 
so, cielorrasos, puertas y venta= 
nas, techo, pintura, etc. — Co- 
modidades: 3 dormitorios, sali= 
ta, comedor, galería, corredor. 
baño y cocina, 


pública. Resistente a todo cam- 


bio atmosférico y contra ci- 
clones, es por excelencia una 
construcción liviana, muy rá- 
pida y de gran estética e higie- 
ne, Construimos chalets, galpo- 
nes, caballerizas, garages, Cá- 
pillas, depósitos, y en general, 
lo perteneciente al ramo, con 
nuestro sistema «CHACON», 
Tenemos informes aprobados 
de personalidades argentinas a 
disposición de los señores clien- 
tes. Remitimos condiciones, 
catálogos e informes gratis. 


Alsina, 1537 — R. CHACON Hnos. — U. T., 5448, Lib. 


Contra los Accesos 


de GOTA 
REUMATISMOS 


prueben el 


ESPECÍFICO BÉJEAN 


Este remedio calma en las 24 horas 
los dolores más violentos» 
A 
PARIS, 30, Rue des Francs-Bourgeois 
y todas buenas Farmacias y Droguerias. 
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SAN LUIS, — ¿Las Aldeanas», carro ocupado por las se- 
ñoritas Gutiérrez, Fernández, Alric, Poblet, Jurado, 
Crespo y Cavallén, 


UN BUEN CALMANTE 
-. PARA LOS NIÑOS 


El Jarabe Calmanto de la señora Winslow. Absolu- 
tamente sin narcóticos, es al propio tiempo un laxante 
para los niños, sano y agradable al paladar. 

No contiene opio, morfina ni ninguno de sus deri- 
vados, 

Contiene ingredientes reconocidos por eminentes 
autoridades médicas para el alivio de los vómitos, el 
cólico y la diarrea en los niños. 

Neutraliza el exceso de acidez en el estómago, debido 
a alimentación impropia. 

Expele los gases que las madres encuentran tan mor- 
tificantes para las criaturas. 

Regulariza los intestinos. 

Es absolutamente innocuo y no es narcótico. 

Produce un estado saludable y natural en el niño, 

Calma a la criatura inquieta, proporcionando des. 
canso a la madre fatigada. 


Establecimiento de Ortopedia É 
de JOSE MATURI 


LAVALLE, 926 
U. Telef., 2966 (Libertad), Buenos Aires 


'Taller competente y moderno para la fa- 
bricación de piernas, brazos artificiales y apa- 
ratos para cualquier defecto físico, 

CORSES-FAJAS, fajas corsés, medias elás- 
ticas, etc., etc. Recomiendo la nueva FAJA 
HIPOGASTRICA con placa neumática. 

BRAGUEROS de goma, para niños. Gran 
surtido en bragueros de todos los modelos, 
muletas y demás artículos. 

Pidan folleto ilustrado, gratis. 


NOTA. — Las señoras son atendidas por 
personas del mismo sexo. E 


DUN 


a 
PNEUMÁTICO 


LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión 
de la producción intelectual entre nosotros, una vez 
por mes publicaremos una sucinta bibliografía y jui- 
ero crítico de los libros que hayan aparecido en ese 
tiempo, 


LA GUERRA DEL Para- 
GUAY, por Á. Rebaudi,—En 
este pequeño libro se evo- 
can las terribles figuras de 
la sangrienta tiranía de Ló- 
pez en el Paragnay, de la 
cual el pueblo hermano no 
pudo ser librado sino me- 
diante la larga y cruenta 
pa do la trirle alianza. 
£l caso particrlar tratado 
es el de la siniestra farsa de 
la llamada conspiración de 
San Fernando contra el ti- 
rano, que permitió a éste, 
en plena guerra, ejercitar 
y Sus feroces instintos en algunos de sus compatriotas. El 

señor Rebaudi ha querido evocar esos tiempos y esos 
hombres, a modo de protesta contra cierto movimiento 
intelectual paraguayo, a enva soml ra se rretende inten- 
tar una reinvidicación histórica imposil le, lasándoso 
en ciertas teorías pserdo-científicas, que así sirven para 
un barrido como para un fregado. Fn arovo de su 
oportuno prorósito, el autor pul lica alundantes docn- 
mentos, inéditos o poco conocidos algmnos, ave no 
hacen sino confirmar el jricio universal so! re el tirano, 
inapelable ante ningún tribunal. la lectrra de esos 
documentos, aún haciendo alstracción de los concen- 
tos personales del antor, basta para que en el lector se 
afirme el convencimiento anterior al respecto, y el áni- 
mo se inclino resueltar ente a persistir en la condena- 
ción de los régimenes tiránicos y salvaies que en d:as 
que ya felizmente no volverán, fueron la vergúenza de 
la América, y que en vano se tratará de resucitar, 


ANUARIO DE ¿La 
Razón» — $i los 
progresos de esto 
prestigioso colega de 
la tarde, no pudiera 
comprobarlos el 
público dia a día, 
excelente instru- 
mento de compro- 
bación sería este 
anuario, que acosa 
indiscutibles ade- 
lantos y  mejora- 
mientos sobre el an- 
terior. Con excelen- 
te criterio periodis- 
bico, vale decir in- 
formativo, el Anna- 
rio de La Razón con- NO 
tiene innumerables- LA RAZON 
datos del mavor in- « 1918 
terés para toda cla- 
se de personas, de manera que puede considerarse como 
una util sima sinor sis de la repúl lica en el momento 
actual, A pesar do los trastornos de todo orden tra dos 
por la guerra, el colega lía podido vencer las ditici lta- 
des emergentes y lanzar al público una obra que es, 
en sí misma, el mejor elogio de La Razón y del pais. 
Esfuerzos de este género, realizados en época tan aza- 
rosa para todo linaje de empresas, son positivamente 
alentadores en su feliz realización, y permiten mirar 
con confianza el porvenir. 

. . Nuestros sinceros plácemes al merecidamente popu- 
lar coleya vespertino. 


Con un bote de hojalata se puede hacer la sirena 
de automóvil de juguete que reproduce el grabado. 

El mecanismo se reduce a una rueda dentada que 
al girar hace vibrar varias lengiietas de metal. La 
sirena funciona dando vueltas a una manivela. El 
bote se fija en un lado del vehículo por medio de la 
abrazadera que se ve en el grabado E. 

En el interior del bote se pone un trozo de ma- 
dera para montar la rueda, con un agujero para el 
árbol de la manivela. Las lengúetas son unos trozos 
de metal de la forma de C, doblados como en D. 

La acción de la rueda dentada sobre las lengúetas 
produce un sonido semejante al de las sirenas. 


PARA LOS LABIOS SE USA UNA POMADA Que no so 
pene ran=ia nun «a. Se compone de 80 partes de para- 
fina, otro tanto de vaselina y lanolina, y se colora 
con 0.10 de ca-mín, una de esencia de hbergamota y 
otra de esencia de limón. 

CEMENTO RESISTENTE A LOS ÁCIDOS. —Se funde una 
parte de goma elástia en dos de aceite de linaza y 
se mezcla con la cantidad necesa: ia de la arcilla blanca 
llamada bol. Luezo se amasa bien hasta que adquiera 
la debida consisten ia. 

Para que la deseca-ión sea más rápida y se endu- 
rezca mejor, debe añadirse media parte de litargirio 
o de minio. Este cemento resiste perfectamente al áci- 
do clorhídrico y al ácido «nítrico. 


PARA SUJETAR LOS PERIODICOS 


- Los vendedores de periódicos suelen sujetarlos 
con piedras o pesas para que no se los lleve el aire, 
pero es mucho más pulero y más cómodo el procedi. 
miento que se ve en el grabado. Todo se reduce a 
sujetarlos con una varilla provista de unas ruede- 
citas y colear de los extremos do la varilla unos po- 
sos cuauesquiera. De esta suerte, al tirar de un 
ejemplar del periódico, rueda la varilla sin cambiar 
de sitio, gracias a la sujeción que prestan unas ani- 
llas laterales por donde pasan los cordones que s0s- 
tienen los pesos. 
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LA PRONEEDOEA DE LAS (4 PAS 


DORMITORIO roble floreado, nor- 
teamericano, macizo, 3 
cuerpos, mediano, las 265 
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El juego se compone de 1 ropero 3 cuerpos, desarmable, de 2.10 metros 
de ancho, 1 mesa toilet o lavatorio-cómoda, 2 mesas de luz, 2 sillas . OS 
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D. ETEIN eN, 2743, RIV ¡ADA DAVIA, 2745 


del Doctor 


Hommel 


Concurrencia que asistió a la proclamación de la fórmula Anadón- 
Medina y candidatos a diputados nacionales que sostiene la Con- 
centración Popular. 


Ese cansancio cerebral 
que Vd. padece y que 
continuamente lo tiene 
postrado, es debido a 
que a su sangre le falta la cantidad 
suficiente de glóbulos rojos; para re- 
cuperar la fuerza y vigor que le son 
necesarios y ponerse a cubierto de los 
serios peligros de esa debilidad física y 
mental, tome Vd. 


HEMATÓGENO 
del Doctor HOMMEL 


mundialmente reconocido como el más 
poderoso y eficaz reconstituyente de la 
sangre. HEMATOGENO no es una es- 
pecialidad farmacéutica, sino que es 
una solución de hemoglobina prepa- 
rada con sangre pura, fresca y sana. 

NOTA IMPORTANTE. — Fíjese en el facsímile 
que reproducimos, que es el frasco del verdadero 
Hematógeno, del Dr. Hommel. Exíjalo en todas las 
Farmaclas, y no acepte Vd. excusas si pretenden 
venderle un sub tituto, pues Hematógeno no ha 
faltado, no falta, ni faltará en plaza. 


En cualquier caso, pidalo directamente a los úni- 
cos concesionarios: 


P. SOLDATI y Cía - Buenos Aires 


El doctor Lorenzo Anadón, leyendo el discurso-programa, en el 
acto de la proclamación oficial de su candidatura a gobernador 
de esta provincia de Entre Rios. 


El diputado nacional, doctor Celestino Marcó, dirigiendo la palabra 
a la asamblea de la Unión Civica Radical Oficialista. 


Purgante ideal para Señoras y Niños 
Exigir los legítimos 


Enventa en 
todas 'as 
Farmacias 


P. SOLDATI! y Cía., Droguería Suizo - Argentina , Aspecto que presentaba el teatro durante el acto de la proclamación 
Rivadavia esq. Catamarca - Buenos Aires de log candidatos. 
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¿ Guatraché Land Company Limited 


OFERTA EXCEPCIONAL 


Venta de Chacras a 10 años de plazo, 
sobre las estaciones Guatraché, Alpachiri, 
Apuyaco y Avestruz, del Ferrocarril Pacífico. 


TIERRAS EXCELENTES PARA AGRICULTURA, CON AGUA DULCE 
PLANO DE UBICACION 
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Pez € HERRERA LIMITADA 


a SAN MARTIN, 66 BUENOS AIRES 
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Movimiento político en la provincia de Buenos Aires. 


BAHIA BLANCA. — Los convencionales radicales ve las distintas LOMAS DE ZAMORA. — La conferencia del vartido con= 


secciones, reunidos en el teatro Colón, para proclamar los can- servador, que se llevó a cabo con gran entusiasmo en el teatro 
didatos a la legislatura, Español. 


BRAGADO. — Banquete otrecido por el comité radical a los se- LAS MARIANAS (F.C. B. A.) — La land radical, culés 
ñores convencionales de los 25 partidos que componen la cuarta brada con extraordinaria animación por los adictos al partido. 
sección. y 


AVES, 90 RAZAS distintas. Huevos para empollar. Incubadoras modernas, 
desde 25 pesos arriba. Surtido completo de Colmenas y demás accesorios 
para la cría de Abejas, Conejos, Aparatos y útiles para la fabricación de 
Manteca y Queso. Conservación de Frutas, Evaporizadoras y Máquinas de pelar. 
Pida Catálogo ilustrado, enviando 50 centavos en sellos para franqueo. 
A. REINHOLD - Belgrano, 499. Buenos Aires (con anexo) - Criadero EXCELSIOR. 


Desarrollo, endureci- 
miento completo y ro- 
bustez del seno de la 
mujer, en forma sor- 
prendenteyen muy pocos 
días. Nada de píldoras ni 
drogas, que en este caso 
constituyen una  ver- 

dadera farsa. Tratamiento científico e inofensivo, con el 


DESARROLLADOR “BALZAC” 


Soliciten por carta o personalmente, folletos, que se re- 
miten gratis bajo sobre cerrado. 


DIRIGIRSE a “BALZAC” 
577, ESMERALDA, 577 — BUENOS AIRES 
NOTA. — La casa es atendida por señoras. 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas”? y “Plvs Vltra”” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


CUPIDO AURORA 


Hermosa terra-cotta garantizada le- 
gitima, en colores, de 80 cts. de alto; 
sostiene un elegante faro con tulipa 
de cristal encerrando una lamparita 
eléctrica: completo. con 2 mts. de 
cordón y toma corriente, 
Rebajado del 20 %/. $ 20 
EMBALAJE GRATIS 


Gran Bazar PEDRO BIGNOLI 
Fábrica de Bastones, Paraguas, Sombri- 
tas y Abaricos. — CARLOS PELLEGRINI 
esq SARMIENTO, BUENOS AIRES. 
Saticiten catálogo, gralis 
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Protege y 
Conserva 


Un Automóvil Se Juzga Por Su Aparivacia 


Si el acabado se conserva en buenas condiciones, las amistades de Ud. 
admirarán su automóvil, pero si lo deja ponerse opaco y manchado, 
causa mala impresión, sin que importe su perfección mecánica. 


PARADA DE JOHNSON 


—Líquida o en Pasta— 
Actualmente fabricamos esta cera en forma Líquida. Da un brillo instantáneo con 
muy poco frotamiento. Un automóvil de tamaño regular puede lustrarse en media 
hora. La Cera líquida de Johnson es exactamente igual ala de forma en pasta. 


Un Pulimento a Prueba de Polvo Para Automóviles 


La Cera Líquida de Johnson proporciona un lustre seco, duro y como cristal, que no 
recoge o retiene el polvo. Conserva el barniz y lo protege contra las inclemencias 
del tiempo, dándole mayor duración y conservando su belleza. Cubre las manchas 
— evita que el barníz se parta — corta el agua —hace que los lavados duren más. 


“Incomparable Para Los Muebles 


La Cera Líquida de Johnson limpia y da brillo en una sola operación. De una manera 
pronta y permanente quitará esa capa azu- 
losa que se forma sobre pianos, victrolas y 
otros muebles de caoba. Un magnífico puli- 
mento y una verdadera protección para pisos 
y linóleo. 


Insista Ud. en que su vendedor le propor- 
cione los productos Johnson. En caso de 
no tenerlos, él puedo obtenerlos de nuestros 
representantes: 


R. E. CARLO é:z CIA. 
Moreno 927, BUENOS AIRES 
Fabricado por 
S. C. JOHNSON €: SON., Racine, Wis., E.U.A. 
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Movimiento político en la provincia de Buenos Aires 


p z de pe h y 


SAN MARTIN. — Convención de la primera sección electoral de la |' 
provincia de Buenos Aires, para elegir candidatos a la legislatura 
provincial y la mesa directiva. 


GENERAL MADARIAGA. — Los afiliados al partido de la Unión Cí- 
vica Radical, en la manifestación celebrada con motivo de la llegada 
del diputado nacional doctor Horacio B. Oyhanarte. 


Unico Representante para la Rep. Arg. 


RATOL es el medio único, JULIO A. ZAGALSKY 


por su eficacia y poco costo, 
para librarse de los roedores | Inof e 
en muy pocos días. MOENSvO pa 


. . ! RATAS T -los Animales 
PRECIOS en tarritos de: | cdas [MARCA ASTRID: | e | Domesticos= | Con $ 0.20 para franqueo, 
| remito a cualquier punto de 
la Rep., aceptando en pago 
estampillas de correo, etc. 


Unión, 5009, Mitre. 


Coop., 809, Oeste 


TAE 


¡ ESTA ES La LÁnPARA Se BONDUEL Hermanos 
ITA A o AA: 
FUNCIONA Á ALCOHOL CARBURADO Ps SÍ q v ¡ CTO R IA, 821 


: ALUMBRADO POTENTE y BARATO |. 
$5] SE DANA 


A IMPORTADORES 
| PRODUCTOS, QUIMICOS y ANILINAS 


> Goma laca rubia - Goma Senegal (grosse 
2. ll P blonde) - Tanino Francés, soluble al alcohol 


Y Jogo 1917, a la Compa- Al ¡ - ¡ ítrico - ili e 
die Argóntina de Daule e Alo, Parafina - Acido cítrico - Anilinas en to 


1d DEFENSA, 429, Buenos Aires, Sncur- dos los colores para tintorerías - Hematina 
sal en Montevideo: 25 de Mayo, 724, y Campeche eto 


CORDICURA 


“Casa BUSTAMENTE” 


(Productos Andinos).—Fundada 
en 1897. — Yerbas Medicinales 
Indígenas. — Catálogo gratis. 


PERFECTO P. BUSTAMANTE 


Arenalos, 2201. Buenos Aires 


Pida folletos explicativos: A. T, THOMSEN 
hacabuco, 439 - Buenos Aires 
Agente en Montevideo: M. FERRARI 
Calle ) C. Gómez, 1513 - Montevideo. 
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Médicos Neoyorkinos Explican 
Por Qué Recetan Hierro Nuxado 


Para Hacer Mujeres Bonitas y Robustas y Hombres Fuertes y Vigorosos 


MAS DE TRES MILLONES DE PERSONAS LO ESTAN USANDO ANUALMENTE 


Transforma prontamente la carne fofa, Jos tejidos raquíticos, las mejillas pálidas de anémicos o anémicas en 
una perfecta exuberancia de salud y belleza. A menudo mejora el vigor de la gente delicada, 
nerviosa, postrada, en un 200 por ciento a las dos semanas. 


Nueva York. — Sin la menor exageración, pasan de tres mi- 
llones las personas que en este pals están tomando anualmente 
Hierro Nuxado. Tan sorprendentes son los resultados que de su 
uso anuncian lo mismo médicos que particulares, que numerosos 
médicos de diversas partes del país han sido interrogados para 
que explicasen qué razón tenían para tanto recetar este remedio 
y cómo era que el remedio demostraba por sus resultados tamaña 
superioridad sobre las formas antiguas de hierro inorgánico. 

A continuación yan extractos de algunas de las cartas recibidas: 

il doctor King, autoridad 
médica de Nueya York, dice: 
¿Sin hierro, no puede haber 
hombres con vigor férreo, 

Palidez es sinónimo de ane- 
mia. Anemia significa deficien- 
cia en hierro, La plel de los 
anémicos es pálida, la carne 
flaca. Los músculos carecen de 
tono, el cerebro se nubla y la 
memoria falla, y a menudo so- 
breviene debilidad, nerviosi- 
dad, irritabilidad, desaliento y 
melancolía. Al irse el hierro de 
la sangre en las mujeres, se les 
van las rosas de las mejillas. 

En las comidas más usuales 
de este país, almidones, ¿azú- 
cares, Almibares, dulces, arroz, pan blanco, galletitas, galleta, 
macarrones, fideos, tapiocas, sagú, maicena, maíz degerminado, 
en nada de esto se encuentra más hierro. Los refinamientos culi- 
narios han desterrado este producto de la madre tierra de esos 
alimentos emy obrecidos, y la estupidez de la cocina doméstica, 
echando al sumidero el agua en que nuestros vegetales se cocinan, 
es responsable por otra grave pérdida en hierro. 

Por tanto, si deseñis preservar la vitalidad y el vigor juveniles 
hasta una edad madura, necesario os será suplir la deficiencia 
de hierro en el alimento usando alguna forma de hierro orgánico, 
lo mismo que a la comida le ponéis sal cuando la encontráis 
$O0SH. » 

El doctor T. A. Wallace, director en jefe de la New York 
City Clinic, dijo: « He puesto 
el Hierro Nuxado a una prue- 
ba imparcial y prolongada y 
he quedado más que comy la- 
cido con los resultados, propo- 
niéndome continuar su uso, » 

El doctor Sauer, médico 
hostoniano que ha estudiado 
en instituciones europeas y 
americanas, dice; « Cien veces 
he dicho ya que el hierro or- 
gánico es el mejor de los vigo- 
rizantes. Si la gónte arrojase 
lejos de sí las medicinas de 
patente y los cocimientos nau- 
seabundos tomase Hierro 
Nuxado, tengo la convicción 
de que se salvariían miles de 
vidas que al año se pierden por 
pulmonía, gripe, tisis, desór- 
denes de los riñones, hígado, 
corazón, etc. La causa real 
y verdadera que originó esas 
enfermedades no fué otra que 
una debilidad constitucional traída por falta de hierro en la 
sangre. 

No ha mucho se me presentó un individuo de cerca de cincuen- 
ta años para que lo examinase, pues quería asegurarse la vida. 
Me sorprendió con la presión de sangre proria de un muchacho 
de veinte, con el yigor, el ánimo y la vitalidad de un joven; en 
realidad, era un joven, a despecho de sus años. El secreto, me 
dijo, consistía en estar tomando hierro; hierro nuxado que le 
había inundado de nueva vida. A los 30 era enfermizo; a los 40 
ya no podía consigo y ahora, a los cincuenta, después de haber 
tomado Hierro Nuxado, era un milagro de vitalidad con todo el 
verdor de la juventud. 

El hierro es absolutamente necesario para que la sangre pueda 
cambiar el alimento en tejido vivo, Sin hierro, no imvorta cuánto 
$e coma o lo que se coma, el alimento pasa por el cuerro sin pro- 
vecho alguno, sin fortalecer, dejándole debilitado, pálido, enfer- 
mizo, lo mismo que una planta tratando de crecer en suelo des- 
provisto de hierro. 

Sí usted se siente sin fuerza o sin salud, su deber es hacer lo 
figuiente: Vea hasta dónde puede trabajar o caminar sin cansarse. 
En seguida tómese dos pastillas de cinco gramos de hierro nuxa- 
do ordinario tres veces al día después de las comidas, por dos 


¡remedio notabilisimo y prodi- 


semanas, Entonces vuélvase a probar las fuerzas y ver lo que aven- 
tajó. He visto docenas de personas nerviosas, quebrantadas, sicm- 
pre quejándose, duplicar sus fuerzas y resistencia y librarse de 
todo síntoma de dispepsia, do 
afecciones del higado y otros 
desórdenes en perlodos de se- 
mana y media a dos semanas, 
sólo con tomar hierro en la de- 
bida forma. Y esto, en algu- 
nos easos, después de haberse 
estado medicando y medici- 
nando sin resultado por meses 
y meses, Pero no tome hierro 
atenuado de formas anticua- 
das, acetato de hierro o tin- 
tura de hierro, con la simple 
mira de ahorrarse unos Cen- 
tavos. El hierro que la madre 
naturaleza pide para enrojecer 
las mejillas de sus criaturas 
no es jay! esa clase de hierro. 
Tiene usted que tomarlo en 
forma de poderlo absorber con 
facilidad y asimilarlo para que 
le aproveche, o de lo contrario 
le hará más daño que prove= 
cho. Más de un atleta y de un : 

púgil debe sus lanreles al conocimiento del secreto de la eficacia 
del hierro para dar sangre, fuerza y resistencia y haberlo to- 
mado antes de entrar en la lid, en tanto que otros hallaron igno- 
miniosa derrota en su falta de hierro, » 

El doctor Sehuyler €. Jaques, cirujano externo del Hospital 
de Santa Isabel, en Nueva York, dijo: «Es la primera vez que 
trato de medicina fuera de una 
obligación o que hablo para 
publicidad, pues no suelo creer 
en ello, Mas en el caso del 
Hierro Nuxado, creería faltar 
a mi deber si no lo mencionase, 
Yo mismo lo he tomado y lo 
he dado a mis pacientes con 
resultados sorprendentes y si- 
tisfactorios. Y los que quicrán 
aumentar su energía, vigor y 
resistencia, hallarán que es un 
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giosamente eficaz. » 

El doctor James, que per- 
teneció al servicio de Higiene 
Pública de los Estados Unidos, S.Jaques M 
dice; e Los pacientes en condi- . 
ción debilitada y enervada, por ejemy lo, los convalecientes de 
fiebres prolongadas, los anémicos de larga fecha, necesitan todos, 
en mí opinión, hierro. De poco acá se me ha llamado la atención 
hacia el Hierro Nuxado. En la práctica lo hallé magnífico restan- 
rativo y agente ideal para reponer las fuerzas en los casog que dejo 
mencionados. » 

NOTA. — Hierro Nuxado, prescrito y recomendado, según se 
ha visto, por los médicos en tan gran variedad de casos, no es 
medicina de patente ni reme- 
dio secreto, sino artículo bien 
conocido ¡ror los droguistas y 
enyos constituyentes de hierro 
son muy recetados por emi- 
nencias médicas tanrto euro- 
peas como americanas. Al re- 
vés de otros productos de hie- 
rro inorgánico, es de fácil asi- 
milación y no perjudica la den- 
tadura ni la ennegrece, ni des- 
compone el estómago; antes 
bien es remedio potentísimo 
para casi toda forma de indi- 
gestión, como también para 
condiciones de nerviosidad y 
extenuación. Tal es la con- 
fianza de los fabricantes en el 
hierro nuxado, que ofrecen en- 
tregar $ 100.00 u« cualquier 
institución caritativa siempre 
que a cualquier hombre o mu- 
jer faltos de hierro no les acrecente la fuerza en un 200 por ciento 
o más en un período de cuatro semanas, 4 no ser que tengan 
algún desorden crónico grave. Todos los buenos droguistas de 
ésta lo despachan. 

*Unico importador: Luis F. Milanta, Rivadavia, 1255, Bs. As 
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Los tornados 


Los llamados en Estados Unidos de Norte América 
tornados, en la Argentina pamperos, en el Océano In- 
dico sumatras, en Atrica huracanes, constituyen el más 
violento de los fenómenos que se producen en la atmós- 
fera, ya que superan en intensidad a los más temibles 
ciclones que descargan en las regiones tropicales. 

Los tornados son producidos por una enérgica co- 
rriente de aire ascendente, provocada por un enrare- 
cimiento local, que se mantiene mientras por debajo 
haya aire húmedo y caliente. El tornado va trasla- 
dándose a lo largo de la snperficie del suelo, y girando 
al mismo tiempo en espiral, en sentido contrario al de 
las agujas de un reloj. Encima de esta masa rotatoria, 
se halla como suspendida una nube en forma de embu- 
do, que se balancea a un lado y a otro mientras la 
columna de aire avanza con un ruido semejante al de 
centenares de trenes a toda velocidad; de esta nubo 
se desprenden lluvia, rayos y a veces granizo. 

Los efectos de los tornados exceden a toda ponde- 
ración. Por donde pasan, queda todo destruido o arre- 
batado por la fuerza del fenómeno: árboles, ohjetos 
más o menos pesados colocados en la superficie del 
suelo, edificacionos, nada resiste a la violencia del 
viento. Generalmente, siguen una dirección hacia el 
E. o NE., algunas veces hacia el S., y es muy raro que 
sigan cualquier otra. La velocidad del viento es de 
150, 300 y a veces hasta de cerca do 500 kilómetros 
por hora. 

Afortunadamente, la anchura de la zona que abarca 
el fenómeno no excede de 400 a 500 metros, y su du- 
ración está en razón inversa de su intensidad, ya que 
no pasa de 15 a 60 minutos. 


— - E, 


El puente de Eads y un ferry-boat, destruidos por un tornado, cerca 
de San Luis (Estados Unidos). 


Como hemos dicho, una característica notable de los 
tornados, es que a muy corta distancia do la faja que 
recorren sobre la superficie del suelo, sus efectos son 
casi nulos, y a pocos metros del sitio donde desgajan de 
cuajo corpulentos árboles, apenas si levantan objetos 
muy ligeros. Finley, que estudió detenidamente estos 
fenómenos hace ya varios años, ha trazado diagramas 
del paso de algunos de ellos, donde puede observarso 
esta notable circunstancia, 

Aunque los tornados se producen también en algu- 
nas comarcas africanas, como el Senegal, su región 
característica es la América del Norte, y especialmente 
la parte oriental de los Estados Unidos, sobre todo en 
la gran planicie situada a ambos lados del Mississippi 
central y superior, y los valles del Missouri inferior; 
son raros al W del meridiano 100, y desconocidos en las 


áreas montañosas. El tiempo en que se producen puede - 


ger cualquier mes del año y cualquier hora del día o 
de la noche; pero, por lo general, se originan en los 
meses más calurosos y en las horas que siguen inmedia- 
tamente a las de más elevada temperatura. 

En cuanto a las maneras de protegerse el hombre de 
los efectos destructores del tornado, la mejor es guare- 
corso en las bodegas de los edi icios, siendo más seguras 
las que se hallan en el íngulo SW., y proveerse de picos 
O instrumentos a propósito para el caso de tener que 
quitar los escombros, si el edivicio quedase destrnido 
e impidieran la salida de los refugiados, En campo 
raso, debe hvirse do la trayectoria del tornado, siguien- 
do la dirección hacia el norte, 

No pueden darse instrucciones para proteger los edi- 
ficios de los efectos del tornado, ya que, si llegan a 
encontrarse dentro de la zona eentral, no hay cons- 
trucción, por sólida que sea, que resista eficazmente, 


Dentistas precolombianos 


Los dientes con incrustaciones de oro, turquesa, cris- 
tal de roca, pasta roja y otras substancias extrañas, 
que se han encontrado en los cráneos de los despojos 
mortales de los aborígenes que vivieron en distintas 
secciones del continente americano antes del descu- 
brimiento de los 
españoles, es una 
cuostión de parti- 
cular interés, La 
opinión general do 
los antropólogos es 
que ellas no tenían 
sino un objeto 
de ornamentación. 
El profesor Savi- 
lle, que ha hecho 

Dientes del cráneo de Atacames, un estudio com- 

pleto de varios 

ejemplares de aquéllas es, sin duda, la más alta auto- 

ridad en la materia. Deseribiendo los dientes de un 
cráneo hallado en Atacamas, dice: 


«Fuera del adorno, el dionte medio do la derecha per- 
mite ver una extraordinaria operación de odontología. 
El diente nombrado no es el genuino incisivo medio, 
sino un genuino incisivo lateral, que no pertenece a la 
mandíbula, sino que fué insertado en ella con el objeto 
de que sustituyese el incisivo medio. En efecto, no 
hay razón alguna para dudar quo la sustitución no sea 
un verdadero trimfo precolombino de los antiguos 
dentistas do Atacames.» 


El doctor Andrews, autoridad dental de renombre, 
ha pullicado una relación del descubrimiento de una 
mandíbula descubierta en Copan, que dice así: «En la 
mandíbula interior del esqueleto se halló la curiosidad 
más interesante de toda la colección que tienen los 
dentistas: un incisivo lateral inferior que había sido 
tallado en una piedra obscura y que fué insertado para 
que reemplazase el que se había perdido. El sarro pare- 
cía demostrar que había sido llevado por algún tiempo 
durante la vida. Esta inserción hace retrotraer los ex- 
perimentos del doctor Yoimger a unos 1.500 años. 

Con todo, la muestra más transcendental de orna- 
mentación dental que hasta abora se ha visto en Amé- 
rica nos la suministra un crineo desenbierto el año 1909, 
en un sitio llamado «La Piedra», cercano al punto de 
la margen derecha del Río Esmeraldas, en que ésto 
desemboca en la Bahía de San Mateo. 


El cráneo, liyeramente deformado, es de una mujer 
adulta. El adorno de los dientes es único en su especie 
y representa un nuevo tipo de ornamentación facial. 

Todo el esmalte del diente adornado fué despren- 
dido con excepción de estrechas bandas de la base y 
de la parte superior cercana a la encía, y encajadas en 
la mandíbula. 


El esmalte fué retirado de toda la deutina y se rea- 
lizó con habilidad. Parece que, en ocasiones, la lima- 
dura fué superiicial debajo del esmalte y en la parto 
superior de los dientes, a objeto de que el puento o 
eubierta de oro pudiese 
ajustar por debajo y que- 
dar más seguro. 


Los dientes a los cuales 
se les puso realmente una 
corona latoral, son los 
cuatro incisivos y los dos 
caninos. 


Los dientes que han 
perdido sus cubiertas de 
oro permiten ver el cor- 
to hecho en la dentina. 


En algnnos de los cor- 
tes pueden advertirse to- 
davía restos de una pasta 
que se usó para hacor que 
el oro permanecieso ajus- 
tado a los dientes. Los dientes no están estropoados, 
sino en magnífico estado de conservación. Los dientes 
ornamentados son los que se enseñan al abrir la boca 
para hablar, y están tan cubiertos que en vida debieron 
dar la impresión de que eran dientes de oro. 


Dibnjo en el cual aparecen los 
dientes del cráneo «La piedras. 
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CARAS yCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


z . Dirección: Unión, 598 (Aven.) 
Si usted aún no ha usado TELÉFONOS: Administración: Unión, 2316 (Aven.) 


haga la prueba con un par PRECIOS DE SUBSCRIPCION: 


ca nar daa M| ENLA CAPITAL: [| EN EL INTERIOR: 


completa satisfacción. Trimestre +.... A Trimestre .... $ 3.00 
La figura del hombre arrodi- Y | Semestre .... ¿ Semestre 6.00 

llado y la frase: “no metal can touch Año y Año 

you” (ningún metal puede tocar a usted), Núm. suelto. .. «| Núm. suelto. .. 

son marcas exclusivas de las ya famosas Núm, atrasado, 40 Núm. atrasado, 50 


LIGAS PARIS EN EL EXTERIOR: 


EXIfJASE que cada liga lleye el nombre : 
PARÍS impreso en el interior del escudo. Trimestre . .. 


Semestre 
En venta en todos los 
negocios del ramo. 


Unico depositario: - No se devuelven los originales ni se pagan las 
LUI5 BOCCHIO J colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aun- 


BALCARCE, 571 Ta , que se publiquen. 
Buenos Aires 


U. T., 4653, Avenida e Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado- 
Fabricantes: > res y agentes viajeros, están provistos de una cre- 
A, STEIN 6 Co., Chicago. 44 E dencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 


Los Nervios de las 
Mujeres Sobreexcitadas 


“¡Estoy tan nerviosa!” “¡Me siento tan infeliz!” “¡Tal 
parece que fuera a volar!'”” Qué familiares son estas 
expresiones. Las cosas más triviales fastidian y causan 
mal humor. No puede Ud. dormir, le es imposible levan- 
tar objetos de peso moderado y sufre desvanecimientos. 

Aquella sensación de peso hacia abajo contribuye a 
que se sienta Ud. más desdichada. 

Tiene Ud. dolores en la espalda y más abajo en el 
costado, dolores en la parte alta de la cabeza y luego 
en el cerebro. 

Todo esto significa que existe un serio mal uterino. 

La felicidad desaparecerá para siempre de su vida si Ud, 
no toma las medidas necesarias. Procure en el acto 


El Compuesto Vegeta! de 
la Sra. Lydia E. Pinkham 


Sancti Spiritus, Cuba, —''Sufría de una debilidad nerviosa tan extrema que pensé era una 
víctima de la neurastenia. Nada me causaba placer. Varios médicos intentaron curarme, pero 
sus medicinas no me aliviaban y decidí tomar e] Compuesto Vegetal de la Sra, Lydia E. 
Pinkham. Después de tomar solo una botella, me sentí tan mejorada que ahora me es muy 
grato dar a Ud. mis sinceras gracias. Mi agradecimiento será eterno. Puede Ud. publicar 
mi testimonio para bien de otras mujeres que sufren.'* — ELoísa CAMPANIONI DE SAL- 
CEDO, Calle Bayamo N.% 36, Sancti Spiritus, Cuba. 


Si está Ud. sufriendo alguna de estas enfermedades y desea un consejo especial, escriba 
confidencialmente a Lydia E. Pinkham Medicine Co., Lynn, Mass., E. U. de A. Su carta 
será abierta, leída y contestada por una señora y considerada estrietamente confidencial. 


Uncos Depositarios: BELLOCOHIO y Cia. - PICHI4 AA, 62 - Buenas Aires. 
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Movimiento político en la provincia de Buenos Aires 


o 


CORONEL BRANDZEN. — La proclamación de la 
iórmula Crotto-Monteverde, dió ocasión a manifes- 
taciones populares de adhesión. 


OLAVARRIA, — Manifestación realizada a la llegada 
de los señores Marco A: 


urelio Avellaneda, ingeniero 


Pedro T. Pagés, doctor Argarañaz, doctor Uberto 
Vignaut y coronel Caballero. 


Todo el mundo debería 
tomar agua caliente 
por la mañana 


Expúlsense todos los venenos del estó- 
mago y del hígado por medio de un 
lavatorio antes del desayuno. 


Para que se sienta mejor día entra y día sale, para sentirse lim- 
pio interiormente, sin bilis ácida que le cubra la lengua y le co- 
rrompa el aliento o le embote la cabeza; libre de estreñimiento, ata- 
ques biliosos, jaquecas, resfriados, reumatismo, gases y acidez de 
estómago, debe usted lavarse por dentro lo mismo que lo hace 
exveriormente. Esto es mucho más importante, porque según un 
médico bien conocido, Jos poros de la piel no absorben impurezas 
para la sangre, mientras que los poros intestinales, sí, 


Para mantener estos venenos y toxinas fuera del estómago, el 


hígado, los riñones y los intestinos, tome todos los dins antes del 
desayuno un vaso de agua caliente con una cucharadita de fosfato 
limestone. Esto limpiará, purificará y refrescará todo el canal di- 
gestivo antos de introducir más alimento en el estómago. 

Consiga de su farmacéutico un cuarto de libra de fosfato limos- 
tone. Es barato y casi insípido, a no ser una ligera acidez que no 
es desagradable. 'Pomo agua caliente fosfatada todas las mañanas 
para que libre el sistema de estos venenos y toxinas, y también 
para que impida su formación. 

Para sentirse como se sienten los jóyenes; como se sentía usted 
antes de que 8u sangre, sus nervios y gus músculos se saturaran 
de venenos del cuerpo acumulados, comience este tratamiento, y, 
sobre todo, persista en él. De la misma manera que el jabón y el 
agua caliente obran sobre la piel limpiándola, suavizándola y pu- 
rificándola, así el fosfato limestone obra sobre el estómago, el 
higado, los riñones y los intestinos. 


URINARIAS 


Por antiguas que sean las enfermedades de la: 
vías urinarias, cúranse radicalmente en breves dias 
sin lavajes, con los CACHETS ANTIBLENOR2A- 
GICOS COLLAZO. 

Los últimos estudios han comprobado su eficacia 
para curar también el flujo blanco en la mujer. 

El célebre director del Hospital Civil y Militar. 
doctor Ortiz, dice: «Certifico que he recetado los 
CACHETS ANTIBLENORRAGICOS COLLAZO 
habiendo obtenido el resultado sisniente: 


LIEDOITAZIA OYUUE: momooronoro o». 
» CPÓMIC Roo ooo orraoo eee 
Cistitis aguda. ...oomomomrs...»o 
» CIÓNICA.. ... 
Prostatitis aguda.. ... 
» OFÓNI CA». oro morb00...... 
Otras afeociones. .....ooomooo.... 52 


Como los hechos dicen más que las palabras 
dejo constancia de la grandísima satisfacción que 
experimento al ver los benesiciosos resultados que 
para la bumanidac. representa la atinada combina 

1ón de los CACHETS ANTIBLENORRAGICO> 
¿OLLAZO. 


Véndense a $ 6.—, en las buenas farmacias. 
PIDAN FOLLETOS, GRATIS 


Farmacia del “Cóndor” 
Córdoba, 884 - Rosario 

Depósitos: BUENOS AIRES: Drogueria Americana. — MON 

"EVIDEO: Droguerías Beisso y Demarchi — CHILE: D: 


aafía Fro3ngag (Nana) + MenenmsAir Danbr Vna'nara - 
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Señorita: si a una playa 
suele usted irse a bañar, 
debiera usted procurar 
que en seguida se le vaya 
la sal que le deja el mar. 


No es que el mar le haga a usted mal, 


pues salud hallará en él 

su organismo, en general; 
pero el caso es que a la piel 
no le conviene la sal. 


Y para evitar el daño, 
si se baña usted este año, 


le voy un consejo a dar: 
después del baño de mar, 
debe usted darse otro baño, 


Con una breve inmersión, 
después de darse jabón, 
se va el residuo salobre, 
para que la piel recobre 
su pristina condición. 


Y si es REUTER, señorita, 
el que usa usted, ¡ya lo sabe! 
La aspereza se le quita 
y le deja la piel suave, 
blanca, tersa y muy bonita. 
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Accidente ferroviario 


Interesante fotografía obtenida poco después de ocurrir el chogue de trenes de pasajeros, acaecido entre las estaciones Río Bamba y Ga- 
vilán (F. C. Pacífico). No hubo desgracias personales que lamentar, a pesar de la magnitud del desastre, debido a la serenidad de los 
maquinistas, los cuales tan solo suirieron leves lastimaduras. 


SORDOS 


Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plobner se 
quita la Sordera y ruldos que privan olr. Coloca- 
dos al oido quedan invisibles. Precio: $ 12 c/u. 
Pida folletos, gratis, a Carlos Scheid, calle Carlos 
Pellegrini, 644. - Buenos Aires. 


a " Equipe sus automoviles con 
' llantas sin aire “Dayton” 


Para completar su auto 


S LANA 
1. So la 
bz 


debe equiparlo con: 


Arranque Eléctrico y Luz 
sistema “Heinze” (Springfield), 


Llantas sin aire “Dayton” 


Amortiguador de sacudidas 
“Buckeye de Luxe” 
(Reformado) 


¡Hombres Débiles!... 


Neurasténicos 
Falta de vigor varonil, y los que sufren 
de Reumatismo, Ciática, malas diges- 
tionas y Otras enfermedades, deben 
usar el cinturón eléctrico “ROBUR”, 
a pilas secas, del doctor Berndt. 

Pídase libro ilustrado, gratis, al Instituto 
Eléctrico calle C. Pellegrini, 644, Bs. As. 


PIDA PROSPECTO A SUS 
ÚNICOS IMPORTADORES: 


CAFFARATTI éz Cía. 
VIAMONTE, 766. Bs. Aires 
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TENE ANS 


mí 


TRATAMIENTO de vas Enfermedades de la piel en general, 
Ulceras de las piernas, Artritismo, Reumatismo, Gota, etc. 


por el 


DEPURATIVO RICHELET 


Antes de la Cura. Después de 15 dias de tratam'ento. 
A continuacion indicamos lus afecciones mas particularmente influenciadas por este prodigioso tratamiento* 


Eczémas, hervés, impátigo, acné. saroul'ido, prurigo; rojeces, sarpullidos farinac-os, psoriasis" 
sycosis de la barba, comezones, enfermedades del cuero cabelludo, afecciones de la nariz y oidos, llagas 
y eczémas varicosos de las piernas, enfermedades sifiliticas. 


Su seccion es igunimente secura en lox trastornos de la circulación tanto en el hombre como en la mujer” 
ssl cumo en el artritismo, reumatismo, gota, dolores etc..... 
Ni de un solo fracaso tenemos noticia. 
Este maravilloso tratamiento ejerce su acció :, no solamente en la Dart del cuerpo donde el mal está loca- 
lizado, sino tambien en la sangre a la cual PURÍFICA y REGENERA 
El DEPURATIVO RICHELET se encuentra en todas 
las buenas FARMACIAS Y DROGUERIAS. 


Depositarlo general para la República Argentina: 
RMACIA FRANCO-INGLESA 
Sarmiento, 585/587 - Buenos Aires. 


MAN MIN 


Ubservar megurusamente las Ínstiurciones conten:das eu 0l 
folleto ilusiradu que acompaña a cala frasco. 
Este folleto será mandado gralnitamente por el depositario 
general ó nor el Señor L. RICHELLT a qnien lo soli-ite | Laboratorio: L. Richelet, 6, rue de Belforl, 
: en BAYONNE (Francia) 


Para el Uruguay: JOSE J. VILLARINO E HIJO — SARANDI, 431, Montevideo. 
4. .u01001051000005070001001 141741 


REVOLVERES 


Un hermoso anillo Á /, TRAE SUERTE A 
Velo-Smith, de 10 tíros......... Ss 20.— ú UIEN LO LLEVA. 
PISTOLAS AUTOMATICAS a sabe U , 
Regina? calibre 7.65 (8 tiros).... $ 26.— ates; laminado; AS Este anillo, cuyo va- 
Regina, calibre 6.35 (7 tiros).. » 22.— ¡[con PIEDRA VEN- A , 


Pedidos, con importe, a 


G.A.MATUCCI, s. del Estero, 653. Bs. As. | 


“ESSENKA Y” 


El único ancliiiós del aire 
en los neumáticos de Au- 
tomóviles y Motocicletas, 


LO MAS PINCHAZOS! 
NO MAS EXPLOSIONES! 
ELASTICIDAD PERFECTA 


Unicos introductores: 


Ds Solé y Cía. 
Local-Exposición: CANGALLO, 1355 - Buenos Aires 
PIDAN PROSPECTOS 
Se necesitan Agentes en la Campaña 


MUSICA 


Piezas para Piano solo, Canto y 
Piano, Violin y Piano, a $0.20 
centavos cada una. Para Violin solo, 
a $ 0.05 centavos cada una. 
Soliciten Catálagos gratis a 


¡fgante adorno para 


TURINA LEGÍTIMA 
GARANTIZADA. 


Constituye un ele- ; 
Señoras, Señoritas y 
Caballeros. 


La antigua y premiada fábrica 
de H. CATTOI, Cangallo, 1169, 
ofrece un3 GUITARRA, récla- 
me, tamaño concierto, adorna- 
da en nácar, ror sólo $ 15. Em- 
balaje, $ 1.50 — Gran voz, 


CATALOGO GRATIS 
nos., ESPECIALISTAS 
MALUGANI Hnos. BSRRCIA na 


A Instalaciones de 
agua caliente. 
Pidan Catálogos. 


MEJICO, 1359, 
Buenos Aires, 


ACEPTAMOS EN PAGO. CARTÓNCITOS 43, A 2 CENTAVOS CADA UNO 
Pedidos con importe, dirigirlos al Gerente de 


THE DIAMOND HOUSE, Tacuarí, 613. Bs. Aires 


lor real es de 50 p 


por sólo 


$ 10.— 


sos moneda nacional, 
lo ofrecemos hoy, a 
título de propaganda, 


mn 


e- 


GAS LÍQUIDO 


Marca registrada 
ES EL MEJOR COMBUSTIBLE PARA 
Lámparas, Cocinas, 
Calentadores para Baño, 
Catálogos y prospectos; GRATIS 


R. Haupt y .M. Pizza 


Fabricantes Importadores 


3268 = - VICTORIA - 3206, Bs. Aires. 


U. T,, 643 (Mitre) 


2 


José Bonfiglioli - 131, Callao, 131 - Bs. Aires 


APERITIVO K A L 7 SAY" A 
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EL MAS SALUDABLE 
_PRUEBELO 


Mi INO_ QUINADO 


EN LOS PAISES EN GUERRA 


— ¡Pero, desdichada!... ¡La fotografía de 
un teniente en tu poder!... ¿No ves que se 
trata de asunto militar y está vedado por la 
censura? 


En Inglaterra ha llamado mucho 
la atención el hecho de casarse una 
mujer con un reo que iba a ser ejecu- 
tado al día siguiente en Dublín, a 
consecuencia de los sucesos de Lrlan- 
da, y ha llamado la atención porque 
se trataba de un caso extraordinario, 
porque las leyes del país no permiten 
casarse a un condenado a muerte. 

En cambio, en Francia, son más 
corrientes estos casos. Hace pocos 
años se permitió al anarquisra Bri- 
con, condenado a la guillotina, casar- 
se con María Delange, de oficio la- 
vandera, Posteriormente le fué con- 
mutada la sentencia al recién casado 
por la de cadena perpetua en la colo- 
nia penitenciaria de Cayena, en don- 


APUNTES Y RECORTES 


de, pasado algún tiempo, se permitió 
establecer a la esposa. 

Hace algún tiempo ocurrió en Nue- 
va York un caso que produjo profun- 
da sensación. Un abogado Mamado 
Alberto Patrick fué condenado a 
muerte por asesinato de un cliente y 
falsificación de un testamento, y 


[cuando se hallaba en la cárcel espe- 


rando la ejecución de la sentencia, 
fué a visitarle una señora viuda, Mrs. 
Framis, la cual llevaba en el bolsiilo 
un contrato de matrimonio, en el que 
no faltaba más que las firmas de los 
pure de y de los testigos. Con 
la viuda iba un abogado, el padre del 
reo y una hermana de éste, El direc- 
tor de la cárcel permitió a los visi- 
tantes ver al reo en el cuarto de la 
matrona, y mientras esta mujer es- 
taba distraída con sus quehaceres en 
un lado de, aposento, fueron casados 
por el juez el condenado y la viuda, 
que firmaron el contrato en unión de 
los dos parientes menrionados, que 
sirvieron de testigos. El matrimonio 
fué declarado válido. 


A fin de legalizar su unión, se le 
permitió a Monier, uno de los ban- 
didos del automóvil, ejecutados en 
París hare trece años, casarse con su 
novia, María Besse, la víspera de la 
ejecución. Este acto de condescen- 
dencia por parte de las autoridades 
tuvo trágicas consecuencias. 

Abrumada por el horror de la si- 
tuación, la novia se desmayó duran- 
te la ceremonia, y a las dos horas le 


dió un ataque. Conducida al hospital, 
falleció sin haber recobrado el cono- 
cimiento, casi en los mismos instan- 
tes en que rodaba la cabeza de su 
esposo en la guillotina. Era una mu- 
jer joven y robusta, y los médicos 
opinaron que la había muerto la 
pena, 


INDUSTRIA MODERNA 


— ¿Caro, señorita?... No se puede hacer 
otra cosa... ante la concurrencia que nos 
hacen los pasteleros. 

— Pero, ¿qué tienen que ver los pasteles 
con los botines? 

— Pues... que ellos acaparan todo el car- 
tón para hacer bizcochos. 


CONSEGUIRÁ 


LOS SERENO 


ANTE EL PELIGRO 


Aunque sean duros como el cuero, los mascu- 
laré hasta el último, pues mis dientes son sólidos 
gracias al... Dentol. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
Írico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
truye todos los malos microbios de la boca; im- 
pide también y cura las caries en los dientes, así 
como las inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una blancura 
deslumbrante y destruye el tártaro. 

Deja en la boca una sensación de frescura de- 
liciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
neamente los dolores de muelas más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las casas de 
importancia, en donde se venda perfumería y en 
las boticas. 

Depósito general: Maison FRERE, 19, rue 
Jacob, Paris. 

El DENTOL es un producto francés. 


— ¿Pero no siente usted «el vértigo? 

— ¿Quién, yo? ¡Bah! ¡Eso se queda para los que 
sufren del estómago y-no digieren bien!... Pero yo 
tomo a todas las comidas Carbón de Belloc. Asi, que no 
hay cuidado de que pierda el equilibrio, 


El uso del Carbón de Belloc, en polvo o en pastillas, 
basta para curar en unos cuantos días los males y 
dolores de estómago y las enfermedades de los intesti- 
nos, énteritis, diarreas, etc., aun aquellas más anti- 
guas y rebeldes a todo otro remedio. En el estomago 
produce una sensación agradable, excita el apetito, 
acelera la digestión y hace que desaparezca el estro- . 
ñimiento. Es soberano contra la pesadez de estómago 
que sigue a las comidas, las jaquecas que resultan de 
malas digestiones, las acedías, los eructos y todas las 
afecciones nerviosas del estómago y de los intestinos, 


Pastillas-Belloc. — Las personas que lo prefieran 

drán tomar el Carbón de Belloc en forma de Pasti- 

as-Belloc. Dosis: una o dos pastillas después de cada 
comida. : 


De venta en todas las farmacias y droguerías. De 
pósito: Maison L. FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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CUENTO DE COSTUMBRES MEJICANAS 


ge mañana, al entrar Francisco en la peluque- 
ría, don Lucas, el maestro, le vió más atufado y cari- 
acontecido que nunca. Saludó al aprendiz con un seco 
«buenos días»; yes la raída chaqueta; substituyóla 
or el saco de dril blanco; encaminóse al rincón; cogió 
a escoba de largo mango, y empezó a hacer, mudo, 
cabizbajo, la limpieza del piso de mal unidas tablas 
donde se hallaban aún esparcidos restos de pelambre. . 

A don Lucas no le placían aquellos modos. Era char- 
latán y decidor como suelen serlo los peluqueros. Ama- 
ba su oficio justamente por las múltiples ocasiones que 
lo brindaba para convertirse en sábelotodo. Lo ejercía 
desdo treinta años atrás; y, en tan largo período, La 
Elegancia, — así se llamaba el «establecimiento», — ha- 
bía sido el lugar de cita de la mejor sociedad laguense. 

Conocía don Lucas como a sus propias manos la 
cabeza calva, — calva y lustrosa como jícara, — del 
viejo cantor de la parroquia; la puntiaguda del sub- 
diácono de la misma, vulgarmente apellidado la Padra; 
la respetable del licenciado Múzquiz, tan dado a diser- 
taciones y geneslogias sobre los orígenes de sus ilus- 
tres conterráneos. eran familiares las barbas luen- 
gas de don Bardomiano Torreblanca, antiguo carrero 

ransformado en rentista, tanto como los nacientes 
hilillos rubios de Paco López, el «pollo» de moda, risueño 
y chancero. Le había metido también mano en el co- 
ag al mismísimo señor cura; y se preciaba, guasón, 
e haberle puesto los dedos en la cara a don Jesús 
Fuentes, el buscapleitos más notable de los contornos, 
que se las echaba de no permitir jamás tal cosa a cual- 
quiera que no fuese don Lucas. El maestro, finalmente, 
tenía a grande honor el haber rasurado, cuando era 
simple aprendiz, al ínclito don Benito Juárez, una voz 
que el pia se detuvo hago breve tiempo en la cabe- 
cera del segundo cantón de Jalisco. 

Ignórase si esto era verdad, y por afirmarlo o ne- 
garlo han andado a la greña muchos eruditos de la 
ciudad. Lo que sí está fuera de duda es que La Ele- 
gancia ha sido desde tiempo inmemorial el más carac- 
terístico mentidero de la región. Allí se chismea de 
política; se ensalza o desuella a los curas, — según el 


eliente; — se dirimen cuestiones locales suscitadas por 
la «rapacidad» tapatía; examínanse pleitos pendientes 
de aguas o tierras; se habla mal de toda la q y 
hasta suelen redactarse editoriales para El Defensor 
del Pueblo, periodiquéte local que sale cada vez que 
hay modo de que salga... Pero lo que mayormente 
caracteriza al establecimiento, lo que le da el tono, 

r decirlo así, es que en su recinto se han tramado, 

e tiempo inmemorial, las aventuras juveniles todas, 
desde simples Eb hasta calaveradas «gatunas» 
y bailes «de popote». No es osado afirmar, pues, que 
don Lucas ha sido el confidente de la mocedad dorada, , 
y que ha asistido, desde sus preliminares, al proceso 
amoroso de muchos matrimonios ahora respetables 
y fecundos. 

Llámanle por mal nombre sus clientes El Pitoche, 
Le pidon prestado; le obsequian copas; lo tutean. 
«Pitochae, poo una peseta porque no traigo suel- 
to». «Pitoche, encarga dos pollos fritos y cuatro reales 
do enchiladas, porque cenaremos 
rigua si las niñas de enfrente van hoy al «rezo»... Y 
Pitoche o. aquí y Pitoche por acá... Pitoche lo sabe 
todo; todo lo cuenta; todo lo descubre; todo lo presta 
Y todo lo cobra. Pitoche, o séase don Lucas, es un pro- 

ombre en la galería de los héroes laguenses. 

¿Cómo no había de escocer, por tanto, al parlanchín 
y suspicaz don Lucas, que el gaznápiro del aprendiz 

egase con agua cara de sargento de caballería? Le 
veía dar escobazos a derecha e izquierda, sin mira- 
miento alguno para la finísima «duela» del pavimento, 
El demonio le andaría en las entrañas, a juzgar por los 
ojos enrojecidos e hinchados que traía; por la color 
lívida que parecía poner de relieve Jas espinillas que 
daban a sus mofletes semejanza notable con un empe- 
drado; por la jeta inferior, colgante y temblorosa, 
como si fuera a llorar; por el fruncido entrecejo que 
acentuaban los mechones de pelo caídos sobre la fren- 
te, y hasta por el encorvamiento abrumador del cuerpo 
flaco y enclenque. .. 

No cesaba Le Lucas en sus ojeos, ni el mustio en 
sus escobazos. Y mientras el uno iba de aquí para allá, 
el otro, afilando con nimio cuidado una navaja, no le 
quitaba las miradas de encima. «¿Qué diantres lo habrá 
ocurrido a éste?» —gruñía Pitoche, mientras Fran- 
cisco, dale que dale con la escoba, hacíase el sordo. 

Distraído estaba el maestro en dar la última pasada 
a la de rasurar sobre la 4d chorreanto de aceite, 
cuando, de pronto, encuchóse lastimero aullido. Y pudo 
observar don Lucas que un can salía de estampida, 


uí». «Pitoche, aye- 


.cuando aun tenía en el aire el aprendiz la nerviosa 


pierna, tras de haber propinado al animalejo soberbio 
puntapié. 

¿Podrá saberse, asi y 
que tales te sucede? ¿Por qué, — aquí un terno de los 
más sonoros, — lo pegas a mi perro? 

Sintió ánimos Francisco de ayentar la escoba, des- 

achando en seguida noramala al propietario de La 

legancia. Mas tan grande ira rezumaba la faz tri- 
gueña, de recortados bigotes grises, del maestro, que 
experimentó súbita flaqueza; bajó la frente, y mur- 
muró con entrecortadas palabras: 
, — Dispénseme, padrino... Es que no sé lo que 

Da 

po Ya, ya... Ya lo estoy viendo... — empezaba a 
decir Pitoche, preparándose para enderezarle el con- 
sabido sermón, cuando observó que el aprendiz dejaba 
en un rincón la escoba, y sentándose en la silla más 
próxima dábase a llorar silenciosa y amargamente, 
con fuertes sacudidas que hacían trepidar sus espaldas. 

— ¡Caray! ¡Caray, hombre! ¿Pero qué diablos ocu- 
rre?, — interrogó paternalmente el barbero, acercán- 
dosele, más que por compasión, picado de curiosidad. 

Y todo fué que Francisco oyera aquello para que 
se pusiera en pie más que de prisa, y, sin sombrero, 
a dos rin zancadas, se largara calle afuera, como un 

seído. En vano don Lucas pe detenerle, Cuando 

esde el quicio de la puerta le llamaba con grandos 
A y voces, ya el aprendiz iba lejos, camino 
el río... 


airado don Lucas, — 


Ir 


La mañana era luminosa y sonriente; mañana do 
junio. Arrastraba el río enorme caudal de aguas plo- 
mizas que bajo la luz tenían a veces cambiantes de 
rojo, de orín y de azul cobalto. La crecida había sido 
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terrible: huertas arrasadas, árboles arrancados de cuajo 

ue iban flotando sobre la corriente impetuosa, milpas 
desechan: .. Mas, como por un milagro de la prima- 
vera, súbitamente, sobre la devastación, el sol reía con 
la más prometedora de sus cascabeleantes risas do luz, 

el azul del cielo, — azul de cielo jalisciense, — retle- 
jaba sobre de las aguas una que otra nubecilla blanca, 
juguetona, aniñada, que, como el sol, parecía reir 
también de la pasada tormenta. 

Caminahba Francisco paso a paso por la calleja en 
ruina por anteriores inundaciones,— que colinda con 
la arenosa ribera. Ya había dejado atrás la mole gris 
y bermeja dol Convento de Capuchinas, y la construe- 
ción. blanca, de suaves recordaciones infantiles, de la 
escuela. Daba traspiés en el lodo; rompía con sus toscos 
zapatos el cristal de las charcas, y escuchaba como 
un sonámbulo el parloteo de las nrracas entre los fron- 
das de olmos y sances. 

Detúvose en el improvisado embarcadero donde atra- 
caba la canoa, con ánimo de atravesar el río e inter- 
narse en la «Otra Banda». Ya venía aquélla tripulada 
por dos gañanes forzados, de musculosos brazos, quie- 
nes agarrados al calabrote impedían que la furiosa ave- 
nida diera al traste con su frágil embarcación. Junto a 
Francisco esperaba una vejezuela de rojo chomite y 
blusa negra con escapularios encima, la cual, arrebu- 
jada en el rebozo, entreteníase en anudar a la punta de 
ancho paliacate la sucia y resonante calderilla, pro- 
ducto de la venta en el mercado. Aguardaba, asimis- 
mo, un mayordomo de hacienda, encasquetado ol som- 
brero charro al que lluvias y soles habían robado su 
gallardía, y teniendo de la brida a una yegua alazana, 
asaz trasij ' ' 

Mansa y silenciosa era el agua de la orilla. Arribó 
la canoa, abriendo ancho surco que se prolongaba en 
temblorosas ondas. Descendieron dos o tres rancheros, 
con sus huaraches en la diestra. Guardó en el seno la 
vejezuela sa paliacate y requirió las vacias canastas. 
Arreó el mayordomo a la yegua, no sin haber cruzado 
antes sobre la silla los estribos de negruzco cuero y 
entregado las riendas a un muchachuelo de la barca. 
Y ambos, a seguidas de Francisco, treparon a la canoa. 

— ¡Ámonos, amigo! —dijo uno de los gañanes al 
otro. 

Crujieron las viejas maderas de la embarcación; 
zurrió el calabrote; relinchó la yegua al verse con el 
agua hasta el encuentro, y tirando de las bridas el ra- 
paz desde la canoa; y yegua, canoa y tripulantes em- 
pezaron a cortar con lentitud la corriente. 

Lluvia de oro Ja del sol. En las márgenes los carri- 
zales lucían su verdor de esmeralda y los alfalfares 
eran como mullidas alfombras tachonadas de floreci- 
tas azules. A lo lejos divisábanse los,islotes cubiertos 
casi por el agua, y, muy distantes, perdidas entre ol 
arbolado, las torres del Refugio. 

Francisco se había sentado en la tabla que de im- 
provisado banco hacía en la canoa, y consideraba todo 
aquello sin mirarlo. ¡Qué lejos estaba su ánimo de la 
risa jubilosa de la primavera! Al tocar en la ribera 
opuesta saltó a tierra con maquinal impulso. — «¡El 
centavo, P'amo'», — díjole uno de los forzudos conduc- 
tores de la barca. Sacó del bolsillo del chaleco la mone- 
da humilde; depositóla en la callosa mano que hacia 
él so tendía, y echó a andar presuroso por el camino, 
encorvados sus lomos tísicos, sin sombrero, abandona- 
das las manos, con rambo de las Nazas. 

1ba mustio y cabizbajo, monologando a veces, callan- 

o casi siempre, hundiendo los pies en el barro hasta 
los tobillos. A la. vera de las cercas algunos perros de- 
jaban oir su ladrido estridente. Desdo el interior de las 
casucas las mujeres que molían o torteaban junto al 
comal lamido por las llamas, lo miraban pasar indife- 
rentes. Tras de los linderos de «órganos» y nopales so- 
naba la algarabía familiar de gallinas y polluelos o el 
cacareo argentino de un gallo, al que respondían, su- 
cesivamente, otros de la vecindad. 

Y Francisco era ajeno a todo este palpitar de la vida. 
Nada escuchaba. Nada veía. Anda que anda bajo los 
fresnos, bajo los pirules y mezquites que sombreaban 
la ancha carretera, no se detenía un punto. Apenas si 
contestó al <buenos días» sorprendido de un hacendado 
de los contornos qué lo reconoció al pasar, rozándole 
casi con las ancas de su cabalgadura. Y fué preciso que 
medio lo atropellaran las mulas delanteras del tiro, 
pun que dejase libre el paso a un carro que, cargado 

e rastrojo, rodaba fatigosamente, abriendo hondas 
huellas en el fango que presto invadían cenagosas aguas. 


TU 


Al cabo de largo rato, Francisco pensó: «¡Bueno! ¿A 
dónde voy?» Se detuvo. Miró al cielo, El sol había pa» 
sado, y con mucho, del zenit; sería por el filo de las dos. 
Lanzó ojeos en derredor; los campos se extendían, so- 
lemnes, magnánimos, luminosos. Dos peones azuzaban 
a una yunta, a lo lejos. Una cigarra canturreaba. Se 
a gritos indistintos, que arrebatahba el aire. 
oplaba una brisa fresca y dulce... 
boría de hallarso a cuatro leguas de Lagos, por 
lo menos, Vivo cosquilleo en el estómago le recordó 
que estaba en ayunas. Tenía las piernas agarrotadas, 
insensibles, y era esta la única señal de su cansancio, 
Enjugó el sudor que bañaba su frente. Centenario ár- 
bol, de ramas negruzcas y retorcidas, se alzaba en 
mitad del camino. Era el Mezquite de los novios. Bajo 
sus ramas, de nupcial tradición, muchas parejas2de 
enamorados se habían detenido en su peregrinar hacia 
la parroquia de la ciudad. Sentóse en las anchas raíces 
que rebasando de la tierra semejaban retorcidas ser- 
ps Lentamente, su espíritu, que permanecía amo- 

orrado, empezó a desperezarse. Los sintomas del ener- 
vamiento y del hambre acrecían; pero el quebranta- 
miento mismo del cuerpo tornaba más intensa y viva 
la agitación espiritual. 

Y Francisco pensó que el Mezquite de los novios, acaso 
les hubiera brindado el regalo de su sombra, si ella, 
como se lo aconsejó, hubiese dejado de servir en casa 
do los López y marchádose a la «Trinidad», a la de sua 
padres, ¡Cuántas cosas, Dios mío, se habrían evitado 
así! ¡Qué distinta su vida, la vida de los dos, si Soledad 
no se hubiera apartado do la buena senda, aceptán- 
dolo por marido y conformándose con su pobreza! 

Aunque, bien mirado, lo mejor sería no haberla co- 
nocido, Era malvada y loca porque lo malo y lo loco 
lo traía en su sangre. Harto lo decían sus ojazos ne- 
gros, para todos los hombres sonrientes; su palabra 
argentina, presta a responder a todos los piropos. ¡Y 

ué inmoderado afán el suyo por emperindongarse! 

alamera y halagiieña hacía que la «niña» Marta, la 
hija de los amos, To donara los vestidos, flamantes aún, 
que ella se daba maña para acomodar a su talle del- 
gado, de provocativos contoneos. Compraba aretes de 
plata en la mercería de don Dimas. Traía los dedos 
cuajados de multicolores anillos de ágata y cuerno. 
Calzaba como la gente decente; y, ¡oh vergiienza!, usa- 
ba medias y lucía listones en el pelo... 

Francisco se recriminaba. ¿Cómo no vió él, cómo 
no vió, el muy imbécil, los avances de aquella coquete- 
ría malsana que necesariamente habría de conducir a 
Soledad al derrumbadero a que la condujo? ¿Pensaba 
quizás que la peluquería iba a dar pa tanto? ¿Supo- 
nía que el mísero estipendio que le daba don Lucas 
alcanzaría para los perendengues de la señora cuando 
con ella se casaso? 

El tenía la culpa, sí; nadio más que él. Cuando Sole- 
dad llegó del rancho era otra. Acordábase muy bien 
de haberla visto con su chomite humilde, con su rebo- 
cito nos sin zapatos. ¿Y qué ocurrió cuando quiso 
requerirla de amores? Lo tenia muy presente: la aguar- 
dó en la esquina, espiando que saliera al mandado; * 
agarróla por los brazos; la trincó en la pared, y le dijo, 
le dijo todas aquellas cosazas que pensaba decirlo... 
¡Y qué cara de espanto la de su muchacha! ¡Qué enojo 
el que hacía chispear sus pupilas al amenazarle con 
que todo «iba a avisárselo a la niña»; y cómo le puso 

e «igualado» — porque traía saco — y de sinvergiien- 
ZA, que no había por donde cogerlo! 

¿Habría sido puro fingimiento y embubte; o fué 
amor, amor. leal y sincero el que después le tuvo? 
A medida que se puso más guapa la quiso más. La mi- 
raba pasar los domingos, con la señora, frente a la 
peluquería, camino del mercado a donde iban a com- 
prar el recaudo de la semana. Se la comía con los ojos 
por la tarde, en la Plaza de Armas, cuando, termina- 
do el rezo, acompañaba a los pequeñuelos del patrón 
a dar vueltas al son de la música que el gordo de Apo- 
lonio dirigía, muy serio, en el kiosco. 

Lo quiso de veras? El corazón le susurraba ahora 
a Francisco que no. Si al principio fué sumisa, más 
tarde nadie la sobrepasó en altivez. Mientras él se 
desvivía por obsequiaria, ella le regalaba con sus ojos 
coquetos. Gastó lo que no tenía. ¡Ni contemos las go- 
losinas — charamuscas, pepitorias, lechugas y vasos 
de nieve — con que pretendió saciar a tan golosa vo- 
rágine! Real sobre real gastóse con olla muchos pesos. .. 
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¡No; contemos los presentes de cierto fusto: vestidos 
de pasa, rebozos de «bolitas, cinturones con hebilla de 
metal!,.. —¿“Ay, Pancho — decía muy «trabada» al 
recibirlos — no te molestes... ¡Qué «tirador» eres, 
hombre! ¿Pá qué gastas tanto?» — Pero bien se le al- 
canzaba a Francisco que todos los tesoros del mundo 
los hubiera derrochado con-tal de obtener, a trueque 
de ellos, el mirar de aquellas pupilas y los apretones 
de las ensortijadas manos que más que de maritornes, 
de gentil princesa parecían por lo suaves y tersas. 
Y harto supo, andando el tiempo, que no había otra 
manera de rotenerla, de hacerla suya. 

¡Los celos que tuvo; los quebraderos de cabeza que 
ella le dió! Coquelcalía con los dependientes de El 
Valle de México y de La Fuente. Los señores del Club 
de los Solitarios la «chuleaban» al pasar. A Miguelito, el 
de la botica, le traía sorbido el seso. Hablaban de ella 
lós ricachos jóvenes en la peluquería con familiaridad 
galanto... 

Y Francisco, erre que erre, enamorado como un 
bruto. Cerraba los ojos a todo. No pensaba más que 
en una cosa: casarse. ln casándose se la llevaría de 
allí, muy lejos, a Chiluahua, a Torreón, al demonio: 
donde nadio la viera; donde nadie la conociera... 
Y empezó a guardar. Empezó a guardar, con parsi- 
monia de avaro, cuanto caía en sus manos: las propinas, 
las utilidades que en frecuentes cambalaches tenia, los 
salarios del sábado... Contáronle una voz que la ha- 
bían visto, por el Jardín Grande, «loqueando» con el 
Juez: aquel mozuelo delgadito, pálido, peripuesto, de 
aflautada voz. Se alarmó entonces. 

Rabioso, no bien habló con ella, le propuso: 

— ¡Quieres casarte conmigo? 

— ¡Cuándo? 

— Mañana; ahora mismo, ei te parece... 

Soledad bajó los ojos; dióse a enrollar en los adere- 
zados dedos las puntas del rebozo. Luego le dijo: 

— ¡Cuánto tienes? 

— Nada — respondió él, hecho una furia. 

,—Pos, hombre, — comentó la hembra, — con dine- 
ro baila el perro; pero, sin cuartilla, .. Supongo que no 
hemos de comer «aigre», como los «camaliones»... 


Ty 


¡Y si todo no hubiera pasado de allí! ¡Qué suplicio el 
de Francisco en los últimos tres días! 

Ya de antemano había tenido graves indicios. Llo- 
vía sobre mojado, sí, cuando su compadre Isidoro, del 
barrio de la Luz, le hizo la revelación tremenda... 
En la peluquería notaba Francisco que, delante de él, 
los pollos» se recataban, comunicándose con chacoteos 
y risas mil secretos, no sin grande enojo de Pitoche, 
quien nunca logró descubrirlos. Por otra parte, Soledad, 
a medida del tiempo, se volvía más libre en movimien- 
tos y palabras; disfrutaba de mayor lujo; daba a sus 
padres, cuando llegaban del rancho, los domingos, bue- 
nas sumas de dinero... 

— Pancho... — habíale dicho el compadre Isidoro, 
tres noches antes, en el tendajón de El Perrocarril, 
cuando ya estaba un poco «alado», después de tantos 
«tequilas» como sorbiera. — Oiga, Pancho: esa próji- 
ma ha de ser su perdición... / 

Y en el tenducho, junto al mostrador iluminado por 
la incierta luz del mechero de petróleo, supo la horri- 
blo verdad: Soledad lo engañaba, lo engañaba vil, ar- 
teramente. y 

— ¡Con quién? — interrogó angustiado, 

— Primero con uno... Ahora con uno y con mu- 
chos... — afirmó el compadre, malicioso, — ¡Es liebre 
de cuenta, amigo; pos qué se está ereyendo!... Y si 
no se da por recebido con esto que le digo y más quiere 
averiguar sobre lo juerte de la cosa, ande a pregun- 
¿Arto a ña Lugarda... 

Fué como un mazazo rudo que le asestaran en plena 
cabeza. Anduvo toda aquella noche como loco, va- 

ando por calles y plazas solitarias. El compadre 1si- 
Moro lo acompañaba, y entre palabras y frases de con- 
suelo movíale de vez en cuando a empinar el codo. 
Lloró el aprendiz de peluquero ante las ventanas mu- 
das de la casa donde servía Soledad; buscó al seductor, 
al «niño Paco», por todas partes, para que arreglaran 
cuentas. 

— No, hombre, no, — aconsejaba el compadre, alar- 
mado. — Don Paco hizo lo que hubiere hecho quien 
serse juere... Claro que yo no digo que haya hecho 


bien... ¡Pero, Pancho, el mundo es el mundo y las 
A lo train a maltrair!... Echese un trago... 
¡Echeselo y no haga caso de díceres! Todos lo conoce- 
mos a usté, y sabemos que en cuanto a pujar duro con 
el trabajo naide se le pone en frente... 

El alba le sorprendió, ebrio y medio dormido, por 
el rumbo del Puente Grande; aquel famoso puente in- 
mortalizado por las historias. Era un in/ierno su estó- 
mago; su cabeza un horno ardiente, Supo fingir, em- 
pero. En la peluquería apenas si don Lucas paró mien- 
tes en su quebranto. Sólo abrigaba un pensamiento: 
hablar, hablar con ella... 

¡Qué luz salvadora de esperanza la que ilaminó su 
corazón al final de la entrevista que imaginara borras. 
cosa y trágica! Soledad lloró. Le llamó malo y cruel. 
Clamó contra sus enemigas, que no podían ver con 
buenos ojos que ella luciera los rebozos que su novio 
le donaba y aquel cinturón con hebilla que tanta sen- 
sación causó en los bailes de la Otra Banda. Era en- 
vidia para separarlos, para hacerlos desgraciados... 
¡Y cómo se deleitó después Francisco cuando, ya cal- 
mados, vió que los ojos negros le sonreían entre lágri- 
mas y que las apasionadas manos estrechaban las suyas 
con la efusión codiciosa de otros tiempos! 

Mas no quitó el dedo del renglón. 

— Ande con ña Lugarda — habíale dicho el com- 
padre; — ande allá los viernes que es cuando la liebre 
sale dol agujero... 

Na Lugarda le daba vueltas en el magín como fan- 
tasma de pesadilla. Y fué al antro de la Celestina. 
Como en sueños acordábase ahora de haber pasado 

or aquella calleja del barrio de la Luz, que semejaba 

arranco por lo alto y desigual de las aceras, Cala la 
tarde. Encontró el número; vió la casa: un «cuarto re- 
dondo», al parecer, a mia entrada una vieja gorda, 
de cabeza gris, tejía bolillo... Y descubrió a Soledad 
desde la esquina, cuando entraba. Y tuvo fuerzás para 
no lanzarse sobre el seductor que, con dos amigos, rien- 
do, la seguía a poco... 

A partir de entonces Francisco no vivió, no durmió, 
no comió. Su desdicha era, pues, cierta, y lo que por 
amor tuvo, traición y mentira. Al recordarlo ahora, 
en la soledad del SS que comenzaba a revestirse 
con la serena dulzura do la tarde, sintió ánimo de llo- 
rar; mas no pudo: honda angustia le hacia oir, atento, 
petrificado, el canto de la huilota que resonaba dis- 
ereto, insinuante, arrullador, en los vecinos follajes. ... 

Cuando entró Francisco, de regreso, en La Elegancia, 
a eso de las seis, ya le aguardaba Paco López en el 
propio sillón donde semana por semana el aprendiz lo 
adorezaba las gentiles ondas rubias sobre la frente, 
«para conquistar a las guapas», según decía el gomoso. 

Nada murmuró, respecto de la prolongada ausencia, 
don Lucas. Conformóse con mirarle severamente, di- 
ciéndole: 

— ¡A tu quehacer, hombre! Ya don Paco se cansaba 
de esperarte... 

Y el rostro de Francisco no se contrajo al envolver 
en nítidas toallas el cuello sanguíneo y fuerte de su 
rival; ni parpadeó siquiera al darse cuenta de que, 
reflejada en el espejo, la cara del mozalbete sonreía 
satisfecha, a tiempo que una voz medio burlona, im- 

riosa acaso, le interrogaba: 

— ¡Dónde andabas, chico? No eches en saco roto 
la obligación... Ya sabes; a las cinco y media los sá- 
bados, necesito que estés aquí... Á ver si despachas 

nto... ¡Por tu culpa he perdido la salida del rezo! ... 

Menester le fué reprimir el temblor de su mano al 
empuñar peine y tijeras y dar comienzo a la tarea, 
El contacto con aquella nuca le horrorizaba, A veces 
suspendía el trabajo. El cliente, que ojeaba, tranquilo, 
una revista, agitábase con impaciencia en el sillón; le 
azuzaba, le requería para que lo hiciera bien y a prisa. 
Y Francisco sentía que se le paralizaban las manos al 
recordar el brutal episodio. A gu mente acudían dolo- 
rosas visiones. imaginaba a doña Lugarda, a la puerta 
de su fatídico antro, tejiendo bolillo. Veía el cuarto 
infame, tapizado con estampas de santos, y en uno de 
sus rincones, sobre añosa mesa, la lamparilla que ardía 
ante una imagen del Niño Dios. Mas lo peor era que, 
como complemento de tan acerbas memorias, veía 
también a Soledad, apareciendo por la esquina de la 
calleja, guapa y recién bañada, con el ruidoso taconeo 
de sus bótas nuevas sobre el embaldosado de la acera. .. 

En la peluquería iba aumentando paulatinamente el 
barullo. Encendióse la luz. Nuevos parroquianos lle- 
garon. Se oían risas, cuchicheos, toses violentas; todo 
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a compás del ruido de las tijeras hábilmente manejadas 
por aprendiz y maestro. 

Armando una alharaca de mil demonios, en compa- 
ñía de dos forasteros de León, entró Toño Bermúdez. 
Era el más popular y dicharero de los muchachos que 
frecuentaban La Elegancia. De elevada estatura, rigu- 
rosamente afeitado y vestido a la última moda, acos- 
tumbraba hacer malabarismos con el bastón. 

— ¡Buenas, Paco! — exclamó. — ¿Ya acabas? 

— Cuando le dé la gana a este informal de Pancho 
— repuso el otro, suspirando y mandando al aprendiz 
que le encendiera un cigarro. 

Los leoneses, no bien tomaron asiento, se dieron a 
comentar las hazañas de la tarde. Hacían chacota de 
la condición de la ciudad como lugar de agrado juer- 
gueril, diciendo que era la más pacata de cuantas 
conocían, y burlándose sin embozo de las habilidades 
donjuanescas de los laguenses. Toño Bermúdez, que 
no se mordía la lengua, entro bromas y veras empezó 
a ponerles como chupa de dómine. Los llamaba «panzas 
verdes», asegurando que en León, — «ciudad grosera, 
de puro peladaje», — todo se reducía a lechugas y 
bajas industrias; y que tanto sabían ellos de buen coñac 
y de mujeres, como él de latines. Resquemáronse los 
de León. Trajeron a cuento lo del alcalde, lo del puen- 
to y lo del nopal de la torre; y la gresca, que ya iba 
tomando creces, se hubiera formalizado a no intervenir 
oportunamente Paco López. 

— Oye, Toño, — propuso riendo e incorporándose a 
duras penas en el sillón donde tendido cuan largo era 
aguardaba que lo rasurasen; — para que estos amigos 
no se la anden echando de lado, vamos a llevarlos a 
casa de Lugarda... S 

— ¡Pivinamente pensado, chico! — saltó Bermúdez. 
¡Eres un genio! Si quieres, convidaremos a Tatín... 

— ¡Bueno: pues, a darle, que no es mole de olla! 

— ¿Cuándo? 

Paco López reflexionó gravemente. 

— Oyo, Oy0... — observó. — Sólo que hay que avi- 
sar a las prójimas... Y como mañana es domingo, y 
día de mucha santidad, y de mucho rezo, y de mucho 
ir y venir con los padrecitos... 


— ¡Cargaremos con La Padra, si quieres! — inte-" 


rrumpió Bermúdez. 
Una explosión de carcajadas acoge la propuesta. 


Pitoche, que cuando está con la juventud se las echa 
de liberal de hueso colorado, no puedo tenerse en pie 
de la risa. Arroja sobre ol e o y de la mesa el peine, 
y con las tijeras en la derecha mano, la siniestra en los 

ijares, abierta de par en par la sexagenaria boca, en 
la que aparecen a la sombra de los recortados bigotes 
amarillentos dos colmillos, da rienda suelta a su hila- 
ridad. El contagio es general. Los de León se desterni- 
llan. Toño Bermúdez da tres zapatetas en el aire y acen- 
túa el malabarismo del bastón, con grave riesgo de 
lámparas y espejos. Hasta Paco López so sacude de lo 
lindo en el sillón, con una risa que parece extraerle 
verdaderos jipíos de lo hondo de las entrañas... Sólo 
Francisco permanece serio, lívido, con un acentuado 
temblor que estremece su cuerpo flaco. 

— ¡Vamos, date prisal — le grita Paco.—¡Date ywi- 
sa, porque urge arreglar hoy mismo la encerrona! 

— ¡A propósito, Paco! — interrumpo Bermúdez, =- 
Mañana me cumples lo prometido. Tratos son tratot. 
Aquella gitana me toca a mí... 

— Bueno; como quieras, — replicó el complaciente 
mozo. — Haz tu gusto... ¡Arrieros somos, Bermúdez, 
y hoy por ti y mañana por mi! 

A los ojos de Francisco, que a la sazón asentaba la 
navaja, tales palabras asemejáronse a deslumbradores 
relámpagos, La ira lo aprisionó en niebla densa. Sintió 
un dolor agudo en la mano, seguido de discreta sen- 
sación de tibieza; mirósela, y advirtió en ella un hilillo 
de sangre que le manaba de la yema del pulgar, El 
pa > de Soledad le hirió como punzadora saota; la 
presintió, riento y loca, en brazos del señorito. Y ciego, 
sordo, conteniendo con sobrehumano esfuerzo la cólera 
que pugnaba por salir a borbotones de sus labios, en 
injurias y gritos, se volvió hacia Paco López, quien 
inerme, con las mejillas enjabonadas, esperaba; y co- 

iendo con frenesí la blonda y rizada cabeza, hundió 
a sutil hoja en el cuello, una, dos, tres veces, loco, 
embravecido, impetuoso... 

Fué hondamente trágica la intensidad del momento. 
En medio del general grito de horror, la víctima, en un 
supremo esfuerzo de la vida que se le escapaba, levan- 
tóse del sillón, y rodó, ensangrentada, a los pies del 
aprendiz, 


CarmLos GonzáLez Prña. 
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Se abrazaron largamente. Fué expansión cordial, 
entrañable, un abrazo de veras, al cabo de tantos años 
que no se veían. 

— ¡Qué satisfacción tan grande me das, chico! — 
Alejandro exclamó. 

Y Pedro Luis: 


— Para mí es inmensa. Apenas supe que estabas en | 


Madrid, he corrido a verte. 

— Acabo de instalarme. No hace todavía un mes 
que llegué. Pero siéntate... 

En los cristales del «estudio» — sobrio y lujoso — 
quebrábanse las wuces del sol poniente. Por las venta- 
nas se veía a Madrid, envuelto en otoñal neblina. 
En la semipenumbra, las cosas caras y de buen gusto 

ue alhajaban la estancia y también Jos lienzos, tenían 
cierta brillantez misteriosa. 

— Vives suntuosamente, chico. 

— ¡Bah! — rió Alejandro. — Cuatro cuartos... No 
hables tú de eso; tú sí que siempre fuiste el magnate, 
el ser fabuloso... ¿Te acuerdas de mi cuartito de la 
calle de San Miguel? ¿Y de nuestra tertulia en el 
Habanero? Entonces yo llevaba los zapatos rotos y tú 
siempre eras el gran señor. 

Dolicadamente protestó Pedro Luis: 

— ¡Hombre! ¿A qué viene recordar?... 

Alejandro tuvo una carcajada noblota, y luego: 

— ¡Si no me importa! ¡Si no me avergiienza! ¿Por 
qué había de avergonzarme? No es una obligación 
nacer de padres ricos, como tú. Avergonzarse de haber 
sido pobre creo yo queres algo así como si uno se ayer- 
gonzara de tener una madre fea. Ni una ni otra cosa 


| 


TRIUNFO 


se eligen, ¿no te parece? Además — prosiguió, riendo, 
todo él efusión, alma, — que no fuí tan pobre; que 
más de cuatro veces me diste tú de comer o me pusiste 
un duro en el bolsillo. 

— ¡Pero Alejandro! ¿Quieres callarte? Tú sí que me 
avergiienzas. 

Ciertamente que estaba confuso Pedro Luis. 

— ¡Bah. eres un niño! No me disputes el placer de 
recordar aquellos tiempos. Por cierto que me han dicho 
que ni mi casa ni el café existen ya. Creo que han des- 
aparecido con motivo de la Gran Vía, 

— Sí, hijo. Los pueblos, como los individuos, tienen 
sus ideales. Madrid tenía desde hace muchos años el 
ideal de una Gran Vía... ¡Quién sabe! Es muy posible 
que llegue a realizarlo, 

— (YO que hubiera tenido tanto gusto en visitar mi 
antiguo cuarto de pintorcillo y en ir a tomarme un 
café sobre el mismo diván donde me senté tantas veces! 
¡Lo que en no Habanero tenemos charlado ¿ reído! 
Seis u ocho duros me parece que le dejé a deber al 
rv ¡Pobre Pepe! Porque creo que se llamaba 

'epe. : 

— Es muy posible, 

— ¡Y queda por aquí alguna gente de nuestra 
«peña»? 

— ¡Ca, hijo! Es un horror. ¡Si vieras cómo han ido 
desapareciendo casi todos! Unos deben haber muerto, 
otros se fueron a provincias, alguno a América. Por 
Madrid sólo andan Fernando Calle y Julio Estévez, 
Paco Iriarte se pegó un tiro. 

— ¡Caramba! ¡Pobre Paco! ¿Y por qué? 
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— No se sabe, Dijeron que por dendas, por trampas 
pes Ya ves, si fué por eso, es una tontería. Nadie 
ebe matarse por deber dinero, no vale la pena; antes 
debe matarse a un usurero; es más lógico. El caso es 
ue el pobre Paco Iriarte se suicidó. No faltó quien 


ijera, haciendo un chiste, que había muerto «víctima 


del deber». 

Alejandro se había levantado para tomar de encima 
de un mueble una y gue de marfil y ébano, con ci- 

arrillos Murattis. El humo del tabaco turco aromaba 

a estancia. 

— ¿Y vienes a instalarte aqui definitivamente? 

— Definitivamente... por ahora — contestó Ale- 
jandro. — Pienso vivir en Madrid algún tiempo. Pero 
no respondo de mi propósito. Como tengo, chico, me- 
tido en la sangre este afán de ver cosas, de cambiar de 
escenario... He recorrido toda Europa. Los trenes y 
los barcos tienen imanes para mí. Siempre que de 
noche he sentido el silbato de un tren o la sirena de 
un vapor, me han dado ganas de levantarme de la 
cama y salir corriendo a tomar billete. Y alguna voz 
llegué a hacerlo. Pero ahora quisiora descansar un poco, 
dana aquí, al calor de la tierra donde uno 
uchó y soñó tanto. Haré una exposición de mis cua- 
dros y pintaré algo q madrileño, muy castizo, como 
tributo a mi pasado. tú, ¿sueles salir de Madrid? 

— Algún viaje a París de tarde en tardo. Durante 
el verano acompaño a mi madre en nuestra casa de la 
montaña; pero el invierno lo paso aquí quieto. 

— ¿Tú te casaste? 

— No, hijo. Y ya me han dicho que tú tampoco. 
¡Quién sabe si moriremos claudicando, tú con tu modelo 
y yo con mi ama de llaves! 

— Es verdad —rió Alejandro. — Ahí tienes otra 
cosa que vería con gusto: alguna de las novias que 
tuvimos en nuestro tiempo. ; 

Esta vez fué Pedro Luis quien soltó la risa. 

— ¡Las novias que tuvimos! ¡Ay, hijo, es muy po- 
sible que estén las pobrecitas poco menos que en clase 
de derribo, como el Habanero y tu casa! ¡Figúrate, más 
de quince años que han pasado! ¿Qué hermosura re- 
siste más allá de los treinta? 

. — Recuerdo yo algunas de aquellas muchachas como 
si las estuviera viendo ahora; creo que las pintaría sin 
esfuerzo, exactamente. Manolita Gómez... Pastora... 
Laura... Isabel Yáñez... Do ésta sí que te acordarás 
tú... ¡Pocos malos ratos que te dió! No se me olvida. 
¿Qué ha sido de ella? ¿Sabes? 

Pedro Luis, cambiando de postura y de tono, que 
se hizo grave; S 

— No sé nada: si vive, si se murió... Sólo sé que 
desapareció de Madrid. 

— ¡Y en qué tono lo dices! Por lo visto, dejó huella 
la cosa, ¿eh? 

— SÍ que me la dejó, te soy franco. Aquella mujer, 
que tanto me hizo sufrir, como tú has recordado; que 
tanto perturbó mi vida y que tan grandes pruebas me 
dió de no quererme, ha sido mi único amor, No sé si 
hubiera acabado por casarme con ella o por pegarme 
un tiro, como Paco Iriarte; ni sé tampoco qué hubiera 


sido peor. Lo que te aseguro es que, a todas sus 
coqueterías y desdenes y locuras, Isabel fué la única 
mujer que me ha interesado de veras, 

— Hombre, siento haber tocado esa tecla... 

— No te importe. ¿Qué más da? Aquello pasó... y 
ahora lo veo como si no hubiera pasado. 

Y tras una ligera pausa, prosiguió: 

— Bueno, Alejandrito; me enseñarás tus obras; el 
eco de tu fama llegó a Madrid como a todas partes; 
pero tus lienzos no se conocen aquí,/ Es necesario que 
nos regales con tu arte y que sea yo el primero que ten 
ga la fortuna de admirarlo. 

— Basta de incienso, basta — reía Alejandro, más 
satisfecho de la cordialidad que de la alabanza, — Ya 
vendrás por aquí y verás mis cosas; casi todo lo tengo 
aún embalado. Y tú has de traerme tus libros: tus no- 
velas, tus cuentos... Algo conozco, pero quiero te- 
nerlo todo. También se sabe de ti por esos mundos. 

— ¡Bah! — profirió displicente. 

— Qué, ¿le haces ascos a la gloria? 

Pedro Luis repitió escéptico: 

— ¡La gloria! ¿Y qué es eso? ¿Qué significa? ¿Para 
qué sirveY No; no me mires así... No es posse, no es 
vanidad; te lo digo con toda mi alma. Esa poca gloria 
que yo he alcanzado ni me dice nada ni me consuela 

o nada. Y no por ser poca; si disfrutara la del propio 
Shakespeare o la del mismísimo Cervantes, me pasaría 
igual. ¡La gloria! ¡El triunfo! Tú, como siempre fuiste 
un ingenuo, un niño, crees aun en esas cosas, 

— Pues, hijo mío — contestó Alejandro. — Yo te 
a que amo a mi triunfo y a mi gloria sobre todas 
as cosas. Mo ha costado tanto ganar eso, que lo amo 
con toda mi alma. La gloria no será nada, pero lo es 
todo. Es el juguete, la golosina que nos enseñan como 
a niños para qe alarguemos la mano, para que sepa- 
mos cogerlo. que ocurre, querido Pedro Luis, ea 
que todos alargan las manos más bien para que se leg 
Eon e graciosamente que para conquistar la golo- 
sina. Y eso no vale... Hay que jugar limpio. El triun- 
fo hay que merecerlo, ganarlo, sudarlo. Bien mirado, 
no me extraña — y no te ofendas — que ames poco a 
tu gloria. Tú eres un caballero que nació rico, que todo 
se lo encontró hecho en la vida, que no tuvo que luchar 

ara poder tener pan y nombre. Y yo, en cambio, 

ijo mío, he tenido que ganarme el terreno palmo a 
palmo, sudando, padeciendo, y... claro, por eso quie- 
ro tanto a mi gloria: ¿no ves que me costó conquistarla 
sangre de mis venas? Tú triunfaste sin lucha; yo, a 
costa de todo... ¿Tú crees que nuestras madres nos 

uerrían tanto si no sufrieran por nosotros, si nos 
diseno al mundo sin dolor? El triunfo es como la mu- 
jer — como esa Isabel tuya; — si no sufrimos, si no 

oramos alguna vez por ella, ¿cómo podríamos amarla 
mucho? Para ti el triunfo ha sido la mujer fácil; para 
mí fué lo que para ti Isabel Yáñoz. La gloria es mi 
Isabel, la que me hizo sufrir, que, como tú, no 
dónde está... pero que la quiero, la quiero, y es toda 


mi vida, 
Había anochecido. Alejandro se levantó para dar 
luz. 
José Ortiz DE Pixrpo. 
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Para espiar detrás del seto 
la luna sus cuernos me brinda, 
y he de contaros «l secreto 
de la Marquesa Rosalinda, 

***k 


Ya espera el carro de la farsa 
ante la verja del jardín, 
porque yo formo en la comparsa 
de Colombina y de Arlequín. 


Soy el poeta que el tablado 
puebla de amores y de mofas; 
por serviros tejo el tramado 
de la Comedia, en mis estrofas. 


Coronen las rosas las liras; 
amantes, Reyes y Poetas 
tejamos las bellas mentiras 
con el ritmo de las piruetas. 


Las rosas nos vengan de Galia, 
las nieblas del lado del Rhin, 
la luz de los mitos de Italia, 
y de Sevilla un bailarín. 


Como en la gaita del galaico 
pastor, de la orilla del Miño, 
salte la gracia del trocaico 
verso ligero como un niño. 


Mezcle su risa Colombina 
a los sollozos de Pierrot 
en una farsa peregrina, 
con un compás de Adriana Angot. 


Y la pavana señoril 
mezcle su ritmo, al ritmo joven 
lleno de gracia pastoril, 
que tuvo el claye de Beethoven. 


Cuando la tarde azul moría, 
oí un suspiro en la glorieta : 
dudé al oirlo, si sería 
de una mujer o de un poeta. 


Punteaba sus cuernos la luna 
sobre la fronda del jardín, 
y al reflejarse en la laguna 
hacía un llamado a Lohengrín. 


a? Zbia l se id via 


Acicalaba su plumaje 
con el pico, el cisne de Leda; 
se abría a las auras el follaje 
como una túnica de seda, 


Sobre la onda que-gemía 
daba el ocaso su arrebol 
y el cisne en el pico tenía 
la sangre sagrada del sol. 


Pasó la Marquesa... Soñaba 
toda llorosa, blanca y bella, 
una luciérnaga llevaba 
en la falda, como una estrella. 


Por el sendero la vestía 
la luna, de niebla y armiños, 
y la luciérnaga seguía 
en su falda, haciéndome guiños. 


¿Era el joyel de algún poeta? 
¿Era el cintillo de algún paje? 
¿Se lo ha prendido en la glorieta 
o fué al cruzar bajo el follaje? 


Enlazaré las rosas frescas: 
con que se viste el vaudeville, 
y las rimas funambulescas 
a la manera de Banville. 


Olor de rosa y de manzana 
tendrán mis versos a la vez, 
como una farsa cortesana 
de Versalles o de Aranjuez. 


Cuando en dorados abanicos 
y en esmaltadas tabaqueras, 
gentiles pajes con pellicos 
hacian danzar a las vaqueras. 


Con las espumas del champaña 
y las malicias de sus crónicas, 
Francia proyecta sobre España 
las grandes narices borbónicas. 


Versalles pone sus empaques, 
Aranjuez su claro estelar, 
y un grotesco de miriñaques 
las estampas de Fragonar. 
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PACO j mi 
hal ls 


¡Oh, la historia dieciochesca, 
en la glorieta de un jardín, 
qué epitalámica y faunesca 
es en las frondas camarín ! 


Por bien contarla, cascabeles 
he de ponerme de payaso, 
y en mis estrofas los caireles 
de una falda de medio-paso. 


La furtiva silueta blonda, 
argenta la celeste hoz, 
finge marquesa de la Fronda 
cubierta de polvos de arroz. 


Envuelta en el halo quimérico 
que da la luna metafórica, 
arrastra un prestigio exotérico, 
como una figura alegórica. 


Cruza el jardín con leve pie, 
la mano deshoja una flor 
con la gracia de una musmé 
sobre el celaje de un tibor. 


Un grillo templa el violín, 
un sapo preludia en su flauta, 
y en la penumbra del jardín 
interroga el cisne argonauta, 


Interroga el cuello de plata 
en los rieles de la luna, 
mientras vuela la serenata 
sobre el cristal de la laguna. 


¡Las rosas coronen las liras, 
el más alegre es el más fuerte: 
tejamos las bellas mentiras 
sobre la angustia de la muerte! 


Ha dado un golpe el violoncelo, 
caló el monóculo el Marqués, 
los abanicos hacen vuelo, 
se oye el rás rás de guarda-piés.. 
Mo 
Para espiar detrás del seto 
la luna sus cuernos me brinda, 
y he de contaros el secreto 
de la Marquesa Rosalinda. 
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